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Sinopsis

			Ser la menor de seis hermanos tenía muchas ventajas, como no aburrirte nunca, tener siempre con quien hablar o ser la mimada de la casa, sobre todo, cuando eras la única mujer. Sin embargo, también tenía sus desventajas, como la imposibilidad de gozar de un rato a solas, que ningún compañero de clase se atreviera a pedirte una cita o tener la mala suerte de enamorarte del mejor amigo de tu hermano mayor.

			Esa había sido mi maldición, una que me había acompañado durante media vida, ya que a mis casi treinta años seguía loca por él mientras aseguraba a mis amigas que Ash era como un hermano más para mí. Lo había repetido tantas veces que ya podría habérmelo creído, pero mi corazón no era tan fácil de manipular, algo en mi interior me empujaba a no darme por vencida y comenzaba a cansarme de ser la más buena de la familia.
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Uno

			Sky

			Aquella noche había dormido fatal. Me había despertado sobre las tres de la madrugada debido a una de esas pesadillas que no sabes si es real o no hasta que no pasan unos segundos y luego me había resultado imposible volver a conciliar el sueño. En realidad, no había sido para tanto, solo el rostro de un hombre que me observaba desde la ventana del dormitorio, pero había bastado para que mis pulsaciones se dispararan y el terror me invadiera.

			A pesar de que hacía diez años que me había marchado de casa para ir a la universidad y llevaba ya seis viviendo sola, todavía no me acostumbraba a no tener a mis hermanos al otro lado del pasillo, sobre todo en esas situaciones en las que habría corrido a sus habitaciones y me habría refugiado en sus camas.

			Se me escapó una sonrisa al pensar en todas las veces que eso había ocurrido durante mi infancia. Las noches que había recorrido esa distancia corta a toda velocidad y a oscuras mientras mi mente se llenaba de imágenes terroríficas debido a las historias que me empeñaba en leer bajo la manta a la luz de mi linterna.

			Ya no consumía aquel género, había dejado de hacerlo antes de entrar en la universidad, tras haber leído una novela que me marcó demasiado, pero sí que me gustaba escribir algún que otro relato cuando hacíamos concursos literarios en el pueblo.

			La causa de mis pesadillas actuales eran los podcasts basados en crímenes reales. Estaba totalmente enganchada a aquellos episodios y escuchaba uno tras otro mientras hacía las tareas del hogar o intentaba llevar a cabo alguno de mis proyectos de reforma, esos que siempre terminaban mal.

			—Tienes unas ojeras increíbles. —Jay me miró desde la parte delantera de su vehículo.

			Mi hermano Mad me echó un vistazo a través del espejo retrovisor y alzó ambas cejas como si estuviera de acuerdo con su chica.

			Jay y Mad juntos.

			Negué con la cabeza sin creerme todavía que su relación hubiera sido más que una amistad durante nuestra adolescencia.

			—¿No has dormido? —preguntó ante de fijar su mirada en la carretera.

			—Otra pesadilla, ¿verdad? —Jay era quien mejor me conocía.

			—¿Sigues leyendo esos libros de terror? —Mi hermano frunció el ceño.

			Él solo recordaba las historias infantiles, ya que se había marchado a la universidad con Zane y Cal cuando yo tenía catorce años y no había sido hasta unos meses más tarde cuando había descubierto las novelas protagonizadas por asesinos en serie que me ponían los pelos de punta.

			Rhen y Ash habían tenido que mudarse conmigo a la casa familiar tras el accidente que se había llevado a nuestros padres y aquello había hecho que ambos se volvieran mis salvadores cada vez que mi subconsciente me obsequiaba con una pesadilla relacionada con mi última lectura.

			Sin embargo, todo cambió cuando cumplí los dieciséis y, de repente, vi al amigo de mi hermano con otros ojos. Él tenía veinticuatro por aquel entonces, trabajaba en la comisaría con Rhen y se encargaba de hacernos el desayuno y la cena cada día, ya que mi hermano no era muy bueno con la cocina, y yo menos.

			—Tierra llamando a Sky. —Mad me contempló una vez más a través del espejo.

			—Ya no leo esas novelas —respondí al fin. Me tapé la boca con la mano cuando me sobrevino un bostezo.

			—Ahora consume true crimes —aclaró mi amiga del alma.

			—Por alguna razón, no me sorprende —sentenció él—. Y que los escuches a pesar de que te provoquen pesadillas, tampoco.

			—¿Qué ha sido esta vez? —Jay se giró con una sonrisa—. ¿Un asesino en serie, un psicópata sin escrúpulos, un ser sobrenatural?

			—Solo un rostro masculino al otro lado de la ventana. —Me encogí de hombros para restarle importancia al asunto, pero tres pares de ojos me contemplaron de inmediato. Al ver la preocupación en sus rostros, se me escapó una sonrisa—. Tenía las cortinas corridas, así que es imposible que fuera una imagen real. En el sueño, esa cara aparecía junto a la cortina, como si estuviera por fuera y él mismo la pudiera apartar para atisbar el interior del dormitorio.

			Mia fue la primera en asentir y apartar su mirada de mis ojos. Jay solo enarcó una de sus cejas y Mad frunció todavía más su ceño.

			—Es imposible que alguien se pasee por el terreno sin que Cal lo sepa. Tiene mil cámaras y sensores instalados por todas partes. —La voz de mi amiga denotó una seguridad apabullante.

			—Yo entré sin que os dierais cuenta y me metí en el mismo lago en el que os encontrabais en aquel momento —nos recordó mi hermano.

			—Eso fue en pleno día. Callum extrema la vigilancia por las noches y, además, sus cámaras tienen reconocimiento facial, por eso no recibió ninguna alerta cuando entraste.

			—Mia también se coló y era de noche —apunté.

			Mi hermano suspiró tras un silencio breve.

			—Cal estaba al tanto de su llegada. No quería que se echara sobre ella cuando la detectara.

			—Mejor que lo hiciera Rhen, ¿no? —Jay se echó a reír y Mia entornó un poco sus ojos.

			—De todas formas, le pediré las grabaciones y revisaré los archivos. —Mad ojeó a Mia—. ¿Me echarás una mano?

			Ella asintió sin más y yo suspiré porque eran ridículos.

			—¿Piensas investigar todas mis pesadillas? Suelo tener unas cuantas al mes —bromeé.

			—Quizá, así me aseguraré de no perder la práctica. —Mi hermano me guiñó un ojo a través del espejo.

			—¿Y qué hiciste después de despertarte? —Jay volvió a girarse.

			—Fui al aseo, leí un rato y volví a la cama.

			—¿Lograste dormirte de nuevo?

			Mi corazón se desbocó ante el recuerdo y sentí demasiado calor en mis mejillas.

			—No estoy segura —murmuré con la vista clavada en mis manos.

			—¿Te pusiste a meditar? —Mi hermano se echó a reír y su chica lo secundó.

			—La meditación ayuda a dormir —sentencié para desviar el tema.

			—Te hemos visto en acción más de una vez —me recordó mi amiga sin dejar de sonreír de esa forma diabólica—. Además, el mejor lugar para hacerlo es el centro de tu cocina.

			El calor de mi rostro se intensificó ante el comentario. No lograba terminar ni una sola práctica de yoga sin dormirme, al menos, cuando las llevaba a cabo en mi casa. Sería mucho peor que me ocurriera en el estudio de Harlow, pero por suerte eso no había pasado ni una sola vez. Todavía.

			—¿Entonces pudiste volver a dormirte o no? —insistió la tía. Era como un sabueso, me conocía demasiado y había captado mi nerviosismo cuando me había preguntado por primera vez.

			—Supongo que sí —suspiré. Sentí un alivio enorme cuando Mad detuvo el coche frente a la cafetería.

			—Algo me dice que volviste a soñar.

			Negué varias veces con la cabeza, abrí la puerta del tirón y Mia se lanzó sobre mí para cerrarla de nuevo un segundo antes de que un vehículo pasara por mi lado.

			—Jesús —exclamó Mad con una expresión asombrada—. ¿Has estado a punto de provocar un accidente?

			—Eso no ha sido nada. —Jay se abalanzó sobre él y lo besó antes de soltar una carcajada—. Con el tiempo que llevas aquí ya deberías estar acostumbrado a estas situaciones.

			Él negó con la cabeza todavía algo anonadado y esa vez sí que miré antes de abrir la puerta y salir del coche. Mia acudió a mi lado, me despedí de los tortolitos con una mano y entrelacé mi brazo con el de mi amiga y compañera de trabajo.

			—Creo que hoy va a ser un día genial —comenté risueña.

			Cruzamos la carretera, subimos las escaleras de piedra que daban a la biblioteca y saqué las llaves de mi bolsillo.

			—¿Quieres hablar sobre tus sueños? —preguntó ella con la boca pequeña.

			Volví a enrojecer, aunque esa vez no sentí ninguna presión por contárselo. Le dije que no, ella asintió y entramos en el edificio. A pesar de que las luces estaban apagadas, el sol entraba por los ventanales enormes que decoraban cada una de las paredes. El olor a libros y papel llegó hasta mis fosas nasales y una nueva sonrisa se extendió por mi rostro.

			Aquel era mi lugar favorito, siempre lo había sido. Mi madre había trabajado allí, por lo que la había acompañado en incontables ocasiones cuando era muy pequeña. Me dejaba en la sección infantil mientras realizaba sus funciones y yo me dedicaba a leer todo lo que caía en mis manos.

			Tras hacerme un poco más mayor, solía acudir allí cuando estaba enferma y no podía ir al colegio. Entonces volvía a perderme entre todas esas estanterías y era la niña más feliz del mundo, aunque los libros no faltaran en nuestra casa.

			Cuando ocurrió la desgracia, ni siquiera lo pensé, volví a la biblioteca al día siguiente y permanecí horas entre aquellas estanterías mientras la recordaba sonriente entre miles de novelas. Reviví las frases que más solía decirme, la forma que tenía de mirarme y las carcajadas que soltaba ante mis ocurrencias. Era mi mejor amiga, la persona que más me comprendía, la mujer que más admiraba.

			Rhen fue quien me encontró allí y me llevó de nuevo a casa. El funeral fue breve, emotivo y multitudinario. Todos los vecinos adoraban a nuestros padres y las semanas siguientes se volcaron en nosotros, ya fuera a través de obsequios o con su compañía. A Olivia le faltó poco para instalarse en casa, mi hermano mayor la convenció de que lo tenía todo cubierto. Ash lo ignoró y se mudó, por mucho que él insistiera en que no era necesario, pero su amigo lo conocía muy bien.

			Y así fue como pasé de vivir en una casa repleta de personas a hacerlo en un núcleo familiar solo de tres, sin nuestros padres y con cuatro de nuestros hermanos residiendo en la universidad.

			—Hoy me apetece revisar las listas de novedades —sentencié tras encender mi ordenador.

			El día anterior, Mia había trabajado desde las oficinas de Rumford y me había traído el listado impreso, por lo que dedicaría parte de mi jornada laboral a marcar aquellas novelas que me provocaran una de esas sensaciones que me invadía cada vez que descubría un nuevo éxito.

			—Yo ordenaré los préstamos —decidió ella. Le encantaba organizar los libros porque eso le permitía perderse entre las estanterías y no hacer caso de los vecinos que acudían a la biblioteca para leer, estudiar o trabajar.

			Abrí las puertas cinco minutos antes de la hora y los primeros jóvenes entraron en tropel. Me mordí una sonrisa al ver como subían las escaleras de dos en dos, lo más rápido posible, pero sin echar a correr, para llegar los primeros a sus sitios favoritos. Los escritorios individuales eran los más cotizados porque facilitaban la concentración y contaban con más espacio para dejar el material de consulta, ya que, al no haber internet, necesitaban traer la información de antemano.

			Las siguientes personas en entrar fueron algunos jubilados, que me saludaron con sus sonrisas cálidas y se distribuyeron por la planta baja, la que contaba con sofás, sillones y muchos periódicos. También había varias novelas que siempre me pedían y que había situado allí para que pudieran hacerse con ellas sin tener que acceder a las plantas superiores.

			Tras la primera hora, Mia volvió con el carro de los préstamos vacío y se sentó frente a su ordenador. Le mostré el listado que ella misma me había entregado el día anterior, mi amiga asintió y me marché en busca de mi lugar favorito. Subí hasta la tercera planta, paseé entre las estanterías repletas de novelas románticas y me dejé caer al suelo tras una de ellas. Tomé una de mis historias favoritas, coloqué la lista sobre ella y me dispuse a analizar los títulos, pero el sueño que había tenido esa noche después de la pesadilla ocupó mi mente.

			Me mordí el labio con fuerza y sacudí la cabeza en un intento de concentrarme en mi tarea, pero no sirvió de nada. Ash se encontraba en mi casa porque compartíamos piso, eran las cuatro de la madrugada, estaba todo oscuro y silencioso y yo había ido hasta la cocina en busca de agua. Vestía una de mis camisetas enormes y todavía me temblaban algo las manos debido al miedo que me había invadido tras la pesadilla. Entonces me daba la vuelta y chocaba contra su pecho duro y desnudo. Ash me miraba desde arriba con esa expresión seria que tanto adoraba. La visera de su gorra caía sobre su rostro y apenas podía ver nada con la poca luz que se filtraba por las ventanas.

			Sabía que era un sueño, era consciente de ello, de no serlo nunca me habría atrevido a colocar mis manos sobre sus pectorales y a ponerme de puntillas para acercarme a sus labios. Aun así, me sacaba una cabeza. Deslicé mis manos por su piel, subí por sus hombros musculosos y continué hasta llegar a su nuca. Entonces tiré con suavidad y mi corazón se desbocó cuando él se agachó hasta quedar a unos milímetros de mi rostro.

			Podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo, la intensidad de su mirada. Sus manos llegaron hasta mi cintura y subieron hacia mis costillas mientras mis piernas comenzaban a temblar. Sus ojos casi tan oscuros como su piel estaban fijos en los míos y sus labios se encontraban entreabiertos, como si me estuvieran esperando. Cuando sus dedos llegaron a la parte baja de mi pecho, me quedé sin aliento y tuve que apoyarme sobre él para no perder el equilibrio.

			—¿Qué haces?

			Solté un grito al oír el susurro de Mia. Ella me contempló con ambas cejas alzadas y se cruzó de brazos a la vez que trataba de mantener firme una de sus comisuras.

			—Estaba pensando —jadeé de forma entrecortada.

			—¿En los títulos?

			—Claro.

			Asintió una sola vez y se dio la vuelta para alejarse, aunque me dio tiempo de ver la sonrisa que apareció en sus labios. Eso hizo que se me escapara una risita tonta. Me encantaba hacerla sonreír, aunque fuera a costa de mis secretos mejor guardados. Mis habilidades para mentir y ocultar información eran nefastas, por eso uno era un secreto a voces gracias a Jay y su insistencia en que admitiera mis sentimientos por Ash; sin embargo, el otro sí que era algo que nadie imaginaba.


		

	
		
			
Dos

			Asher

			Llevábamos algunos días revisando casos sin resolver, ya que no teníamos demasiado trabajo en Rainbell Falls, lo que era una noticia magnífica. Solíamos turnarnos para dar soporte a los pueblos vecinos y aquella semana les tocaba a Prescott y Lauren, así que Rhen, Hawk y yo nos dedicábamos a revisar casos muy antiguos que habían quedado sin resolver a la vez que el mayor de los Thorne trataba de encontrar a alguien que sustituyera a Erin. Nuestra compañera se había marchado hacía ya tres semanas, después de que su marido fuera trasladado a Carolina del Norte debido a su trabajo. Avisó con antelación y mi amigo inició las entrevistas de trabajo el mismo día, pero los más jóvenes preferían trabajar en lugares que tuvieran algo de acción.

			Levanté la vista del informe cuando la puerta del despacho se abrió y Hawk apareció junto al marco.

			—¿Hacemos una ronda? —preguntó en pleno bostezo.

			Rhen echó un vistazo a su reloj y puso los ojos en blanco.

			—Dentro de una hora y media.

			—El caso de Marlette no tiene ni un fallo, no hay por donde seguir. —Cerró la puerta a su espalda y se dejó caer en una de las sillas situadas frente a nuestro escritorio.

			—Se trata de que halles nuevas pistas.

			—No las hay. Es una fuga sin ningún testigo y tras una discusión con sus padres en la que la misma víctima aseguró que pensaba marcharse y no volver jamás. ¿Por qué continúa abierto? Todo apunta a que fue decisión de la chica.

			—La cría tenía solo catorce años y no se llevó más que una mochila diminuta con una muda de ropa. No tenía dinero para comprar billetes de autobús —comenté.

			—Quizá hiciera autoestop o llegara caminando al pueblo más cercano. —Hawk se encogió de hombros—. La niña quería largarse, no era un secreto, las amigas lo confirmaron, igual que la carta que escribió. Las pruebas fueron concluyentes, aquella era su letra y sus huellas dactilares estaban por todas partes.

			—Si papá no lo cerró es por algo, así que seguiremos dando vueltas a todos los casos hasta que encontremos a los culpables o demos con una prueba que confirme que no los hay. —Rhen se echó hacia atrás y movió la cabeza de lado a lado para estirar los músculos.

			—Solo tenemos tres casos sin resolver, eso no es nada. Dudo que haya una comisaría con mejores números que los nuestros.

			—No pararemos hasta que nos quedemos a cero —sentenció con seguridad. Luego me miró a mí—. ¿Tú has encontrado algo?

			Negué con la cabeza. El mío era un accidente de tráfico que había terminado con la vida de un chico de diecinueve años que no era del pueblo. Los padres no habían sabido explicar su presencia en Rainbell Falls y habían asegurado que el chaval siempre había sido muy responsable, por lo que no entendían que el cuerpo hallado en el barranco tuviera unos niveles tan altos de alcohol.

			—¿Y qué hay del tuyo? —inquirió Hawk con la vista fija en su hermano.

			—Nada. Parece un suicidio, aunque la víctima tuviera solo once años —suspiró. Empujó el informe por encima de la mesa para que le echáramos un vistazo—. Nunca mencionó que alguien la molestara en el colegio, los profesores no vieron nada raro y los padres no tenían constancia de que no se encontrara bien. No dejó ninguna nota, cogió las pastillas que encontró en el botiquín y se las tomó todas, unas cuarenta entre analgésicos, antiinflamatorios y antihistamínicos. La madre la encontró sobre su cama como si estuviera dormida, pero ya no tenía pulso.

			—Lo recuerdo —susurró Hawk—. Fue muy impactante.

			Rainbell Falls era un pueblo tan pequeño que las noticias, buenas y malas, corrían como la pólvora y llegaban a todas partes, incluso al instituto. Tanto la niña de once años como la de catorce habían acudido al mismo colegio que nosotros, aunque nos separaran varios años.

			La primera murió cuando Rhen y yo teníamos quince y la otra escapó cuando estábamos en el último año. A pesar de no compartir clase con ellas, nos enteramos de lo ocurrido dadas las dimensiones del pueblo. Además, los trillizos y Jay sí que habían coincidido con la niña que se había fugado y los cuatro fueron entrevistados en su día.

			—Ambas familias se marcharon tras las tragedias, pero les debemos revisar de nuevo las investigaciones ahora que contamos con más recursos.

			Asentí ante las palabras de mi amigo. Opinaba lo mismo y confiaba tanto como él en la perspicacia de su padre. Si él había considerado que no debía cerrar los casos era porque había algo que no terminaba de cuadrar, ya fuera la dificultad de una de ellas en huir, la insistencia de los padres del otro en que aquel comportamiento no era normal en su hijo o la falta de un motivo aparente en el suicidio de la más pequeña.

			De haber ocurrido en otro lugar, uno más grande y con muchos más habitantes y casos, se habrían cerrado sin más, pero estábamos en Rainbell Falls y los tres habían sucedido en un periodo de tiempo de cuatro años, uno muy corto si teníamos en cuenta que no solía ocurrir nada allí.

			—Ash. —Colton, el compañero que se encargaba de gestionar las llamadas de emergencia durante el turno de mañana, asomó la cabeza por la puerta—. Megan solicita que te acerques a la tienda porque echa en falta varios productos.

			Hawk soltó una carcajada y Rhen disimuló una sonrisa mientras yo cerraba los ojos para mantener la calma. Esa mujer se había pasado años persiguiendo a mi amigo, hasta que Mia había llegado al pueblo y él había caído rendido a sus pies. La mujer había insistido durante varios meses más, pero, al ver que la relación no iba a romperse, su obsesión se había centrado en mí. Y eso provocó que nuestros compañeros disfrutaran todavía más de la situación, ya que a mí se me daba todavía peor gestionar ese asunto.

			—Paso —gruñí.

			—No puedes ignorar la llamada de una víctima —se carcajeó Hawk. Colton también sonrió, aunque intentó controlarse.

			—No es ninguna víctima, son llamadas falsas. Seguro que no falta ningún producto.

			—No lo sabremos hasta que no nos acerquemos. —El idiota se puso en pie sin apartar la mirada de mi rostro—. Vamos.

			—No somos pareja —le recordé malhumorado.

			—Lo somos hasta que Rhen me encuentre otra.

			El aludido asintió sin lograr ocultar la sonrisa.

			—Ven con nosotros —le propuse en un intento de dividir la atención de Megan entre ambos.

			—Ni hablar. —Rhen se echó a reír—. No quiero que se reactiven sus sentimientos por mí.

			—Menudo amigo estás hecho. Yo no te dejaba solo —mascullé al ponerme en pie.

			—Hawk no se separará de ti.

			—Y soy el más parecido al jefe. —El otro sonrió con ganas—. Y mucho más simpático que él. No entiendo por qué nunca se ha enamorado de mí.

			—Tú llegaste con novia —intervino Colton—. Y no estás al mando.

			—Ash, tampoco.

			—Es el segundo. —Nuestro compañero alzó ambas cejas.

			—El FBI me reclutó siendo todavía un novato, eso supera a estos dos. —Hawk nos señaló con la mano.

			—Vámonos ya —suspiré cansado de la vida.

			—De paso haremos la ronda y traeremos la comida. —El idiota me dio una palmada fuerte en la espalda, aunque no me movió del sitio—. Qué fuerte estás, joder. ¿Para qué quieres tantos músculos?

			—Para hacer mi trabajo —mascullé.

			Colton se apartó para dejarnos pasar y apretó el botón de sus auriculares cuando entró otra llamada.

			—Hola, Megan. Te confirmo que Ash y Hawk están de camino, no tardarán más de tres minutos en llegar. Gracias a ti, que tengas un buen día.

			Dios.

			Me alejé a paso firme con mi amigo pegado a mis talones. Subimos al coche patrulla sin que tuviera que defender mi sitio al volante, ya que el idiota estaba demasiado contento por salir de la comisaría, y conduje por la calle principal hasta detenernos frente a la tienda de alimentación.

			—¡Asher! Menos mal que has llegado. —Megan corrió hacia mí y me agarró del brazo, aunque me liberé al instante—. Me faltan dos tarros de semillas de chía.

			Hawk cubrió una carcajada con una tos muy falsa. Ella lo fulminó con la mirada, dio un paso más hacia mí y me contempló desde abajo, ya que era casi tan pequeña como Sky. Batió esas pestañas enormes y sus mejillas comenzaron a enrojecer cuando no desvié la mirada de su rostro.

			—¿Cuándo te has percatado de ello?

			—Esta mañana mientras realizaba el inventario. —Se humedeció el labio inferior mientras jugueteaba con sus manos.

			—Enséñanos los documentos, por favor.

			La mujer asintió varias veces y corrió hacia el mostrador, así que la seguimos, mi amigo sonriente y yo con ganas de desaparecer.

			—Hola, chicos, ¿qué hacéis aquí? —Olivia nos cerró el paso frente a las legumbres.

			—Trabajar —soltamos los dos al unísono.

			—¿Tenéis un caso entre manos? —Ella bajó la voz y se inclinó hacia nosotros con la mirada brillante.

			—Estamos investigando dos desapariciones. —Hawk también susurró tras mirar a cada lado.

			Jesús.

			—¡No me digas! —Olivia frunció el ceño—. ¿Aquí?

			—Justo allí. —El idiota señaló la estantería de las semillas.

			—Asher —canturreó Megan antes de personarse junto a nosotros con dos tarros en la mano—. No te lo vas a creer, pero acaban de aparecer junto a los tomates.

			—¿Esas eran las desapariciones? —inquirió Olivia con una risotada.

			Hawk le guiñó un ojo y se hizo con su cesto para llevarlo hasta la caja.

			—¿Crees que podríamos revisar juntos las cámaras de seguridad para ver qué ha ocurrido? —La mujer trató de agarrarme del brazo de nuevo, pero la esquivé.

			—No.

			Me di la vuelta y me dirigí a la puerta, allí le hice un gesto a mi amigo para que me siguiera y abandonamos la tienda, él sin poder disimular la diversión que sentía y yo con unas ganas descomunales de marcharme a entrenar.

			—Voy a echar un vistazo a los establecimientos cercanos —dijo de pronto con la vista fija en la consulta de su chica.

			—Te espero en la cafetería —anuncié.

			Él asintió y casi echó a correr hacia allí mientras yo pasaba de largo en dirección al local de Jayden, solo que, al llegar a esa altura, crucé la calle y subí a trote las escaleras de la biblioteca.

			Saludé a Mia con la cabeza, su mirada señaló las plantas superiores y me dirigí hacia la tercera, donde sabía que la encontraría. Antes de que pusiera un pie en la sección de romance, oí un estruendo brutal que hizo temblar el suelo, así que eché a correr hacia el lugar en cuestión.

			Derrapé entre dos estanterías medio vacías y mi corazón se saltó un latido al descubrir a Sky en el suelo rodeada de decenas de libros. Alzó la cabeza al verme, sus ojos brillaron como dos faros y sus labios formaron la sonrisa más bonita del mundo.

			Me obligué a ponerme en marcha de nuevo y me agaché frente a ella.

			—¿Estás bien? —susurré mientras mis manos apartaban el pelo de su cara.

			—Me he tropezado. —Su sonrisa se extendió todavía más y sus mejillas se tiñeron de un color rosado.

			Por supuesto.

			Deslicé mis manos por sus brazos hasta llegar a las suyas y las estudié. Luego hice lo mismo con sus rodillas, ya que vestía un pantalón largo, pero fino. Por extraño que pudiera parecer, no tenía ni un rasguño.

			—¿No te duele nada?

			—Ahora mismo, no. Quizá dentro de un rato. —Ella se encogió de hombros sin perder su buen humor—. ¿Me ayudas a colocar todo esto?

			—Claro.

			Aparté los libros que tenía sobre su regazo y le ofrecí mi mano. Ella colocó la suya encima sin dudar y dejó que tirará con suavidad para ponerla en pie. Me obligué a soltarla cuando pasaron dos segundos, volví a revisar su cuerpo en busca de heridas y me topé de nuevo con su sonrisa cálida y dulce.

			—Estoy bien —aseguró sin apartarse—. Nunca me hago daño cuando estás cerca.

			Eso no era del todo cierto, aunque intentaba evitar los desastres que siempre la perseguían.

			—Recojamos esto —murmuré antes de cometer alguna estupidez.

			Nunca había ocurrido nada, hacía años que me controlaba como nadie para que mi comportamiento fuera ejemplar y mis sentimientos no me delataran, aunque cada vez me costaba más no actuar sobre ellos. Y lo que más me aterrorizaba era cometer un error que me lanzara de cabeza al vacío.


		

	
		
			
Tres

			Sky

			Estaba agotada. Llevaba varios días sin dormir las ocho o nueve horas que necesitaba para ser yo misma, algo imprescindible si quería llegar a todo sin sacrificar mis rutinas y, también, sin levantar sospechas.

			Me dejé caer sobre el sofá con los recipientes que había recogido en Café Falls y me debatí entre cenar con un podcast de fondo, evadirme con una novela romántica o continuar trabajando, ya que quedaba muy poco para terminar la tarea que tenía entre manos.

			Al final me decanté por la primera opción. Escogí un episodio de los antiguos, uno basado en sectas religiosas —me fascinaba ese mundo— y me acomodé entre los cojines con mi recipiente caliente. Habíamos dejado el verano atrás y comenzaba mi época favorita del año, la ideal para leer bajo una manta mientras el cielo descargaba toda su furia en el exterior.

			Intenté concentrarme en el caso, pero mi mente saltaba una y otra vez a todas las tareas que tenía pendientes, ya fueran las que me empeñaba en mantener en secreto o las derivadas de la organización de la fiesta que tendría lugar en unas semanas y de la que yo misma me encargaba de preparar. Una festividad que duraba una semana —como la mayoría en Rainbell Falls— y que se caracterizaba por la decoración relacionada con los libros y las actividades que se llevaban a cabo a todas horas durante esos días. La fiesta de la lectura era mi favorita y cada año daba lo mejor de mí para que todos nuestros vecinos disfrutaran de ella y descubrieran libros y autores maravillosos.

			Sentí un remolino de nervios en el abdomen al pensar en la magnitud de mis planes. Esa vez quería ir todavía más allá y que cada día fuera mejor que el anterior, y para ello había pensado en invitar a una de mis autoras favoritas para que viviera aquella fiesta con nosotros. Quería mostrarle que en Rainbell Falls éramos amantes de la lectura y que las novelas eran importantes para nosotros, que disfrutábamos de verdad con las palabras.

			Y también me moría de ganas de conocerla en persona, charlar con ella sobre su proceso de escritura y comprobar que era tan cercana como parecía en las redes sociales que apenas utilizaba. Tenía un millón de preguntas que hacerle, aunque me muriera de vergüenza solo de pensar en formularlas, y quería además que todos la conocieran porque era una gran escritora y merecía que el mundo leyera sus historias.

			Detuve el episodio al darme cuenta de que había terminado de cenar y no me había enterado de nada de lo que habían explicado. Eso era algo que me sucedía a menudo, me perdía en mis pensamientos y me evadía del mundo sin percatarme de ello. Mi familia ya estaba acostumbrada, sin embargo, a mí todavía me sorprendía porque luego era la primera que necesitaba un silencio absoluto para poder leer o trabajar.

			Llevé los recipientes de cristal hasta la cocina y abrí el grifo para lavarlos, quizá con demasiado ímpetu, porque el agua salió disparada en todas direcciones empapándome la cara y la encimera. Solté una maldición al comprobar que, tras cerrarlo, un reguero de agua se perdía entre la rosca que lo sujetaba al fregadero.

			Pensé en llamar a Ash, que era quien siempre me ayudaba con cualquier tema relacionado con la casa, ya que los arreglos se le daban de maravilla, pero decidí que era una nimiedad y que yo misma debía saber frenar aquello.

			Fui a buscar mi caja de herramientas, la que Asher había dejado en casa hacía ya algunos años, dado que la necesitaba demasiadas veces al mes, y busqué la llave que le había visto usar en varias ocasiones con las tuberías.

			Me costó tres o cuatro intentos agarrar la rosca con ella, pero al final pude moverla, aunque fuera solo medio milímetro que no hizo que el agua dejara de salir. Contemplé el maldito grifo un instante antes de pensar en que quizá el problema se encontrara más abajo, dentro del armario, así que me metí allí dentro, seguí el camino del agua y me concentré con otra rosca. Esa fue más complicada de agarrar con la llave, pero lo logré, y lo mejor fue que pude moverla tras varios intentos y mucha fuerza por mi parte.

			Solté un grito de júbilo cuando el agua dejó de chorrear por los tubos y me marché tan feliz a la ducha. Era la primera vez que conseguía arreglar algo yo sola y sin instrucciones, ya que no había internet para poder buscar información o un tutorial.

			Me sentí tan orgullosa de mí misma que me puse a tararear mientras me desnudaba, quizá por eso no oí el ruido que hizo la tubería al accionar el grifo de la ducha. Entré cuando el agua se calentó y hasta hice un baile de victoria mientras me enjabonaba. Cuando volví a abrir el grifo, las luces se apagaron y me quedé completamente a oscuras, lo que provocó que soltara un grito agudo debido a la sorpresa y a todos los asesinos que me vinieron a la mente gracias a los episodios de true crime que conocía.

			Me envolví en la toalla, retiré el jabón de mis ojos y maldije entre dientes al recordar que mi teléfono seguía en el salón. Apenas lo utilizaba, así que solía dejarlo olvidado en cualquier lugar cuando llegaba a casa. Avancé por el pasillo con una mano sujeta a la toalla y la otra colocada en la pared para no darme de bruces con ella, porque solo me faltaba eso en aquel momento, y de esa guisa llegué al salón.

			¡No, no, no!

			Sentí el agua en mis pies antes de verla. Chapoteé hasta el sofá, palpé los cojines hasta dar con el teléfono y encendí la linterna.

			¡El suelo estaba lleno de agua y avanzaba hacia los muebles!

			Dos visones me devolvieron la misma mirada llena de pánico desde una de las estanterías superiores.

			Corrí a la zona de la cocina, ya que no la separaba del salón ninguna pared, y contemplé la escena horrorizada. El agua salía a borbotones tanto de la parte superior del grifo como de entre las puertas del armario. Al abrirlo, algo parecido a una ola salió con tanta fuerza que no caí al suelo de milagro.

			Miré a mi alrededor durante un par de segundos sin saber qué hacer hasta que mi cerebro se activó. Acudí con premura al otro lado de la cocina en busca de la llave del agua, tiré de ella con fuerza y no conseguí moverla.

			¡Mierda, mierda!

			Esa vez sí que marqué el número que tenía guardado en favoritos y esperé solo un tono a que su voz ronca respondiera al otro lado del teléfono.

			—Sky. —Siempre descolgaba con mi nombre. Desconocía si también lo hacía así cuando recibía una llamada de los demás.

			—Tengo un problemita en casa —admití sin aliento—. No sé qué le ha ocurrido a una tubería, pero hay agua por todas partes.

			—Tardo dos minutos en llegar. Apaga los plomos del cuadro eléctrico.

			Oh, claro.

			—De acuerdo, gracias.

			Solo oí como se ponía en marcha antes de colgar.

			Me desplacé hacia el otro lado de la estancia con cuidado de no resbalar mientras el agua seguía subiendo a mi alrededor. Ya cubría los dedos de mis pies, a pesar de que escapaba bajo la puerta que daba al porche y entraba en las habitaciones y el aseo.

			Madre de Dios, ¿eso lo había hecho con la llave inglesa?

			Seguí avanzando por aquel desastre de dimensiones descomunales con el corazón desbocado y un frío que comenzaba a calar en mis huesos, no solo porque tuviera los pies helados debido a la temperatura del agua, sino porque todavía sujetaba la toalla empapada contra mi pecho y sentía el pelo congelado sobre mis hombros y espalda. De repente, un destello iluminó la cocina y lo acompañó un sonido seco. Me volví exaltada y ahogué un grito al ver una columna de humo sobre la tostadora y varias chispas que salían de ella.

			En ese momento fue cuando el pánico se adueñó de mí. No solo porque había un electrodoméstico a punto de explotar entre aquel mar de agua, sino porque me encontraba descalza en él y cualquier contacto podría electrocutarme.

			Corrí lo más rápido que pude mientras intentaba no resbalar y sujetaba la toalla como podía, derrapé delante de la pared de la entrada, donde se encontraba el cuadro eléctrico, y lo abrí. Lo enfoqué con la linterna y me sentí todavía más vulnerable al descubrir que había muchas palancas, pero en una de ellas descubrí una pegatina que indicaba que era la general, una etiqueta hecha a mano con la letra de Ash. Bajé la palanca de golpe y todo quedó en silencio. No había percibido antes ese zumbido molesto que había dejado de oírse.

			Suspiré aliviada e incluso se me escapó una risita nerviosa.

			Debería estar acostumbrada a verle los ojos a la muerte con la cantidad de incidentes que sufría a la semana, pero siempre me tomaban por sorpresa. Las únicas veces que me sentía segura de verdad era cuando Asher se encontraba conmigo. Con él podía relajarme porque sabía que no dejaría que yo misma me tendiera una trampa mortal. Sus reflejos eran increíbles, siempre sabía cuándo iba a tropezar o chocar contra él y lo evitaba sin que le supusiera un esfuerzo. Había sido así desde que tenía memoria, desde que había vivido en casa con nosotros tras la muerte de su abuelo, su único familiar, y nunca había dejado de protegerme allá donde estuviéramos. Era como mi ángel de la guarda.

			Me giré de nuevo al detectar un olor extraño y se me paró el corazón al ver que las cortinas situadas encima de la tostadora se consumían bajo las llamas del fuego que con toda probabilidad habían creado esas chispas que todavía salían de la tostadora, a pesar de haber apagado la luz. Porque lo había hecho, ¿verdad?

			Entré una vez más en pánico, pero un nuevo vistazo al cuadro eléctrico me confirmó que aquella era la palanca correcta, así que podía descartar que la casa saltara por los aires conmigo dentro.

			Repasé el desastre con la mirada y me moví hacia la cocina con la idea de echar agua a las cortinas, pero caería sobre la tostadora y dudaba que aquello ayudara con la situación. Además, no me atrevía a tocarla para apartarla, así que dirigí la mirada hacia otra zona mientras me devanaba los sesos en busca de qué hacer.

			Me decidí al ver a un visón asustado montado en una tapa de sartén cual náufrago a la deriva. Llegué hasta él, saltó sobre mi cuerpo y se aferró a la toalla. Corrí hacia los que todavía se mantenían en la estantería para sacarlos de allí y de esa forma me encontró Ash cuando abrió la puerta de un golpe.


		

	
		
			
Cuatro

			Asher

			A pesar de que me esperaba cualquier cosa cuando se trataba de un incidente en el que Sky se veía envuelta, aluciné cuando vi las llamas a través de la ventana de la cocina, el agua descender por las escaleras del porche y la imagen de ella envuelta en una toalla con tres visones colgando, todos con la misma expresión aterrorizada en sus rostros.

			Sus ojos reflejaron el alivio que sintió al verme y eso hizo que mi corazón diera un vuelco que no tenía nada que ver con la situación que había allí dentro. Llegué hasta ella, aparté los mechones empapados que se pegaban a su piel y alcé su cara para que me mirara.

			—¿Estás bien?

			Asintió con el labio inferior atrapado entre sus dientes. Me obligué a apartar la mirada de su boca, me volví hacia el cuadro eléctrico para comprobar que no había luz en la casa y corrí hacia la cocina.

			¿Cómo narices se había dado una inundación y un incendio de forma simultánea?

			Desenchufé la tostadora humeante, arranqué las cortinas de un tirón y las solté sobre el fregadero antes de abrir el grifo de agua para apagar el incendio. Por suerte, era lo único que iluminaba la estancia, así que en cuanto la tela destruida se empapó, me dirigí a la llave de paso y la cerré.

			Eché un vistazo a mi alrededor. Algunos objetos flotaban sobre el suelo, el agua llegaba a los muebles y nos costaría unas cuantas horas secar todo aquello para comprobar el estado de los materiales, aunque intuía que habría que sustituir gran parte de ellos, ya que casi toda la casa estaba fabricada de madera.

			Al alzar la vista vi como Sky iba de un lugar a otro mientras trataba de evacuar a los visones que todavía permanecían en las estanterías más altas. Esa mujer era demasiado dulce para su bien, seguro que ni siquiera había pensado en sus pertenencias. Me acerqué a ella y la ayudé con los últimos animales, lo que derivó en que me sonriera de aquella forma que lograba calentarme el pecho.

			—Siento todo esto —musitó cuando nos quedamos a solas.

			—No es culpa tuya —respondí de forma automática.

			—Esta vez, sí. —Volvió a morderse el labio inferior y desvió la mirada—. El grifo de la cocina goteaba un poco, así que intenté arreglarlo.

			Por eso la llave inglesa se encontraba en la encimera y la caja de herramientas estaba sobre la mesa.

			—Quizá una cosa no tenga que ver con la otra.

			Lo dudaba, pero necesitaba que volviera a sonreír. Lo hizo, de una forma espectacular, aunque le duró un segundo. Puso cara de susto y se llevó las manos a la cara antes de salir corriendo.

			—¡Mis libros!

			La seguí porque supe que se resbalaría. Siempre que me invadía esa certeza, evitaba una desgracia. Era como un sentido extra que me avisaba de aquellas situaciones segundos antes de que sucedieran, y siempre con ella.

			Llegamos hasta la habitación que había transformado en una biblioteca con mi ayuda y ahogó un gemido al ver que el agua bailaba cerca de la balda inferior en la que descansaban un montón de novelas.

			Se dejó caer al suelo de rodillas, cogió cinco o seis libros y se levantó con ímpetu. La sensación de peligro inminente se hizo más intensa en mi abdomen, así que di un paso hacia ella en el instante en el que resbaló. Su rostro evidenció horror, su mirada se enfocó en los ejemplares que sujetaba y cerró los ojos con fuerza como solía hacer cada vez que su torpeza hacía acto de presencia.

			Frené su caída con mi cuerpo, con una mano estabilicé los libros y con la otra rodeé su espalda para mantenerla pegada a mi pecho. Mis dedos acariciaron su piel suave y fría a la vez que ella soltaba un suspiro de alivio y se apartaba para mirarme con esa expresión de adoración que siempre me dedicaba. Fue entonces cuando ambos nos dimos cuenta de que la toalla que la había cubierto todo aquel rato no se encontraba por ninguna parte.

			Su boca se abrió y cerró varias veces, sus mejillas enrojecieron a la velocidad de la luz y sus ojos me mostraron tal mortificación que hasta yo mismo la sentí. Debería haberla soltado de inmediato, haber buscado la jodida toalla y haberla envuelto en ella, pero fui incapaz de moverme. Mi mirada se encontraba fija en su rostro, a pesar de que podía intuir las curvas de su cuerpo y una de mis manos todavía acariciaba la piel de su espalda.

			La había visto en bikini millones de veces y, aunque jamás lo admitiría ante nadie, la había imaginado desnuda otras tantas y, aun así, no conseguí activar de nuevo mi cerebro para actuar como era debido. Mis extremidades se negaban a funcionar, de hecho, ni siquiera mis pulmones respiraban como debían haberlo hecho, porque estaba claro que el oxígeno no se estaba distribuyendo de forma correcta por mi cuerpo.

			—¿Qué narices ha pasado aquí?

			La voz de uno de los trillizos me sacó del trance, así que me quité la sudadera que vestía y se la enfundé a Sky por la cabeza después de quitarle los libros de las manos. Bajé la prenda por su cuerpo de un tirón y dejé sus brazos atrapados en su interior. Ella me devolvió la mirada todavía mortificada y muy avergonzada, pero no dijo nada.

			—Necesito vuestra ayuda para sacar el agua de la casa —anuncié como si nada.

			Maddox y Jay me contemplaron con la misma expresión alucinada, aunque ella también lucía una de sus sonrisas diabólicas.

			Oí más pasos antes de que Zane y Harlow asomaran sus rostros por la puerta.

			—Una tubería en mal estado —expliqué sin darles tiempo a preguntar—. Llamad a los demás.

			Los trillizos sacaron sus teléfonos para avisar a sus hermanos y las chicas se marcharon con Sky a su dormitorio en busca de ropa. El resto de los Thorne, sus mujeres y Olivia no tardaron en llegar y Rhen fue quien nos dividió en grupos y nos asignó nuestras tareas. Algunos sacamos el agua de la casa, otros trataron de salvar los libros que tanto amaba Sky y los demás se encargaron de hacer un inventario de los objetos estropeados, que eran un buen número de ellos, dado que el agua había llegado a cada rincón de la vivienda.

			—Muchas gracias a todos por ayudarme con este desastre. —Ella abrazó a Mia, la que tenía más cerca, pero nos miró a todos con el mismo sentimiento de agradecimiento profundo.

			—Para eso está la familia —sentenció Zane sonriente. Al tío no había nada que lo perturbara, ni siquiera un destrozo de aquel calibre.

			—Os recompensaré —prometió Sky.

			—No hace falta —dijeron varias voces. Temían que intentara hacerlo a través de la cocina, lo que se le daba muy mal.

			Ella sonrió cansada, pero asintió.

			—¿Tienes ropa seca? —pregunté con la vista fija en sus pantalones cortos.

			—Casi toda, el agua solo ha llegado al cajón inferior.

			—Haz una maleta. Mañana volveremos para analizar la magnitud de los daños.

			—¿No puedo quedarme en mi casa? —Ella me contempló sorprendida y yo solo negué con la cabeza.

			—Las ventanas tienen que permanecer abiertas para que las estancias se sequen, es mejor que vengas con nosotros —intervino Rhen.

			—No voy a quedarme en vuestro nido de amor. —Su hermana se cruzó de brazos y paseó la mirada entre nosotros hasta que la detuvo en Olivia—. Podría instalarme en la antigua habitación de Jay.

			—Ya no es un dormitorio —sentenció la anciana. Su sonrisa traviesa me provocó un escalofrío—. Ya os la enseñaré cuando esté terminada, pero ya no contiene una cama.

			—Dormiré en el sofá entonces —propuso ella.

			—Nosotros tenemos una cama vacía —insistió Rhen. Se había quedado con la vivienda familiar, por lo que era el único que tenía más de dos habitaciones y conservaba algunas intactas.

			—Nada de parejas. Sé lo fogosos que sois todos, prefiero quedarme en un lugar en el que no vaya a encontrarme con ninguna escena de ese tipo si me levanto a por agua durante la noche. —Sky alzó ambas cejas y la mitad de los que nos rodeaban sonrieron para darle la razón.

			—Lo siento, cielo, pero están arreglando el sofá ahora mismo. ¿Por qué no te quedas en casa de Ash? —Liv nos dedicó su expresión más inocente, pero no engañó a nadie, ni siquiera la pequeña de los Thorne, que abrió sus ojos de forma desmesurada.

			Sabía que la abuela de Jay no daría su brazo a torcer y que Sky terminaría aceptando la oferta de Rhen, a pesar de no sentirse cómoda allí, así que me tragué un suspiro y procuré que mi voz sonara normal.

			—Coge la ropa que necesites y vámonos, yo me quedaré con el sofá.

			—¡No hace falta! —saltó de inmediato.

			—Si no quieres quedarte con nosotros, hazlo con él. —El tono de Rhen me recordó al que solía usar con ella tras la muerte de sus padres, cuando Sky todavía era una adolescente y él tuvo que hacerse cargo de la situación.

			Ella apretó los dientes, pero asintió. Sabía que no soportaba que le diera ese tipo de órdenes, sin embargo, odiaba discutir. Su respuesta siempre era asentir y permanecer en silencio mientras se cagaba en todo en su mente, al menos, eso era lo que creía, ya que ella era demasiado buena para admitir algo así.

			Volvió al salón con una bolsa de tela, guardó su ordenador portátil y algún que otro objeto más en ella y se detuvo delante de mí con su sonrisa habitual. Esa era otra de las cualidades que más me gustaban de ella, que olvidaba sus enfados —si es que podían llamarse así— muy rápido.

			Se despidió de los demás con abrazos y besos, incluso de Rhen, que no parecía ser consciente de que su forma de hablarle a veces la molestaba, y subimos a mi coche. Volvió a disculparse unas trescientas veces durante los dos minutos que tardamos en llegar a mi casa y dio igual que le asegurara que no había sido culpa suya. También me costó bastante convencerla de que no me molestaba compartir mi hogar hasta que el suyo fuera funcional de nuevo.

			—Yo me quedaré en el sofá —insistió una vez más cuando entramos en el salón.

			Negué con la cabeza, la tomé de la muñeca y tiré de ella con suavidad para llevarla al dormitorio.

			La casa había pertenecido a mis abuelos, la habían construido ellos al llegar al pueblo y había sido donde habían criado a mi madre antes de que ella desapareciera con un turista.

			También había sido mi hogar cuando me había dejado allí tras cumplir los doce, aunque en aquel momento mi abuela ya había fallecido, por lo que no llegué a conocerla. Mi abuelo se encargó de hablarme de ella y de cuidarme hasta que él también murió cuatro años después. Viví un par en la vivienda de los Thorne, me marché a la universidad con Rhen y luego nos instalamos los dos allí, hasta que el accidente se llevó a sus padres y tuvo que volver a la casa familiar para hacerse cargo de Sky, que en aquel momento solo tenía catorce años, y yo lo hice con él.

			Rhen era como un hermano para mí. Me había acogido y me había incluido en su propia familia, por eso no había nada en el mundo que no estuviera dispuesto a hacer por él, incluso ofrecerle mi casa a su hermana y ocultar mis sentimientos por ella.

			La dejé en el centro del dormitorio, el que había reformado con mis propias manos hacía varios años. La vivienda contaba con dos habitaciones que había transformado en una única estancia muy grande con aseo propio. En ella había una cama enorme, un cabecero con luz indirecta y las mesitas de noche incorporadas, una butaca de lectura como la que tenían todos los Thorne, un regalo que me habían hecho sus padres, un armario de gran tamaño, un par de estanterías y un sofá que nunca había utilizado.

			Dejé la bolsa sobre la cama y contemplé a Sky con el ceño fruncido.

			—¿Has traído secador de pelo?

			Ella rebuscó entre sus pertenencias y sacó uno.

			—Sécate el pelo antes de meterte en la cama, hay toallas en el aseo por si quieres ducharte. Puedes colocar la ropa donde quieras, tienes varios cajones vacíos. —Di un paso hacia la puerta—. Mañana revisaremos tu casa juntos.

			—¿Por qué no me dejas quedarme en el sofá?

			—Porque no.

			Una de mis comisuras se alzó sin mi permiso y su expresión enfurruñada se transformó en una sonrisa preciosa. Me di la vuelta, cerré la puerta a mi espalda y me dirigí al sofá. Retiré los cojines que descansaban sobre él, me tumbé con un brazo bajo mi cabeza y me tapé con la manta que había a mis pies.

			Permanecí en silencio durante un buen rato mientras imaginaba a Sky moviéndose por mi dormitorio. Oí la ducha, luego el secador y también sus pasos por la estancia. Me pareció detectar el sonido del colchón y me pregunté si su cabello impregnaría mi almohada con su olor. Entonces maldije en voz baja por ese pensamiento, cerré los ojos con fuerza y me obligué a dejar la mente en blanco, lo que duró un total de tres segundos antes de que su imagen volviera a ocupar mis pensamientos.

			Esa vez dejé que camparan a sus anchas porque llevaba demasiados años con aquella rutina. Me concentré en sus facciones, en esa sonrisa tierna y brillante que siempre me dedicaba y permití que el sueño se adueñara de mí con la promesa de mantener su imagen en mi mente durante toda la noche.


		

	
		
			
Cinco

			Sky

			La cama de Ash no tenía nada que ver con la mía, y no solo debido a su tamaño descomunal, uno necesario para él, dado que medía casi dos metros y era incluso más robusto que Cal, sino a que siempre había cuidado al máximo su salud, y eso incluía su descanso. De ahí ese pedazo de dormitorio con todos aquellos lujos. No poseía demasiadas pertenencias, pero las que tenía eran de calidad, ideales para disfrutar de un buen descanso a la vez que proporcionaban una paz mental que todos requeríamos.

			Me había encontrado la casa vacía al levantarme. Sabía que Ash se marchaba a correr cada mañana antes de reunirse con mi hermano mayor en el garaje de su casa, que había acondicionado como un gimnasio, igual que había hecho Cal tras instalarse en su propio hogar. 

			Cada uno lo utilizaba a su manera, Asher tenía su estudio de carpintería, ya que le encantaba crear muebles de madera que luego nos regalaba. De hecho, él había sido quien había fabricado la biblioteca de mi casa. Hawk y Zane habían cedido sus garajes a Allegra y Harlow, Mad había construido un hogar propio para todos los visones que habitaban su hogar y yo era la única que usaba el mío para guardar mi coche, que nunca conducía.

			Jay me recogió antes de que Ash volviera de su entreno, así que no pude darle los buenos días ni volver a insistir en que me cediera el sofá. Las horas volaron en la biblioteca junto a Mia. Intenté concentrarme en el trabajo, incluso me escondí entre mis estanterías favoritas para retomar mi tarea secreta, pero no hubo manera, mi mente continuaba centrada en el desastre que había sufrido mi vivienda.

			Comí con las chicas mientras comentábamos lo sucedido y trataban de aportar soluciones y palabras de ánimo, y luego volví a casa con Rhen, Ash y Mia. Intercambié solo dos frases con él mientras cargaba varias herramientas en su vehículo y volví a sentir la desazón al ver el estado de mi casa a plena luz del día.

			—Lo arreglaremos —aseguró al percatarse de mi estado de ánimo.

			—Lo sé. —Le mostré mi mayor sonrisa y la calidez llegó a su mirada. Me encantaba ver esas emociones en sus ojos, ya que eran los únicos que mostraban lo que sentía.

			Lo seguí por cada estancia mientras comentábamos los desperfectos y yo intentaba calcular el coste de los materiales. No iba a ser barato y me fastidiaba tener que utilizar el dinero que necesitaba para llevar a cabo mi proyecto, ese que todavía no me había atrevido a contar a nadie.

			—Deberíamos retirar todos los muebles y guardar tus pertenencias en otro lugar —comentó tras un silencio breve.

			—Menos mal que no tengo demasiado —bromeé.

			Era cierto, había pasado por una fase en la que el minimalismo había hecho estragos en mi vida, por lo que no tenía ni un cuarto de las posesiones que podían hallarse en un hogar normal.

			—La biblioteca es otra historia. —Ash disimuló una sonrisa y yo me mordí el labio para evitar que el cosquilleo de mi abdomen subiera hasta mis mejillas en forma de calor.

			Sonreía tan pocas veces que cuando lo hacía provocaba terremotos en mi interior. Era un hombre imponente y muy atractivo con esos ojos negros, la barba de tres días y la piel oscura. Siempre vestía una gorra que ocultaba su cabello corto, su ceño solía estar fruncido y desprendía un aura poderosa. No infundía miedo a pesar de su aspecto, pero dejaba claro que era fuerte y muy protector. Todo eso hacía que cualquier desconocido se girara a su paso para contemplarlo y que las mujeres acudieran a su lado cada vez que íbamos a un bar, aunque las ahuyentara con su mirada gélida. Sin embargo, cuando sonreía, todo aquello se intensificaba por mil.

			—Quizá sea hora de donar unos cuantos libros —musité con la mirada fija en mis estanterías repletas de novelas de todo tipo—. Creo que no hay cajas suficientes en el pueblo para contenerlos.

			Él me miró de lado antes de hacerme una señal con su cabeza para que lo siguiera. Al abrir el maletero de su coche vi una cantidad exagerada de cajas plegadas.

			—Veamos cuántas necesitamos. —Lo dijo como si nada y me guiñó un ojo en un gesto que hacía años que no me dedicaba.

			Mi corazón se saltó un latido y yo disimulé agarrando varios cartones con una energía renovada. Tardamos alrededor de tres horas en vaciar las estanterías, guardar los libros en distintas cajas y transportarlas a su casa. No se quejó en ningún momento, no me instó a darme prisa ni una vez y me ayudó sin mediar palabra mientras le explicaba que iba a crear un espacio de intercambio de libros en el pueblo.

			—Podría construir algunas casetas impermeables para que los dejaras —propuso en cierto momento.

			—¿De verdad? —Lo miré ilusionada y él solo asintió—. Hablaré con Olivia para crear algún tipo de evento o juego mensual.

			—En ese caso, creo que será mejor que hagamos dos tipos de casetas, unas más altas que otras —añadió de inmediato—. Así los niños no llegarán a las novelas que lee ella.

			—¡Podríamos pintarlas de distintos colores! Cada uno para un género. —Me acerqué a él y lo abracé en un impulso—. ¡Me encanta esta idea! Siempre salen planes bonitos de las situaciones más desastrosas.

			—Tú lo haces posible —murmuró junto a mi oído.

			Me separé de él antes de que notara el calor que ya se arremolinaba en mi rostro y me volví para recoger la última caja. Me ayudó a colocarla en el coche, nos acomodamos en los asientos delanteros y nos pusimos en marcha. La casa había quedado al fin vacía y lista para iniciar la reforma que tanto necesitaba.

			—Mañana llevaré las cajas que quiero donar a la biblioteca, así no tendrás tantos trastos en tu casa. Siento mucho invadirte de esta manera —suspiré al entrar en su salón.

			—Me gusta tenerte en mi casa.

			Lo miré asombrada por sus palabras, pero él pasó de largo y llevó las cajas hacia el garaje como si su confesión no me hubiera provocado un cortocircuito cerebral. Antes de que pudiera pensar en algo que decir, la puerta se abrió y dio paso a Olivia.

			—Vaya, pensaba que os encontraría con menos ropa —sentenció con un suspiro fingido. La miré abochornada por lo que acababa de implicar, pero su sonrisa no hizo más que expandirse—. Me refiero a que después de tanto trabajo esperaba veros en manga corta.

			Él frunció el ceño, ella nos lanzó esa sonrisa diabólica que lograba ponerte el vello de punta y Mia, que apareció a su espalda, hizo rodar sus ojos.

			—Llegaremos tarde a la clase de yoga —advirtió para echarme una mano.

			La adoraba por encima de todo.

			—Marchaos sin mí, no puedo dejar a Ash solo con todo esto.

			—Ya no queda nada más por hacer —me contradijo él.

			—Así podrás traer la cena —comentó Ali, situada junto a la puerta.

			Olivia abrió la boca para soltar otra de sus perlas, así que acepté de inmediato y las empujé a todas para sacarlas de la casa.

			—¿Vienes con nosotras? —le pregunté a la que siempre había considerado mi abuela.

			—No, querida, me he encontrado con ellas en el jardín —admitió.

			—¿Y qué hacías ahí?

			—Espiaros por la ventana —soltó como si nada.

			—¡Liv! —exclamé avergonzada.

			—Una se entretiene como puede y quiere.

			—Llegaremos tarde de verdad. —Mia nos lanzó una mirada cansada, así que nos despedimos de Olivia y nos marchamos.

			El trayecto fue muy tranquilo, dado que Alaya y mi compañera de trabajo eran las más respetuosas del grupo, pero la situación cambió cuando llegamos al estudio de yoga y Jay, Allegra y Harlow me interrogaron sobre mi tarde con Ash. Mi amiga de la infancia se quejó cuando me centré en explicarles mi idea sobre el intercambio de libros en lugar de narrar la conversación que había mantenido con Ash.

			—Esta es la ocasión ideal para dejar que los sentimientos fluyan —anunció Jay al finalizar la clase.

			—No va a fluir nada —suspiré por enésima vez.

			—Solo digo que es el momento.

			—Estoy de acuerdo. —Allegra asintió solemne.

			—¿Tú no deberías estar de mi lado? —me quejé.

			—Y lo estoy. ¿Las demás no opináis lo mismo? —Las miró una a una.

			Harlow y Ali asintieron, Mia se mantuvo impasible.

			—Es imposible razonar con vosotras. —Fui en busca de mi chaqueta y de la bolsa de tela que contenía la cena.

			—Tarde o temprano se dará cuenta de lo que siente por él —susurró Allegra.

			—Ya lo hace, pero lo disimula —respondió Jay en el mismo tono.

			—Os estoy oyendo. —Me volví para observarlas con el ceño fruncido.

			Mia caminó hacia mí, me pasó un brazo por encima de los hombros y me alentó a que saliera del local.

			—¿Tú me crees? —musité ya en el exterior.

			Una de sus comisuras tembló, pero no dijo nada, lo que me hizo enrojecer.

			Aproveché la vuelta a casa para hablar sobre la fiesta de la lectura y Mia me ayudó a que no nos desviáramos del tema mientras Jay volvía una y otra vez a mi nuevo compañero de casa. Comentamos la idea de las casetas para libros, de fundar más clubs por género y de crear un juego para los más pequeños, todo ello con la intención de fomentar el descubrimiento de nuevas autoras.

			Al llegar a casa de Ash, entré sin llamar porque era lo que había hecho toda mi vida, y no lo encontré en el salón. Dejé la bolsa de comida sobre la encimera, seguí el ruido que procedía del dormitorio y ahogué una exclamación al ver unas estanterías preciosas donde unas horas antes solo había un sofá y una pared blanca.

			—No he querido colocar tus libros porque creo que sigues un orden determinado —comentó desde el otro extremo de la estancia.

			Tenía un taladro en una mano, un cinturón repleto de herramientas alrededor de sus caderas y su camiseta no se encontraba por ningún lado. Una capa fina de sudor cubría su piel, los auriculares colgaban sobre sus hombros y la gorra estaba algo ladeada.

			—Ash —susurré con tanta adoración que hasta yo me di cuenta—. Es tu dormitorio.

			—Ahora es tuyo. —Sus ojos escanearon mi rostro antes de seguir con la instalación de la última balda—. Ya he tratado la madera, pero podemos pintarla del color que prefieras.

			—Es perfecta.

			Avancé hacia él sin poder apartar la mirada de las estanterías que adornaban la pared de suelo a techo.

			—Mañana haré la escalera y la colgaré. ¿La quieres del mismo tono o más oscura?

			Centré mi atención en él, esperé a que terminara de atornillar la balda y luego me lancé a sus brazos. Pegué mi nariz a su cuello, sentí un burbujeo más que conocido cuando noté sus manos en mi espalda y dejé que las emociones me invadieran.

			—Eres increíble —aseguré sin despegarme de su piel.

			—Entiendo que te ha gustado la sorpresa —susurró.

			—Me ha encantado.


		

	
		
			
Seis

			Asher

			Compartir mi hogar con ella era muy distinto a haberlo hecho en casa de sus padres en el pasado, ya fuera cuando ellos todavía vivían y yo solo era un adolescente o tras su muerte, cuando había ayudado a Rhen a encargarse de ella. En aquel momento Sky todavía tenía catorce años y para mí era una más de la familia. Luego transcurrió el tiempo y, sin que me diera cuenta, comencé a fijarme en sus sonrisas preciosas, en esa forma que tenía siempre de intentar que los demás se sintieran bien, en las miradas que me dedicaba cuando creía que nadie la veía.

			No estaba ciego, me percaté de su repentino interés por mí en cuanto cumplió los dieciséis, y hasta me pareció tierno que se fijara en el amigo de su hermano mayor. La conocía tan bien que sabía que nunca me diría nada, que no actuaría sobre aquella atracción y que esa terminaría cuando se marchara a la universidad. Sin embargo, fue durante su ausencia cuando mis pensamientos se centraron más de la cuenta en ella, aunque los ignoré y disimulé a la perfección las veces que acompañé a Rhen a visitarla.

			Mentiría si dijera que sufrió un cambio radical mientras cursaba la carrera, que su belleza floreció y que aquel fue el motivo de que la viera con otros ojos. No lo fue. Sky siempre había sido preciosa además de muy madura. Lo que ocurrió fue que me di cuenta de que ya era una persona adulta, de que esos años que pasó lejos de Rainbell Falls sirvieron para que terminara de forjar su identidad y que cuando volvió a casa lo hizo con una nueva mirada en el rostro, una que indicaba que comprendía lo que sentía por mí.

			Me pasé los primeros meses aterrado ante la posibilidad de que actuara sobre aquellos sentimientos, de que se acercara a mí y me confesara lo que sus ojos gritaban, pero no ocurrió. Cada día que pasaba se volvía más experta en ocultarlos tras su sonrisa dulce y esas expresiones tan radiantes que siempre la acompañaban, sobre todo delante de mi mejor amigo, quien se empeñaba en seguir viéndola como una niña que necesitaba de su protección frente a la población masculina.

			No lo culpaba, Sky siempre había sido un ser de luz, por lo que nunca le habían faltado pretendientes y todos sus hermanos se habían encargado de dejar claro a sus amigos y compañeros de clase que debían pasar por encima de sus cabezas si querían llegar hasta ella. Sonaba muy cavernícola y seguro que más de uno tenía buenas intenciones, pero los tiempos eran distintos en aquella época y ella era bastante inocente.

			—¿En qué narices piensas tan concentrado?

			Al levantar la vista del informe que sujetaba con ambas manos me encontré con la mirada inquisitiva de Rhen.

			—En mi caso —mentí.

			Él suspiró y se recostó en su silla.

			—¿No encuentras ninguna incongruencia o cabo suelto?

			—Parece un simple accidente de tráfico por consumo de alcohol. No entiendo por qué tu padre no quiso cerrar el caso.

			—Y el mío parece un suicidio, aunque todos los declarantes negaron que la niña sufriera ningún tipo de abuso en clase o tuviera problemas en casa —comentó él.

			Nos encontrábamos en nuestro despacho, el que siempre había pertenecido al jefe de la comisaría y que desde la vuelta de Hawk había pasado a ser también mío dado que era la mano derecha de Rhen. Su hermano también lo era, aunque no formaba pareja con él, así que se había quedado con mi escritorio en la oficina.

			—¿Y qué me dices de que los tres casos ocurrieran en un periodo de tiempo tan corto?

			Él enarcó una ceja.

			—En muchos lugares les gustaría tener solo tres casos en cuatro años.

			—Pero esto es Rainbell Falls—le recordé—. ¿Cuántos hubo en total contando los que sí se cerraron?

			Mi amigo se centró en su ordenador durante unos segundos y su expresión se mantuvo impasible.

			—Solo dos, y uno fue un hurto menor por parte de un turista. —Sus ojos estudiaron los míos—. ¿Crees que pueden estar relacionados?

			—No tiene pinta, estamos hablando de un accidente de tráfico debido al consumo de sustancias ilícitas, un suicidio y una huida adolescente.

			—Las tres víctimas lo eran, o casi. Once, catorce y diecinueve años.

			—Edades en las que los comportamientos suelen ser más erráticos.

			—No deja de ser extraño que todo ocurriera en ese lapso de tiempo. —Rhen volvió a echar un vistazo a su pantalla—. Desde entonces solo ha habido siete casos más, en los quince años que han transcurrido, y casi todos ellos protagonizados por turistas. Uno de estos casos fue una detención de tres jóvenes debido a una pelea en el bar de Ivy.

			Mi amigo giró su ordenador para mostrarme el informe.

			—Parece una casualidad que estos tres casos ocurrieran en solo cuatro años. Ni siquiera las víctimas del pueblo se conocían entre ellas, a pesar de que coincidieron en el colegio.

			—Y nosotros también lo hicimos. No compartimos clase con ninguna víctima, pero asistimos de forma diaria al mismo lugar que ellas. —Rhen agarró el teléfono fijo que descansaba sobre su escritorio y marcó un número—. Ven al despacho.

			Hawk apareció a los pocos segundos con su propio portátil bajo el brazo.

			—En esta mesa caben tres personas y lo sabéis —anunció antes de dejarse caer en la silla que ya llevaba su nombre.

			—¿Has averiguado algo más sobre tu caso?

			Ambos lo miramos con el mismo interés.

			—He leído mil veces todas las declaraciones y no hay ni una en la que no se mencione que la niña quería fugarse, no era ningún secreto. —Nos ofreció el informe y su hermano lo revisó con rapidez.

			—Marlette iba con los trillizos y Jay a clase —anunció.

			—Lo sé. —Hawk se encogió de hombros—. Los cuatro recuerdan que ella hablara de sus planes antes de que los llevara a cabo.

			—¿Incluso Cal? —pregunté.

			—Ya os he dicho que no era ningún secreto. La muchacha odiaba el colegio y no mantenía una buena relación con su familia, así que ideó la manera de marcharse de casa. Los entrevistados coincidieron en que era una niña muy decidida y a ninguno le extrañó que desapareciera un día y nunca más se supiera de ella —nos explicó. Recuperó el informe y lo miró por encima—. Tomaré declaración a todos los que fueron entrevistados en aquel momento, así como a los compañeros de clase y vecinos a los que no se tuvo en cuenta, pero tiene pinta de ser una simple fuga adolescente, por mucho que papá creyera lo contrario.

			—Si tras tu investigación no hallas nada nuevo, lo daremos por cerrado. —La voz de Rhen sonó convencida, aunque yo sabía que confiaba demasiado en las habilidades de su padre, igual que yo.

			Unos golpes en la puerta provocaron que levantáramos la cabeza al unísono y dirigiéramos la mirada hacia el rostro que apareció dos segundos después.

			—¿Estáis reunidos? Puedo volver en otro momento. —Prescott, el más veterano del turno de mañana y quien fue la mano derecha del padre de los Thorne, se apoyó en el marco de la puerta.

			Fue el agente que se trasladó hasta el hogar de mis amigos para darles la noticia del accidente y quien ayudó a Rhen con todo en la comisaría las semanas posteriores. Tomó el relevo como nuevo jefe de policía del pueblo, enseñó a mi amigo todo lo que sabía y luego le traspasó el puesto tras alegar que aquel había sido el plan de su padre.

			—Ya habíamos terminado.

			Hawk se levantó de un salto y señaló su silla para que la ocupara. Todos sentíamos predilección por él, ya que era uno de los mejores policías que conocíamos y era muy buen compañero. Siempre estaba dispuesto a enseñar y a ayudar a quien lo necesitara.

			Me levanté para darles intimidad, pero él negó con la cabeza.

			—¿Todavía no habéis encontrado a alguien para cubrir el puesto de Erin? —preguntó.

			—No tenemos ninguna solicitud. Solo hay cinco personas en la academia que vivan por los alrededores, ninguna en Rainbell Falls, y están más interesados en acudir a una ciudad —confesó Rhen.

			—Hay bastante más acción en un lugar grande y masificado. —Hawk se encogió de hombros.

			—¿Tienes a alguien en mente? —No había apartado la mirada de su rostro y me percaté de que la ausencia de solicitudes le había parecido una buena noticia.

			—¿Recordáis a mi hija? —Todos asentimos, ya que no era demasiado complicado llevar la cuenta de las personas que habían vivido en un lugar tan diminuto.

			—Se marchó a Manhattan para asistir a la academia y luego se instaló allí, ¿verdad? —Rhen lo estudió con curiosidad.

			—Mi exmujer vive en la gran ciudad y Angela pensó que aprendería mucho más en un lugar como aquel —asintió él—. El caso es que ha decidido volver a Rainbell Falls. Llegará esta tarde y creo que solicitará el puesto.

			—Nos encantará hacerle una entrevista.

			—¡El puesto es suyo!

			Rhen y Hawk cruzaron una mirada ante el comentario del otro y Prescott se echó a reír, aunque recuperó la seriedad de inmediato.

			—Es una gran profesional, allí se especializó en homicidios, por lo que estoy seguro de que sería una buena adquisición para el grupo, aunque debo confesar que está pasando por un momento complicado. —Nuestro compañero tomó aire antes de continuar—. Su marido se suicidó en el salón de su casa hace unas semanas. Mi hija había tomado la decisión de pedir el divorcio y él intentó hacerle chantaje emocional, le dijo que haría una locura si seguía adelante y ella no le creyó. El mismo día que acudió a un abogado lo encontró colgado de una de las vigas.

			—Joder. —Hawk se detuvo antes de soltar más maldiciones y todos procedimos a darle el pésame.

			—No sé si ella llegará a hablar del asunto si al final consigue el puesto, pero creo que es importante que lo sepáis antes de entrevistarla.

			—¿Crees que todavía no está preparada para volver al trabajo? —inquirió Rhen.

			—Angela es la persona más fuerte que conozco y parecía estar bien por teléfono, pero nunca se sabe. En este ámbito es fundamental estar en nuestras plenas facultades. —Prescott suspiró.

			—No te preocupes, estaremos encantados de hablar con ella y ya sabes que siempre realizamos las pruebas necesarias antes de admitir a una persona nueva en el equipo.

			—Lo sé. —Nuestro compañero se levantó resuelto y sonrió al fin, aunque lo hizo con un deje de tristeza—. Gracias, chicos. Me marcho a hacer mi ronda con Lauren.

			Cuando nos quedamos a solas, el silencio permaneció en el despacho durante unos segundos hasta que Hawk bostezó como un maldito oso, lo que provocó que su hermano intentara darle con el informe y él lo esquivara como un maestro.

			—Seguro que todo será más divertido con Angela —comentó con una sonrisa idiota—. Tengo un vago recuerdo de que era bastante interesante.

			—Lo que recuerdas es que una vez intentó superar a Mad y Jay en una broma y terminó mal. —Rhen soltó un bufido.

			Una imagen del colegio lleno de agua me vino a la mente. Era cierto, había sido ella la que había hecho saltar los aspersores de emergencia durante un examen provocando que todo se empapara y el agua corriera por las clases y los pasillos entre las exclamaciones de horror de los profesores. Y Megan, su amiga del alma, había participado en la broma.

			—¿Nos conviene tener a alguien así en el equipo? —me atreví a preguntar.

			—¡Por supuesto! —Hawk se frotó las manos a la par que Rhen me dedicaba una mirada muy dudosa.


		

	
		
			
Siete

			Sky

			Mi alrededor era un caos lleno de papeles escritos por ambas caras que ocupaban el espacio en el que me había sentado en el suelo entre dos estanterías de novela romántica. Era mi lugar predilecto para dejar volar mi imaginación, ya fuera a través de las páginas de uno de los libros que se encontraban allí o mediante mis propias ideas.

			—¿Qué haces? —Mia apareció de la nada y contempló el desastre que me rodeaba.

			—Intento decidir qué actividades proponer para la fiesta de la lectura.

			—¿No eres quien se encarga de la organización?

			—Lo soy, pero Ada y Francis deben conocer el programa con antelación para distribuir las tareas entre todos los participantes. Ten en cuenta que debemos decorar el pueblo entre todos y adecuar cada local según la temática.

			Su rostro permaneció impasible, aunque detecté un deje de pánico en sus ojos que me hizo soltar una risita.

			—Pensaba que todo transcurriría en la biblioteca —admitió.

			—Al contrario, las actividades se llevarán a cabo por todo el pueblo, como el juego del asesino de la chirivía.

			—¿Cómo?

			—Es una de las actividades estrella y la que da comienzo a la fiesta. —Le mostré una sonrisa enorme y señalé el suelo para que se sentara a mi lado—. Megan ya debe haber programado el pedido de tubérculos.

			—No entiendo nada.

			—La chirivía es un tubérculo alargado, amarillento y puntiagudo…

			—Sé lo que es, pero ¿qué tiene que ver con la fiesta de la lectura? —Me contempló como si me faltara un tornillo de los grandes.

			—El primer día, Francis dará su discurso de bienvenida a los turistas, explicará el origen de la tradición y detallará todas las actividades que se llevarán a cabo durante la semana. Su charla terminará con un regalo, una chirivía, y, por lo tanto, con el inicio del único juego en el que todos y cada uno de nosotros participaremos.

			»Nuestros nombres, junto con los de los turistas que se encuentren alojados en el pueblo en ese momento, descansarán en una caja de cartón cerrada. Cada persona cogerá un papel, lo ocultará para que nadie más lo vea y lo consultará cuando se encuentre a solas. El nombre que tenga en sus manos será su víctima y tendrá exactamente siete días para encontrarla y tocarla con la punta de la chirivía para completar el asesinato.

			Una vez más, su expresión neutra no demostró lo que pensaba, pero la conocía demasiado bien para saber que se estaría cagando en todo.

			—Por supuesto, otra persona tendrá tu nombre, por lo que durante esa semana no solo tendrás que buscar a tu víctima y acercarte a ella por la espalda con la chirivía oculta bajo la manga, sino que, además, tendrás que protegerte de tu asesino —aclaré emocionada.

			—¿Y si no sé quién es mi víctima?

			—Tendrás que investigar, pero sin contárselo a nadie. Dudo que eso suponga un problema para ti.

			Ella negó con la cabeza sin todavía creerse que le estuviera hablando en serio.

			—¿Qué otras actividades barajas?

			Me pareció notar un deje de temor en su voz, lo que no hizo más que incrementar la emoción que sentía al pensar en que en pocos días aquella locura que tanto amaba comenzaría.

			—Tengo una lista de cuarenta y dos, aunque todavía no tengo claro cuáles escoger. Quería anotar unas cuantas más para no dejarme ninguna idea fantástica en la chistera —admití—. ¿Se te ocurre alguna?

			—Supongo que ya habrás anotado una feria literaria y un club de lectura.

			Asentí con la cabeza y le ofrecí los papeles que descansaban sobre el suelo. Ella los leyó, trató de mantener su rostro impasible y me los devolvió tras encogerse de hombros.

			—Creo que ya puedes detener la lluvia de ideas y escoger las ganadoras. Has incluido un poco de todo, tanto actividades tradicionales como otras muy originales.

			—Quiero que esa semana sea la mejor de la historia. —Coloqué los papeles en orden y volví a concentrarme en ellos—. Ayúdame a dividirlas en grupos según su similitud y luego podremos elegir las ganadoras.

			—Iré a buscar la comida porque me parece que esto nos llevará unas horas —comentó poniéndose en pie.

			—No tienes que quedarte conmigo —me apresuré a aclarar.

			—Quiero hacerlo.

			Se marchó sin decir nada más. Mi pecho se llenó de calidez ante sus palabras y tuve que morderme el labio inferior para frenar la emoción que me invadió al pensar en lo buena amiga que era. Mia era una persona bastante solitaria, arisca y muy independiente, pero conmigo siempre tenía gestos bonitos y cercanos que me llenaban el corazón.

			Comimos entre aquellas dos estanterías mientras organizábamos las actividades y luego saludamos a Bethany y Rin, las compañeras que se encargaban de gestionar la biblioteca por las tardes. Ellas se unieron un rato a nosotras, aunque tuvieron que continuar con su trabajo, ya que era época de exámenes y los adolescentes del pueblo se encontraban un tanto exaltados debido a ello.

			Sobre las cuatro, Rhen y Ash aparecieron frente a nosotras. Mi hermano se acercó a Mia, la ayudó a ponerse en pie y la besó como si no la hubiera visto en tres meses. Ash puso los ojos en blanco y se agachó junto a mí para mirar lo que hacía.

			—¿Ya tienes el programa de la fiesta? —susurró cerca de mi oído. Su voz siempre era suave en la biblioteca.

			—Casi. —Me volví hacia él y mi corazón se disparó ante la cercanía de nuestros labios. Él se retiró para crear el espacio adecuado—. Creo que hoy me acostaré a las tantas porque soy muy indecisa y he quedado con Liv y Francis mañana para hablar de esto.

			—Te iba a proponer que fuéramos en busca de los materiales para reconstruir tu casa, pero podemos hacerlo mañana.

			—¡No! —Me mordí el labio ante mi exclamación desmesurada—. Vayamos esta tarde.

			Me moría de ganas de pasar un rato con él a solas fuera del pueblo.

			—En ese caso te ayudaré con la elección de las actividades —decidió con una sonrisa diminuta, una de esas que aparecían en su rostro en muy contadas ocasiones y que me provocaban una descarga eléctrica.

			Asentí demasiado emocionada y me puse en pie con rapidez, tanta que pisé uno de los papeles, resbalé y sentí sus manos en mi cuerpo, aunque lo único que Ash pudo hacer desde el suelo, donde todavía se encontraba sentado, fue tirar de mí para que cayera sobre él. Y de esa forma me vi tumbada sobre su regazo con mi trasero apoyado en su zona más delicada.

			Quise levantarme de un salto, pero como mi posición no era la más equilibrada, mi mano fue a parar a su entrepierna, sus labios se fruncieron en una línea recta y tensa y sus ojos se oscurecieron de inmediato. Sentí un calor asfixiante en mi rostro —en todo mi cuerpo, a decir verdad— y, en lugar de retirar la mano, me impulsé para salir de allí, lo que me llevó a caer de rodillas dado mi ímpetu en huir.

			—Jesús —suspiró mi hermano ante la escena. Soltó a Mia y se acercó para tenderme su mano mientras ella me contemplaba con un temblor sospechoso en una de sus comisuras.

			Me levanté al fin, fijé mis ojos en mis pantalones y los sacudí para no tener que mirar a nadie, aunque fuera solo durante unos segundos. Necesitaba que mi corazón se calmara un poco, que mi abdomen dejara de cosquillear de aquella forma exagerada y que mis mejillas volvieran a adquirir su color natural.

			Vi como Ash se levantaba por la periferia de mis ojos y todo empeoró. Me agaché en busca de mis papeles, con los párpados entornados, como si eso me ocultara del mundo, y tomé una bocanada de aire cuando unas zapatillas se detuvieron frente a mí y esas manos oscuras y enormes aparecieron en mi campo de visión para ayudarme a recoger el desastre. Cuando no tuve ninguna excusa para permanecer en aquella posición, me levanté con una sonrisa enorme y miré a Ash como si nada.

			—¡Gracias!

			Su rostro se suavizó, sus ojos pasearon por mis facciones, se detuvieron un instante en mis labios, o quizá no, puede que fuera solo mi imaginación, y volvieron a mis iris. Una de sus comisuras se alzó cuando me entregó los papeles y su pulgar rozó mi índice, lo que hizo que mis tripas dieran un salto debido a que eran unas exageradas de cuidado.

			—¿Vamos a por los materiales? —susurró sin dejar de contemplarme. Cuando asentí, de nuevo acalorada, miró a mi espalda—. ¿Queréis venir?

			Se me cayó el mundo a los pies ante su pregunta, pero por suerte ambos se negaron. Rhen aseguró que confiaba en nuestro criterio y Mia permaneció impasible a su lado, aunque juraría que una de sus cejas se encontraba un milímetro más arriba que la otra. O no.

			Ash se volvió de nuevo, me hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera y me guiñó un ojo antes de darme la espalda. El cosquilleo se activó de nuevo, como si se tratara de un gusano gigante que habitaba mi abdomen y se movía cada vez que él hacía o decía algo.

			Le di un beso a mi hermano, abracé a su chica y me marché mucho más emocionada de lo que me había sentido durante todo el día ante la planificación de la fiesta. Daba igual que mi enamoramiento estúpido y eterno fuera imposible, que llevara ya varios días instalada en su casa, mi cuerpo y mi mente reaccionaban a él de la misma forma en la que lo habían hecho desde que me había dado cuenta de que era el hombre más bueno e increíble del mundo.


		

	
		
			
Ocho

			Asher

			Me acomodé en la silla del despacho que compartía con Rhen y fijé la vista en el mismo informe que ya me sabía de memoria, igual que él. Hacía más de treinta minutos que habíamos llegado a la comisaría y apenas habíamos cruzado dos palabras, algo habitual en nosotros. No éramos personas dadas a hablar y tampoco lo necesitábamos para entendernos. Una mirada solía ser suficiente para comunicarnos entre nosotros, siempre había sido así, desde que nos habíamos conocido a los doce años.

			Lo más fácil era pensar que nos habíamos escogido debido a las circunstancias. Teníamos la misma edad, acudíamos a la misma clase en el colegio y éramos vecinos, todo encajaba. Sin embargo, sabía que había sido mucho más que eso. Si habíamos confiado el uno en el otro aquel día de otoño a mi llegada al pueblo había sido porque habíamos visto algo en el otro que nos había llevado a bajar nuestros muros.

			Por lo menos, así había sido para mí. A pesar de mi corta edad, ya había vivido mucho más de lo que debería haber experimentado durante esos primeros años. Que mis padres se cansaran al fin de mí y decidieran dejarme con el único familiar que todavía nos quedaba, me pareció la mejor de las ideas. De una forma u otra debía esperar a cumplir la mayoría de edad para salir de allí si no quería vivir en la calle, algo que ya había probado y no había funcionado. ¿Qué eran seis años más después de todo lo que ya había vivido?

			La sorpresa llegó cuando me di cuenta de que mi abuelo era un adulto funcional, una persona buena y cercana que me acogió de inmediato y me demostró lo que era pertenecer a una familia. Igual que Rhen, que se dedicó a observarme los primeros días, se sentó a mi lado en clase y no tardó en invitarme a jugar a su casa, una llena de vida, risas y amor. Me impresionó tanto la escena, que, durante meses, temí que todo fuera un sueño. Me aterraba pensar que despertaría en aquella caravana destartalada en la que siempre había vivido. Sin embargo, eso jamás ocurrió.

			Poco a poco comencé a confiar en él y su familia. Sus padres no tenían nada que ver con los míos, como mi abuelo, y los hermanos de mi nuevo amigo eran incluso más cercanos que él. Hawk, que solo tenía dos años menos que nosotros, se convirtió en nuestra sombra y los tres pasamos a ser inseparables, tanto en el colegio como por las tardes. Y de esa forma transcurrieron los cuatro mejores años de mi vida, hasta que mi abuelo falleció. Pensé que Julian, el padre de mis amigos y jefe de policía de Rainbell Falls, enviaría a los servicios sociales a buscarme, dado que todavía era menor y me encontraba solo, pero lo que hizo fue acogerme en su propia casa, como si fuera uno más.

			El tiempo que pasé con ellos en el hogar familiar fue tan increíble como hacerlo con mi propio abuelo. Tanto Claire como Julian me trataron como a sus propios hijos y Rhen no me perdió de vista en ningún momento, siempre pendiente de mí. Hawk intentaba siempre hacerme sonreír y los trillizos se comportaron cada uno a su manera: Maddox era un terremoto imparable cuando se juntaba con Jayden, a Zane le encantaba revolotear alrededor de todo el mundo y Callum solía permanecer en un segundo plano sin perderse detalle de nada.

			Luego estaba Sky, la pequeña, la niña que todos adoraban, incluso yo mismo. No sabía cómo narices lo había hecho, pero ese ser de luz se había ganado mi corazón con sus sonrisas tímidas y su torpeza exagerada. Si la cría seguía viva a esas alturas de la vida era porque los Thorne tenían un don para prevenir los desastres.

			Se me escapó una sonrisa al pensar en aquella vez en la que, con ocho años, poco después de instalarme en su casa tras el fallecimiento de mi abuelo, Sky se tropezó con uno de los balones de Zane y salió volando hacia las escaleras. Lo único que evitó su caída fue que algo me había llamado la atención y había sido testigo del momento, así que pude llegar hasta ella y sujetarla antes de que ocurriera la desgracia. Ella me lanzó una sonrisa espectacular y su hermano mayor me dedicó tal mirada de gratitud, que supe que haría lo posible por protegerla, igual que hacían cada uno de ellos, porque haría cualquier cosa por mi amigo.

			Sentí un tirón en el abdomen ante el recuerdo y eliminé esa imagen de mi mente para centrarme en el informe, solo que el rostro angelical de la única mujer que había logrado llamar mi atención en toda mi vida volvió a acapararla.

			Se me encogió el corazón al visualizar su sonrisa, la que me había dedicado la tarde anterior cuando habíamos abandonado el pueblo juntos en busca del material necesario para arreglar su casa. Habíamos conducido hasta Rumford y nos habíamos perdido en un almacén enorme para escoger los suelos, baldosas y muebles que se habían estropeado.

			Pensé que aprovecharía para modernizar la vivienda, pero me sorprendió que quisiera dejarla como sus padres la habían diseñado. Su expresión tan vulnerable casi logró que me abalanzara sobre ella para borrar la tristeza que acudió a su rostro, pero, como siempre, me mantuve firme y solo rodeé sus hombros cuando se apoyó en mi pecho.

			Nuestra cercanía era algo habitual, lo había sido desde aquella primera vez que había evitado una catástrofe. Sky siempre había sido una niña cariñosa a la que le gustaba abrazar a sus seres queridos, así que no había tardado en incluirme en el grupo cuando Julian y Claire habían hecho posible que me quedara con ellos.

			Dos años más tarde, Rhen y yo nos marchamos a la universidad y a nuestra vuelta nos instalamos en la vivienda de mi abuelo, que me había dejado en herencia. A pesar de no vivir bajo el mismo techo, la pequeña de los Thorne continuó comportándose de la misma forma conmigo, aunque ya era una adolescente y parecía haberse vuelto algo más tímida.

			Hice de nuevo un esfuerzo descomunal para volver al presente, tanto que gruñí y Rhen alzó una de sus cejas.

			—Jodido caso sin resolver —murmuré para disimular.

			Él solo asintió. También parecía harto del suyo. Unos golpes en la puerta me salvaron de hacer el ridículo con algún otro comentario. Prescott asomó la cabeza con una sonrisa.

			—Acaba de llegar —anunció.

			—Dile que pase.

			Mi amigo se enderezó en su silla y apartó los informes que había estado revisando hasta ese momento. Me lanzó una mirada significativa para que hiciera lo mismo y ambos nos centramos en la mujer que entró con paso firme.

			—Buenos días, soy Angela Hopkins.

			—Yo soy Rhen Thorne y él es Asher Evans.

			Nos dimos la mano y nos sentamos de nuevo. Ella nos ofreció unos documentos y esperó en silencio a que les echáramos un vistazo. Esos reunían su vida laboral, los casos más importantes en los que había colaborado y su gestión como jefa de unidad durante los dos últimos años. Era un currículo impresionante para alguien de su edad y, además, era la hija de Prescott, así que estaba claro que si le interesaba la vacante sería suya.

			Mi amigo procedió a hacerle algunas preguntas mientras yo seguía concentrado en los papeles. Había realizado las pruebas y los cuestionarios necesarios antes de volver al pueblo, así que no tendríamos que repetir nada. Sus resultados eran tan increíbles como sus méritos y estaba todo en orden.

			Rhen le pidió que le hablara sobre su último caso, algo que solía hacer para averiguar cómo la persona enfocaba la explicación y cuál era su lenguaje corporal, pero Angela parecía ser una mujer asertiva, segura de sí misma y tan cercana como su padre, así que la entrevista duró un total de quince minutos.

			—El puesto es tuyo si estás interesada —resolvió mi amigo.

			Ella sonrió satisfecha y asintió una sola vez.

			—Estoy más que interesada. Este es mi pueblo natal y llevo demasiado tiempo fuera de casa. Será un honor trabajar aquí.

			—Te presentaremos a tu compañero. —Rhen levantó el teléfono, marcó dos números y pronunció las palabras que hicieron que Hawk apareciera en cuestión de segundos.

			El idiota trató de controlar su entusiasmo, aunque no lo logró. Prescott ya nos había avanzado los méritos que su hija había conseguido a lo largo de su carrera y mi amigo se moría de ganas por conocer más sobre algunos de los casos en los que había participado.

			No tuvo tiempo de mostrarle su escritorio, ya que nuevos golpes resonaron en el despacho y esa vez fue Colton quien asomó la cabeza.

			—Megan está aquí porque…

			La aludida lo apartó a un lado y entró en la estancia. Sus ojos se fijaron en Rhen, quizá porque había estado interesada en él durante varios años, y luego se detuvieron en mi rostro. Su sonrisa afloró y yo sentí un escalofrío.

			—¡Megan!

			Todos contemplamos a Angela, incluida ella, que, al verla, transformó su expresión en una de adoración exagerada. La mujer soltó un grito agudo, se lanzó a sus brazos y ambas se abrazaron entre risas. Los demás cruzamos varias miradas de asombro hasta que parecimos recordar que habían compartido clase en el instituto.

			Las dos mujeres intercambiaron algunas frases antes de que Angela recordara que se encontraba en su nuevo trabajo y preguntara por el motivo de su visita. Megan recuperó la compostura, sacó una nota de su bolso y caminó hasta mí para entregármela.

			—He encontrado esta amenaza en mi tienda.

			El papel estaba algo arrugado y contenía una frase formada por letras recortadas de un periódico:

			 

			«Desaparece del pueblo o atente a las consecuencias.»

			 

			¿Qué narices era aquello? Se la ofrecí a Rhen para que la estudiara, él me lanzó una nueva mirada y a su vez se la entregó a Hawk, que también me estudió. Los tres debimos llegar a la misma conclusión, que aquello podía ser una nueva puesta en escena de Megan para llamar nuestra atención —la mía—, aunque podía no serlo, y nunca la pondríamos en peligro solo porque llevara meses con aquellas tonterías.

			—Aquí tenéis vuestro primer caso —sentenció Rhen con sus ojos fijos en su hermano y en Angela.


		

	
		
			
Nueve

			Sky

			Amontoné los papeles, di un par de golpes sobre la mesa para ordenarlos y me puse en pie de un salto.

			—¿Lo tenemos todo? —pregunté radiante.

			—No queda ni un cabo suelto —confirmó la alcaldesa Francis tan contenta como yo misma—. Has hecho un trabajo impecable.

			—Cada año te superas. —Liv me atrajo hacia ella para abrazarme—. Tu madre era tan entusiasta como tú.

			Sentí un retortijón en el abdomen al pensar en mi progenitora y una oleada de felicidad me invadió. Hacía tiempo que esa sensación había sustituido a la tristeza cada vez que la recordaba. Procuraba revivir cada memoria que tenía de ella siempre que podía para no olvidarla y había logrado centrarme en las emociones positivas por encima de las negativas.

			—Solo intento estar a la altura de sus ideas —confesé.

			—Lo estás —respondieron ambas.

			—¿Te quedas a cenar con nosotras? —Francis señaló las bolsas de tela que Mad había dejado sobre la mesa hacía ya más de dos horas.

			—Prefiero volver a casa y comenzar con las actividades que me tocan. —Di unos pasos hacia la salida—. Necesito contactar a ciertas autoras lo antes posible, si no me temo que no podré conciliar el sueño esta noche.

			—Esa cabeza tuya va más rápido que la de cualquiera. —Olivia sonrió con cariño antes de agitar su mano a modo de despedida.

			Me mordí el labio para no echarme a reír porque ni siquiera podía imaginar cuánta razón tenía.

			Al salir al exterior, me encogí ante la brisa nocturna e intenté que la chaqueta fina que vestía me protegiera del frío. Eché un vistazo al reloj y maldije al darme cuenta de que la reunión se había alargado bastante más de lo planeado, más incluso que la clase de yoga, así que tendría que llamar a uno de mis hermanos para que viniera a buscarme.

			Al alzar la mirada, me topé con unos ojos oscuros que me dejaron sin respiración. Ash se encontraba apoyado sobre la parte lateral de su coche, solo a unos metros de distancia del Ayuntamiento, donde había tenido lugar la junta con Francis y Liv, y me contemplaba sin pestañear.

			Se me escapó una sonrisa y corrí hacia él mientras trataba de mantener mi corazón a raya, quizá por eso no vi el bordillo. Uno de mis pies se torció como tantas otras veces había ocurrido y perdí el equilibrio. Él solo se enderezó, abrió sus brazos y me encontré atrapada entre ellos, con el rostro pegado a su pecho duro y enorme. Separé la cara lo justo para mirarlo desde abajo, todavía apoyada en él, y sonreí. Una de sus comisuras se alzó más de lo debido para devolverme el gesto.

			—¿Cómo sabías que estaría aquí?

			—Me hablaste de la reunión. —Se encogió de hombros sin soltarme. Pasó una de sus manos por mi mejilla para retirar un mechón de pelo empeñado en dejarme ciega y sentí una especie de aleteo en mi interior cuando su mirada se centró un instante en mis labios.

			—Pero no te dije cuánto duraría. ¿Llevas dos horas esperándome?

			Se encogió de hombros y yo noté como el calor subía por mi rostro, así que lo oculté en su pecho para darle un nuevo abrazo.

			—Gracias por venir a buscarme —murmuré sobre su chaqueta—. Y por evitar que cayera al suelo después de tropezar con el bordillo.

			Una de sus manos paseó por mi espalda antes de llegar hasta mi cintura. Me apartó con suavidad y estudió mi semblante.

			—¿Te duele el tobillo?

			Negué con la cabeza mientras lo movía en círculos.

			—No suelo lesionarme —afirmé convencida. Sus cejas se alzaron en un gesto incrédulo—. Los golpes y heridas no cuentan, me refiero a algo más serio como una rotura o esguince. Piénsalo, siempre son contusiones o brechas, nunca me han escayolado nada.

			—A los once años.

			—¿Cómo sabes eso? —Lo miré sin dar crédito—. Estabas en la universidad con Rhen y no volvisteis al pueblo hasta que terminasteis el curso. ¿Es que te enteras de todo lo que ocurre, aunque te encuentres a decenas de kilómetros de distancia?

			—Eso parece —musitó con esa comisura rebelde que tanto adoraba.

			Abrió la puerta del copiloto y me hizo una señal para que entrara, luego la cerró y dio la vuelta para acomodarse en su asiento tras el volante. Dirigí mi vista hacia atrás siguiendo el olor de comida y mis tripas resonaron al ver la bolsa de tela que pertenecía a la cafetería de mi amiga.

			—Por un momento temí perderme la cena al ver que Café Falls ya estaba cerrado y la clase de yoga había terminado —confesé.

			—Sabes que hay comida en la nevera, ¿verdad? —Ash intentó mantener la seriedad, aunque parecía resultarle difícil cada vez que nos encontrábamos a solas.

			—Mi habilidad culinaria deja mucho que desear.

			—¿Hasta el punto de preferir hacer ayuno?

			Bingo, ahí estaba esa sonrisa tan increíble.

			—Quizá. —Enfoqué la mirada en el paisaje para que no viera el calor que se había arremolinado de nuevo en mis mejillas.

			—¿Y qué me dices de mis habilidades?

			Casi me rompí el cuello al girarme hacia él. Sus ojos permanecían fijos en la carretera, sus hombros parecían relajados y su expresión era algo más suave de lo habitual.

			—¿En la cocina? —Me mordí una maldición ante mi pregunta y quise arreglarlo—. Ya sabes que cocinas de maravilla, ¿estás buscando elogios?

			—Quizá. —Esa comisura que me aceleraba el corazón se alzó más de la cuenta—. ¿Tengo otras habilidades aparte de esa?

			—Eres el mejor con las manos —solté sin pensar. Esa vez, su mirada impactó de lleno en la mía, la suya repleta de asombro y la mía, de pánico—. ¡Hablo de la construcción! Eres capaz de crear muebles preciosos y reformar casas enteras. Eso sumado a la cocina demuestra que tienes una gran habilidad con las manos y… Dios mío, ¿por qué no terminas con mi sufrimiento de una vez?

			Oculté el rostro tras mis propias manos y conté los segundos que pasaron en absoluto silencio hasta que oí una carcajada ronca y suave. Sentí sus dedos sobre mi pierna cuando me dio un apretón y los dejó allí olvidados mientras yo entreabría los míos para mirarlo.

			Sus labios formaban una sonrisa franca y cómoda, una de esas que tan pocas veces había visto antes, y su postura parecía haberse relajado todavía más, al contrario que la mía. Sus ojos me escanearon un instante antes de volver a la carretera y su mano apretó de nuevo mi muslo.

			—Me estoy muriendo de vergüenza —admití con el pecho lleno de mariposas. Sí, el pecho y no el abdomen, a las mías les gustaba ubicarse en esa región por alguna razón que no llegaba a comprender.

			—Pensaba que teníamos confianza.

			—Eso no tiene nada que ver.

			—¿Sientes vergüenza con Jay? —Una de sus cejas volvió a alzarse de una forma demasiado sensual para mi propio bien.

			—A veces, aunque solo en público y cuando pone todo su empeño en sacarme de quicio.

			—Pensaba que yo era tu Jay en versión masculina.

			Lo contemplé sorprendida y traté de silenciar el revuelo de mis tripas para pensar en ello. De no tener esos sentimientos estúpidos y eternos por él, lo sería sin duda.

			—Algo así. ¿Soy yo tu Rhen en versión femenina? —me atreví a preguntar.

			—Algo así. —Ash me guiñó un ojo, detuvo el vehículo junto a su casa y se apeó de un movimiento. Recogió la bolsa con la cena, me pasó un brazo por encima de los hombros y me atrajo hacia su pecho para resguardarme del frío—. ¿Quién es Jane Gilmore?

			Me resbalé con el tercer escalón del porche y sentí la fuerza que ejerció sobre mi cuerpo para frenar la caída.

			—Una amiga —titubeé sin mirarlo.

			Abrió la puerta de la casa, encendió las luces y me animó a entrar sin decir nada más. Lo seguí como un autómata hasta llegar al sofá, contemplé como dejaba los platos fríos sobre la mesa auxiliar y se marchó a la cocina para calentar los otros. Me pasé las manos por la cara, solté un quejido silencioso y fui tras él.

			—Soy yo —admití junto a la nevera.

			—Lo suponía. —Me lanzó una mirada divertida por encima del hombro—. Creo que Jay y Mad también saben que lo eres.

			—No del todo.

			Me retorcí las manos con nerviosismo mientras decidía si contar la verdad o no. Él debió captar que se trataba de algo importante porque se acercó a mí, me alzó el rostro con un dedo y me estudió.

			—No tienes que contarme nada que no quieras —aseguró con suavidad, tanta que mis órganos se derritieron.

			—No soy la mejor ocultando información.

			Mis palabras lo hicieron sonreír de nuevo y yo tenía un límite para aguantar impasible ante esos gestos, así que me mordí el labio inferior mientras me infundía ánimos.

			—Tengo un secreto.

			Su expresión se volvió seria y cauta. Esperó a que continuara, pero, como no lo hice, me contempló con más intensidad.

			—¿Estás metida en un lío?

			Negué con la cabeza varias veces. El microondas sonó para hacernos saber que ya había terminado su trabajo, aunque ninguno le hicimos caso.

			—Es todo legal —aseguré con un hilo de voz.

			—Sky, me estoy poniendo un poco nervioso. —Su ceño se había fruncido y no apartaba sus ojos negros de los míos.

			—Nunca te pones nervioso. —Quise bromear un poco, para restar intensidad a esa atmósfera tan extraña que se había creado entre nosotros.

			—Tú eres mi excepción. —Se me paró el corazón ante sus palabras y la solemnidad con la que las pronunció—. Dímelo. No revelaré tu secreto, ni siquiera a tu hermano.

			Aquello hizo que mi cuerpo recobrara la movilidad, incluido el órgano encargado de bombear la sangre, que se concentró tanto en su trabajo que podría haber batido un récord de pulsaciones.

			Tiré de su mano y lo arrastré conmigo al sofá, donde había dejado la mochila que siempre llevaba a todas partes. Saqué mi ordenador de su interior, me senté con él sobre las rodillas e insté al hombre que llevaba protagonizando mis sueños más de una década a hacer lo mismo. Lo hizo algo reticente, como si no supiera qué pensar de todo aquello.

			Busqué las imágenes que había guardado en una carpeta oculta y abrí la primera con las pulsaciones a mil. Sabía que era una tontería, pero significaba demasiado para mí.

			Giré la pantalla para que pudiera verla y esperé con un nudo del tamaño de Maine en la boca de mi estómago. Él estudió la imagen en silencio sin mover ni un milímetro su rostro, luego me miró a los ojos y supe que lo había comprendido, ya que, en lugar de confusión, la admiración brilló en su mirada y sus labios formaron una sonrisa espectacular.


		

	
		
			
Diez

			Asher

			Llevaba algo más de treinta minutos en casa de Sky y ya había retirado el mobiliario de media cocina. Según mis cálculos, esa tarde vaciaría todas las estancias y quizá me daría tiempo de revisar las paredes.

			Debía retocar unas cuantas, como las de la cocina, la zona más afectada, un par en el salón y la que daba al dormitorio principal. En cuanto a los techos, el único que había sufrido el ataque del fuego había sido el que se encontraba encima de la ventana de la cocina, así que sería rápido. El suelo ya era otra historia porque el agua había avanzado con rapidez por toda la vivienda y, al ser de madera, tarde o temprano presentaría desperfectos, aunque no se apreciaran todavía.

			Continué con mi trabajo unos minutos más hasta que la sudadera que vestía comenzó a molestarme. Era ancha, pero, aun así, no soportaba sentir la tela en la parte de los hombros y bíceps. Me pasaba lo mismo con las camisetas de manga corta y aborrecía las de tirantes, así que, me despojé de la prenda y solté un suspiro al notar la libertad en mis movimientos.

			Acabábamos de entrar en otoño, la temperatura ya no era tan cálida como hacía unas semanas, pero no me importaba. Nunca me había afectado demasiado el frío, mi termostato corporal era distinto del de los demás, al menos eso decían siempre los Thorne.

			Me dirigí al salón, desencajé el mueble que ocupaba la pared central y lo arrastré hasta la entrada. El aire impactó en mi piel sudada y me provocó un escalofrío, pero lo ignoré y cargué con la pieza de madera hasta llevarla al garaje, donde descansaban las pocas que se habían salvado. Tendría que retocar un poco la parte inferior y barnizarla de nuevo, pero sería un momento.

			Trabajé sin descanso durante varios minutos más, hasta que oí sus pasos. Era capaz de reconocer el sonido que hacía cada uno de mis amigos al caminar y el de Sky era irregular, algo que no había identificado con nadie más.

			—¡He venido a ayudarte! —exclamó al llegar hasta mí.

			Ya había vaciado la sala principal, que incluía salón y cocina abierta, y me encontraba junto a la ventana afectada. Me volví para mirarla y sentí una punzada en el abdomen al ver como sus ojos recorrían mi cuerpo. Sus mejillas habían adquirido ese color rosado que tan bien le sentaba y su labio inferior había desaparecido bajo el superior.

			Intenté pensar con rapidez en algo fácil y útil que pudiera hacer, sobre todo, una tarea que no pusiera su vida en riesgo, algo un poco complicado, y me decidí por mantenerla a mi lado.

			—Necesito sacar la ventana. —Señalé la hoja superior, la única que quedaba en su sitio.

			Ella sonrió y se acercó a mí dispuesta a darlo todo. Vestía un conjunto deportivo desgastado y manchado, pero que le quedaba como un guante. Las mallas se pegaban a su piel a lo largo de sus piernas y trasero y la sudadera ancha terminaba a la altura de sus caderas.

			Desvié la mirada como había hecho infinidad de veces durante los últimos años y me centré en su rostro perfecto. Mis tripas se removieron ante su mirada clara, así que me obligué a apartar cualquier pensamiento de mi mente para volver al trabajo. Me quité los guantes, se los ofrecí y maldije en silencio por no haber traído un casco protector. Si alguien lo necesitaba como el respirar era ella, aunque no fuéramos a derribar nada en aquel momento.

			—¿Te importa si pongo un true crime?

			Me fascinaba que le encantara escuchar ese tipo de podcasts cuando era la mujer más dulce que conocía, aunque a la vez fuera la ganadora de los certámenes de historias de terror en las fiestas de Halloween.

			Negué con la cabeza y ella sacó su teléfono para consultar los episodios que tenía guardados. Cada vez que iba a Rumford aprovechaba para descargarse unos cuantos. Me mostró la pantalla para darme a escoger uno y, cuando me encogí de hombros, activó el siguiente de su lista.

			 

			«Bienvenidos a Susurros en la Niebla. Soy Devney Jensen y hoy nos adentraremos en el caso más escalofriante que ha sacudido el estado de Maine en los últimos años.»

			 

			No necesité que la mujer nombrara al delincuente en cuestión para saber de quién iba a hablar. Ese hombre llevaba unos tres años siendo noticia y ni la policía local ni el FBI había logrado atraparlo. Mientras tanto, él atacaba a una víctima tras otra con una frialdad apabullante.

			 

			«Entre los densos bosques, las casas solitarias y los caminos que desaparecen bajo la niebla, alguien acecha en ella. Un asesino sin rostro, sin nombre. Lo llaman el Cazador de la Oscuridad, y hasta ahora ha dejado tras de sí dieciséis hogares profanados y ningún rastro de sus víctimas.»

			 

			Sky me miró asombrada primero y desconcertada después.

			—¿Cómo es posible que todavía no hayan dado con él después de haber atacado a tantas víctimas?

			—No conozco todos los detalles, pero supongo que no debe utilizar teléfonos que se puedan triangular, nunca hay huellas ni en las viviendas ni en la periferia y desconecta todas las cámaras que hay a su alrededor, que no son demasiadas porque suele escoger lugares apartados y solitarios.

			Ella asintió con el ceño fruncido.

			 

			«Todo comenzó hace tres años, en una pequeña cabaña cerca de Millinocket. Allí vivía Rachel Dorsey, una ilustradora de treinta y un años, que compartía hogar con su perro. La mañana del dieciocho de octubre su hermana encontró la puerta principal abierta, las luces encendidas y el café recién hecho, pero ni rastro de Rachel. El perro seguía en casa, ileso, como si fuera un día como otro cualquiera, a pesar de que a esa hora su dueña tendría que haberle dado el desayuno. La hermana de la víctima denunció su desaparición, la policía la buscó sin descanso durante meses sin hallar ni una sola pista que indicara su paradero y, tras un tiempo, el caso se archivó.»

			 

			—¿Sin más? —exclamó Sky. Paró el episodio y se cruzó de brazos—. Esa mujer no se habría marchado sin su perro, está claro que alguien la secuestró. ¿Por qué cerrarían su caso? Dime que vosotros no trabajáis de esa forma.

			—No lo hacemos.

			—Tampoco hay casos de este estilo en Rainbell Falls, ¿verdad?

			Me acerqué a ella al ver el temor en su mirada.

			—No los hay, aunque sí que tenemos algún caso sin resolver.

			—Quizá podría ayudaros —comentó de inmediato—. No tengo vuestros conocimientos, pero he escuchado tantos episodios de crímenes reales que se me podría ocurrir algo nuevo.

			—Tu hermano me mataría si te hablara sobre ellos.

			—Podría ser nuestro secreto. —Sus labios formaron una sonrisa traviesa que me despertó al instante—. Ya sabes el mío, este sería el tuyo. Es lo justo, ¿no?

			Me alejé de ella antes de que se percatara de mi estado y me situé frente a la ventana a medio retirar.

			—Primero terminemos esto.

			—¿Y luego hablaremos del caso?

			Sky se colocó a mi lado con una expresión demasiado ilusionada, así que solté un gruñido que podía significar cualquier respuesta y señalé la hoja superior. Se le escapó una risita, volvió a activar el episodio y siguió mis movimientos para retirar la ventana.

			Trabajamos en silencio durante un rato mientras la voz de la mujer que narraba el caso nos explicaba la historia de cada una de las víctimas. Mi atención estaba dividida entre vigilar que nada cayera sobre la hermana pequeña de mi amigo y sus facciones, ya que los detalles del caso eran bastante espeluznantes. Sin embargo, su expresión se mantenía concentrada en la tarea, a pesar de que ese hombre se movía dentro de Maine, donde residíamos.

			 

			«La policía no tiene pistas sólidas, no hay testigos, no hay huellas. Solo sabemos que sigue libre, que se mueve entre la niebla y que nadie que haya estado en su punto de mira ha vuelto a ser visto. ¿Cómo puede alguien desaparecer sin dejar rastro en plena era de la tecnología? ¿Y por qué nadie ha logrado detenerlo todavía? Esperamos que este ser sin rostro ni voz sea atrapado antes de que decida actuar de nuevo. Nos vemos la semana que viene en un nuevo episodio de Susurros en la Niebla. No bajes la guardia.»

			 

			—Quizá Hawk podría echar una mano —murmuró Sky cuando el silencio se extendió entre nosotros—. Aunque sus conocimientos se centren en grupos mafiosos, no en asesinos en serie.

			—Estoy seguro de que el FBI está haciendo lo posible por dar con él.

			Volví a mirarla de reojo. Su expresión no era tan tranquila como hacía un momento y, aunque parecía estar concentrada en sus pensamientos, también la noté algo temerosa. Antes de que pudiera decir nada, sus ojos impactaron en los míos y sus labios formaron una sonrisa inquieta.

			—Normalmente esta mujer narra casos ya cerrados en los que el delincuente ha sido atrapado y se encuentra retenido en la cárcel cumpliendo una buena condena, pero supongo que ha tenido que hablar del Cazador de la Oscuridad debido a lo grotesco del caso.

			—Ataca en círculos, siempre en las mismas zonas. No ha salido ni una vez de ese perímetro desde que detectaron la primera desaparición. —Le pasé un brazo por encima de los hombros y la atraje hacia mi pecho, aunque todavía seguía sin sudadera. Ella pegó su mejilla fría a mi piel y apoyó una de sus manos sobre mi abdomen, justo encima del ombligo, lo que provocó que se me encogiera el estómago—. Estas personas suelen tener un perfil psicológico muy claro y disfrutan con la atención tanto de la policía como de los medios. Se encasillan en un modo de actuación determinado, como es en este caso la zona en la que ha atacado a sus víctimas, y eso hace que no quieran saltarse sus propias normas.

			—Así que no debería llegar hasta Rainbell Falls —susurró sin moverse.

			Mis brazos se cerraron a su alrededor sin mi permiso y la estrujaron con fuerza.

			—Nuestras viviendas no cumplen con sus preferencias. Busca casas aisladas y ocultas entre los árboles, las nuestras están demasiado cerca las unas de las otras y tenemos mucha más vigilancia de la que podría sortear para llegar a cualquiera de nosotros —aseguré.

			Mis palabras hicieron que separara su rostro de mi pecho y me mirara con una nueva sonrisa.

			—Nadie en su sano juicio se metería con tus músculos, con la tecnología de Cal, con la mala leche de Rhen y con el aplomo de Hawk. Y eso sin contar a las chicas, que son las más inteligentes del estado. —Se mordió la lengua para no echarse a reír—. Pobre del que quisiera acercarse a Mia o Allegra. Incluso a Jay o Liv.

			—Y no te olvides de Ares —apunté con el único propósito de hacerla reír.

			Funcionó.

			Sky pegó su nariz a mi cuello para abrazarme de nuevo antes de soltarme y me ofreció su puño, un gesto que habíamos iniciado durante su adolescencia. Acerqué mis nudillos a los suyos, ella sonrió de forma abierta y contemplé como se alejaba mucho más relajada que hacía unos minutos.

			Mi corazón se expandió al pensar en que mis palabras habían logrado que olvidara el temor que le había transmitido ese episodio y mi mente me lanzó la imagen de sus labios pegados a mi cuello, solo que fue más allá cuando esos recorrieron mi piel hasta llegar a mi mentón. Antes de que los visualizara entre los míos, sacudí la cabeza al más puro estilo Ares y me puse en marcha para recuperar mi sudadera y dar el día de trabajo como finalizado.


		

	
		
			
Once

			Sky

			Apagué la luz del dormitorio de Ash y me acomodé todavía más entre sus sábanas. A pesar de que llevaba varios días instalada en su casa, la almohada todavía olía a él. Inspiré con disimulo, aunque me encontraba a solas y con la puerta cerrada, y sentí el mismo hormigueo que me invadía cada vez que hundía la cara entre ese aroma, el mismo que me había envuelto hacía solo unas horas en mi propio hogar cuando me había abrazado.

			El calor se arremolinó en mi interior al pensar en que había acariciado su piel desnuda con una de mis manos y hasta había hundido la nariz en su cuello. Mis dedos se habían encogido en aquel momento y mi corazón se había disparado como nunca antes lo había hecho.

			Era cierto que solíamos ser cercanos y que habíamos pasado muchas horas en bañador junto al lago, pero era la primera vez que me atrevía a pegarme tanto a él, que no me alejaba tras pocos segundos como solía hacer, más que nada para simular que era una persona normal a la que no le afectaba su cuerpo. Sin embargo, esa tarde me había deleitado a su lado más de la cuenta y no había podido retirar tan rápido la mano de su abdomen, al contrario, mis dedos habían pasado por encima con reverencia y mi rostro había terminado muy cerca de su cuello. Y a él no pareció haberle importado demasiado.

			Me tapé la cara con la sábana y dejé que mi sonrisa se expandiera a su antojo mientras contenía las ganas de buscar aquel diario que completé en apenas unos meses cuando me di cuenta de lo que sentía por él. Acababa de leer una serie de libros en los que la protagonista anotaba cada uno de sus líos en su diario y lo hacía de una forma tan divertida y ligera que quise probar con mis propios sentimientos. El resultado fue una libreta preciosa de tapa dura repleta de mis pensamientos más vergonzosos, todos ellos sobre cierto hombre de piel oscura y mirada intensa.

			Se me escapó una carcajada suave al recordar algunas de las frases que había escrito, ya que tenía muy buena memoria fotográfica y era capaz de visualizar un sinfín de información solo con pensar en su ubicación en la hoja de papel. Y me ocurría lo mismo con las escenas que vivía en el día a día, lástima que esa habilidad no me sirviera para memorizar dónde se hallaban los objetos con los que solía tropezar una y otra vez.

			Cerré los ojos para alejar aquellas tonterías de mi mente y centrarme en lo que debía hacer en ese momento: dormir, pero su rostro volvió a aparecer acompañado de ese pecho tan extenso y perfecto. Y claro, al pecho le siguió el abdomen repleto de músculos bien definidos, ese ombligo tan sensual y lo bien que le quedaban los pantalones en la parte baja de la cadera.

			¡Mierda! Así no iba a dormirme nunca.

			Intenté concentrarme en una de las historias que me tenían obsesionada, un padre soltero que vivía en un pueblo diminuto y al que la vida lo atropellaba porque era jefe de policía y necesitaba una niñera. Había entrevistado a decenas de personas, pero ninguna lo convencía, o bien ellas buscaban meterse en su cama o no compartían el mismo estilo educativo.

			Y de repente apareció ella, una mujer algo más joven que él que le llamó la atención de inmediato. Ya la había visto antes, la había rescatado años atrás de un secuestro y ella había tardado todo aquel tiempo en volver al lugar porque el miedo había dominado su vida hasta ese momento. No tenía donde vivir, ya que su familia había vendido la casa familiar, y necesitaba un trabajo con urgencia, por eso llamó al número que aparecía en el anuncio. Cuando el hombre abrió la puerta, ella recordó al instante sus ojos azules y la memoria del rescate la sacudió con fuerza, aunque por primera vez no fue temor lo que sintió.

			Me detuve en seco al percatarme de que no había ni rastro de sueño en mi cuerpo, al contrario, pensar en esa historia me había despertado si cabía más, así que apreté mis ojos con fuerza, escondí la cabeza bajo la sábana y me centré en mi respiración. Lo hice durante tanto rato que perdí la noción del tiempo y por fin logré relajarme, hasta que oí un ruido extraño.

			No supe identificarlo al principio, ya que era muy tenue y no me quedaba claro si se encontraba en el exterior o dentro de la vivienda. Era una especie de chirrido suave, aunque también se oía el crujir de la madera, lo cual era muy extraño. Me concentré en esos ruidos mientras poco a poco se iban haciendo más claros, más cercanos, hasta el punto de que me pareció identificarlos en el dormitorio.

			Podría tratarse de un visón, a pesar de que solían ser muy silenciosos. Ni siquiera Marvin anunciaba su presencia de esa manera, y eso que le encantaba llamar la atención, en especial la de Ares.

			Todavía tenía la cara cubierta por la sábana, así que la deslicé con lentitud hasta que uno de mis ojos quedó libre. Lo paseé por la estancia enorme sin encontrar nada fuera de lugar hasta que llegué a la ventana y mi corazón se detuvo al adivinar la silueta de un hombre al otro lado del cristal. Contemplé la sombra con un nudo intenso en mi garganta mientras todo mi cuerpo se ponía en alerta, a pesar de que no me moví ni un centímetro.

			La forma permanecía inmóvil, como si me mirara y se deleitara con mi terror, aunque bien podía tratarse de la sombra de un simple árbol que mi mente transformara en un asesino en serie como el protagonista del episodio que había escuchado esa tarde. Estudié la imagen durante varios segundos sin que nada se moviera, así que decidí cerrar los ojos y pensar que no era nada, ya que era lo más probable.

			Un nuevo sonido se alzó a mi alrededor, y esa vez tuve claro que provenía del interior del dormitorio, de la parte más cercana a la puerta. En lugar de mirar en esa dirección, mis ojos acudieron a la ventana y sentí un escalofrío cuando descubrí que ya no había ninguna sombra allí. Al volverme hacia la puerta, la encontré detenida a solo unos pasos de la cama y no pude detener mi grito de terror.

			—Eh, pequeña.

			Abrí los ojos de repente y me topé con el rostro de Ash a solo unos milímetros del mío. Rodeé su cuello con mis brazos, pegué mi nariz a su piel y escalé por su cuerpo hasta quedar sentada sobre sus piernas. Él me sostuvo con fuerza, como si intuyera que aquello era lo que necesitaba en aquel momento.

			—Pensaba que venía a por mí —jadeé sin separarme ni un poco de él.

			Una de sus manos paseó con lentitud por mi espalda mientras la otra permanecía sujeta a mi cintura.

			—¿Quién?

			—El Cazador de la Oscuridad.

			Noté como el aire abandonaba su cuerpo y alcé la cabeza para mirarlo. El muy capullo estaba sonriendo, aunque trató de disimular.

			—¿Por qué te empeñas en escuchar ese tipo de podcasts si luego te provocan pesadillas?

			—No quiero hablar del tema —refunfuñé antes de volver a pegar mi rostro a su cuello. Estaba caliente y olía muy bien. Además, me sentía del todo protegida entre sus brazos.

			Mis palabras o mi forma de decirlo le provocaron una carcajada suave.

			—Y tampoco quieres dormir. —No fue una pregunta, aun así, negué con la cabeza—. En ese caso, será mejor que nos levantemos.

			Volví a sacudir mi rostro contra su cuello, lo que provocó que mis labios acariciaran su piel, que se erizó al instante. Ash soltó una bocanada de aire, se levantó de la cama sin soltarme y se dirigió hacia el salón.

			—No quiero separarme de ti —admití enganchada a su cuerpo—. Sé que no es racional, que nadie va a irrumpir en tu casa y menos sin que te des cuenta, pero ahora necesito invadir tu espacio vital.

			—No me importa que lo hagas. —Su voz fue algo más ronca.

			Caminó hasta el sofá, se dejó caer conmigo encima y me recolocó sobre sus piernas para acomodarme. Luego encendió la televisión y me ofreció el mando. Separé mi rostro lo justo para ver la pantalla con uno de mis ojos, revisé el catálogo de películas y se me escapó una sonrisa al ver que tenía una de mis favoritas. Se trataba de una historia romántica entre el CEO de una empresa multimillonaria y una mujer sin recursos que había comenzado a trabajar en su casa y a la que las demás rechazaban debido a su personalidad discreta.

			—¿Desde cuándo la tienes? —Mi mirada buscó la suya y mis pulsaciones se aceleraron ante su expresión oscura.

			—Desde que volví a esta casa —admitió en un murmullo.

			—¿La disfrutas a solas?

			Sus ojos se aclararon un tono y una de sus comisuras se alzó.

			—No. La tengo porque siempre ha sido tu obsesión.

			Las mariposas que aparecían cada vez que me encontraba con él revolotearon por mi pecho, aunque alguna encontró el camino hacia mi abdomen.

			—Eres el hombre más dulce que conozco. —Llevé una de mis manos hasta su mejilla y la acaricié con tiento.

			Él soltó una bocanada de aire y sonrió de lado.

			—Lo dudo. De todas formas, no lo vayas anunciando por ahí. Tengo una reputación que mantener en el pueblo y también entre tus hermanos.

			Se me escapó una risa nerviosa cuando mis dedos bajaron por su mentón y se deslizaron por su cuello mientras todo mi cuerpo se revolucionaba ante mi valentía. Las suyas descansaban sobre mis caderas, inmóviles, a pesar de que las sentía como si estuvieran compuestas de fuego.

			—Creo que todos los Thorne, incluidas Jay y Liv, saben que no eres el tío borde y duro que te empeñas en mostrar fuera de este terreno.

			Nos miramos durante unos segundos en los que una idea descabellada ocupó mi mente. ¿Qué ocurriría si me acercara un poco más a él? ¿Me permitiría llegar hasta sus labios?

			Mis ojos se centraron en ellos y sentí como mi respiración se entrecortaba. ¿Cómo sería probarlos después de haber soñado con ello durante tantos años? ¿Su asombro me permitiría saborearlos el tiempo suficiente antes de que me apartara o se alejaría de inmediato horrorizado? ¿Y si no lo hacía?

			Antes de que pudiera continuar con esos pensamientos, Ash me colocó sobre el sofá y se levantó en busca de una de las mantas que descansaban en el suelo. Fui consciente de repente de que mi rostro no era el más impasible del mundo y que solía mostrar mis emociones como un libro abierto, así que me hundí entre las sábanas que se arremolinaban a mi alrededor, puesto que él dormía en aquel lugar, y traté de no hiperventilar.

			Me puso la manta por encima mientras yo me maldecía en silencio una y otra vez por haberme puesto en evidencia de aquella forma. Busqué la manera de salir de aquel embrollo sin dejar que la vergüenza me consumiera, aunque no hizo falta porque Ash se dejó caer a mi lado, me pasó un brazo por detrás de la espalda y me acercó a su cuerpo para que me apoyara en su pecho. Luego tomó una de mis manos, la colocó sobre su abdomen e inició la película.

			—No voy a hacerte palomitas, así que tendrás que disfrutar de la historia solo con mi compañía —sentenció como si nada.

			Sentí un alivio abrumador ante su tono relajado. Mis pensamientos no eran tan evidentes como pensaba. Al fin y al cabo, llevaba más de una década disimulándolos delante de todo el mundo, incluido él, aunque ¿era aquello lo que realmente quería?


		

	
		
			
Doce

			Asher

			Aquel lunes todos dejamos de forma momentánea nuestro trabajo de lado para acudir al pleno que tenía lugar en el Ayuntamiento. Se trataba de una reunión especial, del discurso de inicio de la semana de la lectura.

			Francis, nuestra alcaldesa, habló de aquella festividad y explicó sus orígenes un año más. Olivia la secundó como portavoz del grupo que colaboraba en la organización de cada una de las fiestas locales y Sky esperaba ansiosa a que llegara su turno junto a ellas.

			Llevaba mucho tiempo encargándose de aquello, pero siempre se ponía nerviosa cuando debía hablar en público. Daba igual que solo fuéramos nosotros y algunos turistas, odiaba ser el centro de atención y su rostro adquiría un tono verdoso justo antes de tomar el micrófono.

			Sus ojos llegaron a los míos después de pasar por los de sus hermanos y amigas. El pánico bailaba en ellos y parecía estar a punto de desfallecer. Tampoco ayudaba que hubiera dormido tan pocas horas debido a lo inquieta que se sentía. Había oído como daba vueltas y más vueltas en la cama, como suspiraba en varias ocasiones frustrada por no poder conciliar el sueño, y hasta se había levantado en busca de agua, cuando solía evitar pasar por el salón por temor a despertarme.

			Lo había hecho de puntillas con una de mis camisetas, la que había dejado olvidada bajo la almohada a su llegada con la esperanza de que la utilizara. Llenó un vaso y se lo llevó a los labios mientras me contemplaba en la oscuridad. Ella no me vio, pero yo sí que pude distinguir su expresión preocupada gracias a la poca luz que se filtraba por la ventana.

			Le guiñé un ojo y eso hizo que el pánico abandonara su mirada y sus comisuras temblaran. Enarqué una ceja en busca de su sonrisa, pero se resistió, así que tuve que dedicarle una de las mías, la que solo mostraba en su presencia. Esa vez sí que logré mi objetivo, sus labios formaron su sonrisa perfecta, sus ojos brillaron de nuevo y sus mejillas se tiñeron un tono.

			Francis le entregó el micrófono en el instante en el que la sala se llenaba de aplausos y toda la atención recayó sobre ella.

			—Gracias a todos por acudir a la reunión. —Su voz tembló ligeramente en las primeras dos palabras, aunque su postura denotaba calma—. Como ya sabéis, cada año organizamos una serie de actividades que tienen lugar durante la semana de la lectura, algunas ya se han convertido en una tradición, como el juego del asesino de la chirivía o la feria del libro, y otras varían de año en año.

			Sky avanzó por la tarima con la mirada fija en todos nosotros.

			—Hoy, lunes y primer día de la fiesta, nos encargaremos por grupos de la decoración. La exterior será la misma que utilizamos cada año. Las cajas se encuentran en el despacho de Francis, así que necesitaremos dos grupos que se encarguen de colocar el material por la mañana y otros dos de terminar por la tarde. —Varias manos se levantaron y Olivia se acercó a la primera fila para entregar una libreta y un lápiz—. Anotad vuestros nombres en la tabla y quedaos con Liv al final de la reunión para que os acompañe, por favor.

			»Por otro lado, quien quiera decorar sus establecimientos lo hará por temática literaria y participará en un concurso en el que todo el mundo votará para conocer cuál es el favorito. Los lugares públicos como el Ayuntamiento, la biblioteca y el colegio también serán decorados.

			Jay levantó la mano y no necesitó micrófono para hacerse oír.

			—¿Debemos indicar cuál es nuestro tema para que dos locales no repitan el mismo?

			—No será necesario, la temática podrá repetirse y la gracia estará en que adivinemos a qué mundo pertenece cada uno.

			Varios murmullos excitados se alzaron a nuestro alrededor. Ivy lucía una sonrisa traviesa en su rostro cuando se hizo con la atención de las organizadoras.

			—Yo voy a necesitar ayuda con el bar para poder transformarlo. ¿Sería posible solicitar a siete hombres altos, guapos y con los abdominales bien marcados? Y también algunos disfraces ajustados y brillantes.

			Varios ojos recayeron en nosotros, así como en otros vecinos que rondaban nuestra edad. Sky trató de disimular una sonrisa de reconocimiento mientras Liv recuperaba su micrófono interesada.

			—Por supuesto, querida, solo es cuestión de hablarlo. Ya tengo en mente a seis y seguro que podemos encontrar varios más en los próximos minutos.

			Sentí un escalofrío cuando me miró con aquella expresión diabólica que su nieta había heredado, y no fui el único. A pesar de las conversaciones exaltadas que se habían iniciado, pude oír el gruñido de Cal, la queja de Rhen y las carcajadas de Mad, Zane y Hawk.

			—Me alegra que el tema de la decoración os haya gustado tanto.

			Sky se mordió el labio para contener su risa y mi mente me deslumbró con el recuerdo de hacía unas noches tras su pesadilla. Había visto la indecisión en sus ojos cuando todavía la sujetaba entre mis brazos y su trasero descansaba sobre mi regazo.

			Había actuado sin pensar, había oído como se removía inquieta antes de que soltara los primeros gemidos y no necesité más de dos segundos para comprender que se encontraba atrapada en un sueño terrorífico. Irrumpí en mi dormitorio, la agarré de los hombros y la llamé con suavidad. Sus ojos se abrieron de repente y vi tal terror en ellos, que la envolví con fuerza y dejé que trepara por mi cuerpo. Luego la llevé hasta el salón, me dejé caer sobre el sofá e intenté tranquilizarla con mis caricias.

			Que se aferrara a mí de esa forma, que pegara su rostro a mi cuello y me confesara que no quería separarse de mí me descolocó. Igual que también lo hizo su forma de mirarme pasados unos minutos. Sky era un jodido libro abierto y en aquel momento quería lo mismo que yo llevaba años anhelando, y por un instante estuve a punto de ofrecérselo. Sin embargo, saqué fuerzas de donde no tenía y me aparté antes de cometer el peor error de mi vida, no solo por ella, también por Rhen, quien había sido el primero en brindarme su amistad y confianza.

			—Hoy también iniciaremos el intercambio anónimo de libros —prosiguió ella—. Tenemos varias cestas en los que ya hemos depositado unos cuantos ejemplares. Quien quiera podrá mantener una de las cestas en su establecimiento para que podamos dejar uno de nuestros libros y llevarnos otro de los que haya en ella. Cada cesta es de un color distinto para distinguir los géneros.

			—La morada es la más interesante. —Liv nos dedicó un guiño exagerado que levantó un coro de carcajadas procedentes de sus amigas.

			—Y, por último, hoy también se inicia el juego del asesino de la chirivía, así que al final de la reunión cada uno cogerá un papel de esta urna. En él encontrará el nombre de su víctima, que tendrá que mantener en absoluto secreto. No se permiten las alianzas, además, nunca salen bien. —Todos asentimos. Aquel juego era como pertenecer a la mafia, no podíamos confiar ni en nuestra propia sombra—. Junto al nombre se os entregará una chirivía para que podáis llevar a cabo el asesinato. Recordad que para ello debéis tocar la espalda de vuestra víctima con el tubérculo y que debe ser por sorpresa. No queremos persecuciones ni luchas, esas serán penalizadas con la descalificación.

			—¡Este año seré el ganador! —anunció Zane de pronto y Ares soltó un ladrido como si quisiera darle la razón.

			—Lo seré yo. —Mad lo miró demasiado convencido.

			—Se me olvidaba, nada de tecnología para dar con vuestra víctima. Los libros escolares estarán disponibles en el colegio y vuestra única pista serán las fotografías de la graduación. —Sky enarcó una ceja de forma sensual sin pretenderlo—. Los turistas también han aportado sus álbumes, así que no hay excusas para realizar búsquedas ilegales.

			Su mirada recayó en Mia y Mad, que se mantuvieron impasibles.

			—La decoración se llevará a cabo hoy y tanto el intercambio de libros como el asesino de la chirivía se realizarán hasta el domingo. Cada día de la semana habrá un taller distinto que liderarán algunos vecinos, como el taller infantil de cuentacuentos con Ali, el de miniaturas con Olivia, el de encuadernación de tapa dura con Ivy y el de marcapáginas de madera conmigo, entre otros. —Mierda. Sky no era nada amiga de la madera y que me mirara de forma esquiva me confirmó que me convencería para ayudarla—. El sábado, la plaza se llenará de paraditas de libros, manualidades y comida, y el domingo tendrá lugar la feria a la que acudirán tres autores independientes que pasarán el día con nosotros. Durante la semana realizaremos varios clubs de lectura de algún libro de cada uno de estos autores, así como el concurso literario por género. Para este último se formarán parejas y cada día se lanzarán varias preguntas cuyas respuestas deberéis entregar al momento.

			—Os podéis apuntar en esta otra tabla. —Olivia entregó otras dos libretas a los vecinos que se encontraban en la primera fila.

			—Y esto es todo. —Sky nos sonrió emocionada—. Esperamos que disfrutéis mucho de esta semana de la lectura y que os animéis a participar en todas las actividades.

			Los aplausos no la dejaron terminar. Ella dejó el micrófono sobre la mesa auxiliar situada sobre la tarima y se escabulló entre la gente para aparecer poco después entre nosotros.

			—¡Me muero de la emoción! —Jay la atrapó entre sus brazos antes de que Mad y Zane llegaran hasta ella para hacer lo mismo.

			Allegra y Harlow sonreían tanto como los demás y Alaya cuchicheaba con Cal, igual de ilusionada. Él la tenía agarrada de la cintura y la contemplaba como si fuera el ser más maravilloso del mundo. Hawk se había acercado a los más ruidosos, que continuaban felicitando a Sky por las actividades que había ideado y Rhen y Mia se mantenían algo alejados, como si temieran ser engullidos por la exaltación que flotaba en el ambiente. Eran tal para cual.

			Sentí sus dedos sobre mi piel y esa descarga eléctrica que siempre me azotaba cuando se trataba de ella. Una de sus manos descansaba en mi antebrazo, su sonrisa era enorme y preciosa y sus ojos estaban fijos en los míos. Antes de que abriera la boca, el calor acudió a sus mejillas.

			—Necesito pedirte un favor.

			—Los marcapáginas de madera. —No pude evitar que una de mis comisuras se elevara un milímetro ante su azoramiento.

			Ella asintió varias veces con el labio atrapado entre sus dientes.

			Joder, cada día me costaba más mantener mis pensamientos a raya.

			—¿Me enseñarás cómo crearlos? Es el miércoles, así que tengo dos días para aprender. Y también necesitaré tomar prestadas algunas de tus herramientas.

			Zane pasó por detrás de ella y la empujó sin querer hacia mí. Su otra mano terminó en mi pecho mientras las mías llegaban a su cadera.

			—Te acompañaré al taller.

			Sus ojos brillaron más todavía, la sonrisa se expandió y de repente sentí todo su cuerpo pegado al mío cuando me abrazó por la cintura. Apoyó la barbilla en mi esternón y me miró con tanta adoración que no pude evitar llevar mis labios a su sien para depositar un beso suave por primera vez en todos los años que hacía que nos conocíamos.

			Su expresión de asombro me confirmó que me había pasado, aunque mereció la pena cuando sus mejillas se sonrojaron hasta un punto casi imposible y su sonrisa se transformó en una muy especial, la que solo había visto dos o tres veces a lo largo de nuestra amistad.

			La solté antes de que mis sentimientos tomaran el control de mi cuerpo y me giré resuelto hacia mi amigo. Se me encogió el abdomen ante su ceño fruncido, aunque Mia llamó su atención para decirle algo al oído y su expresión se relajó al instante. Cuando volvió a centrarse en mí, no quedaba rastro de esa mirada, solo me dedicó un gesto para que lo siguiera junto a Hawk y nos marchamos a la comisaría.


		

	
		
			
Trece

			Sky

			Decir que aquella era la mejor semana del año se quedaba corto. Adoraba los libros por encima de todo y que el lugar en el que siempre había vivido organizara una fiesta como esa era el sueño de toda lectora empedernida.

			—Ya estamos aquí.

			Rin y Bethany se detuvieron delante de nosotras con una sonrisa tan enorme como la mía. Cargaban con una caja de cartón cada una y a través de los ventanales de la biblioteca podía ver que había unas cuantas más en el exterior.

			—¡Muchas gracias por traer toda la decoración! —Salí del mostrador y me lancé a sus brazos sin tener en cuenta las cajas. Por suerte, no provoqué ningún desastre—. Dejadlas por aquí y marchaos a descansar. Vuestro turno no empieza hasta las dos.

			—Ni hablar, no pensamos perdernos la decoración de la biblioteca. Este año vamos a volver a ganar —sentenció Beth.

			—Claro, como que somos las que mejor conocemos este mundo. —Rin se echó a reír.

			Mia nos lanzó una mirada algo lúgubre desde su silla, pero se levantó cuando nos pusimos en marcha. Repartimos las cajas por cada planta, las apilamos en montones según el contenido y cerramos las puertas cuando no quedó ninguna fuera.

			—¿Hoy no abrimos? —Mi amiga nos contempló sin saber qué hacer con nosotras.

			—Hoy decoramos —respondimos las tres.

			Su expresión no varió ni un ápice, pero tuve la certeza de que habría salido corriendo de no ser porque sabía la ilusión que me hacía todo aquello. Tanta que durante las seis horas que tardamos en colocar el material en cada punto del edificio no pensé en el momento que había compartido con Ash al finalizar la reunión.

			Siempre habíamos sido cercanos, incluso solía abrazarme de vez en cuando, pero nunca me había dado un beso. A mí ni a nadie. Al menos, a la familia. Evitaba pensar en sus relaciones sentimentales, que hasta la fecha habían tenido lugar fuera de Rainbell Falls, ya que jamás nos había presentado a ninguna pareja.

			Sacudí la cabeza para deshacerme de esos pensamientos y me centré en sus labios sobre mi sien. Solo había sido un segundo, pero había sido suficiente para que mi interior se encendiera como una cerilla y mi mente se ofuscara con una única idea: devolvérselo, solo que en otro lugar.

			Hasta a mí me había sorprendido mi reacción. No era una mujer inocente o puritana, al contrario, conocía muy bien mi cuerpo, sabía lo que me gustaba y había soñado cientos de veces con que me atrevía a decirle lo que sentía por él. Sin embargo, una cosa era mi imaginación, en la que todo podía ocurrir y en la que los finales felices eran los protagonistas, y otra muy distinta era actuar en la realidad. Y en ese instante en el que sus manos habían acariciado la piel de mis caderas mientras sus labios se acercaban a mi rostro, por un momento, había querido dejar atrás el miedo y la incertidumbre para lanzarme sin importarme que nos encontráramos delante del pueblo al completo.

			La suerte, o más bien, Ash, quiso que no me dejara a mí misma en evidencia cuando se apartó de mí y se marchó con mis hermanos de vuelta al trabajo. Y menos mal, solo me faltaba estropear la semana de la lectura con mi valentía espontánea.

			—Deja que lo haga yo. —Mia intentó agarrar las cortinas que sujetaba entre mis brazos.

			—Crees que voy a despeñarme de la escalera si las cuelgo yo misma, ¿verdad? —Puse los ojos en blanco cuando no me respondió—. No me esperaba que tú también exageraras con este tema.

			—Te he visto rodar desde la tercera planta hasta la primera —me recordó—. Y también como un montón de libros te han enterrado en cuatro ocasiones.

			Me eché a reír como si nada mientras avanzaba hacia los ventanales con ella pegada a mis talones.

			—Puedes sujetarme la escalera.

			—Me preocupa más que despegues los pies del suelo —musitó.

			—Confía en mí, estamos a punto de terminar y no me ha ocurrido nada en todo este tiempo.

			—Mierda, Sky. Ahora sí que no puedes subirte ahí arriba, no después de haber dicho eso.

			Se me escapó una nueva carcajada.

			—Confío plenamente en tus habilidades de rescate.

			Puse un pie en el primer peldaño, me impulsé con ganas y pisé la tela con el otro pie, lo que hizo que Mia tuviera que estabilizarme con sus manos.

			—Baja de ahí, por favor. —Su tono agónico me llenó de calor, pero no le hice caso.

			—De verdad que no va a pasar nada. —Doblé todavía más las telas, las coloqué alrededor de mi cuello para tener las manos libres y comprobé que no bajaban de mi cintura. Así era imposible que me tropezara con ellas de nuevo—. Te prometo que estoy concentrada en lo que hago. Mis accidentes solo ocurren cuando me distraigo con mis pensamientos.

			Mi amiga no rompió el silencio, pero sentí su mirada clavada en mi espalda. Trepé por la escalera que llegaba casi hasta el techo, sujeté la cortina contra mi cuerpo atenta a cada uno de mis movimientos y me estiré para sujetarla al primer gancho. Quise mirar a Mia para dedicarle mi sonrisa victoriosa, pero me abstuve, dado que me encontraba a unos tres metros del suelo y las alturas no me gustaban demasiado.

			Pasé la tela por un lado de la escalera para que no cayera sobre mí, subí el último escalón e introduje un nuevo gancho. Oí las risas de Beth y Rin de fondo mientras colocaban las ultimas decoraciones en las plantas inferiores y se me escapó una sonrisa al pensar en lo espectacular que estaba quedando el edificio.

			Solíamos ganar porque era un lugar enorme y mágico de por sí. Con poco material podías transformarlo en cualquier escenario que quitara el aliento y, aunque la lectura estaba muy arraigada en Rainbell Falls, nosotras éramos lectoras muy ávidas que conocíamos a la perfección nuestros géneros predilectos.

			Me regañé a mí misma cuando me di cuenta de que me había distraído de nuevo. Era como si mi mente tuviera vida propia y me pasaba la vida conversando con ella en cualquier lugar, lo que era muy práctico en algunas ocasiones, como en mis años de universidad, en los que me había sentido bastante sola por no compartir espacio con mis hermanos y Jay a todas horas. Distraerme con mis propias conversaciones e historias en todo momento me había ayudado a no echarlos tanto de menos.

			—¡El último! —exclamé cuando la cortina estuvo colgada del todo—. Madre mía, ¡qué pasada!

			Agarré un lateral y tiré con fuerza para ocultar la ventana, solo que salí disparada debido al impulso y me quedé colgada en el centro como si fuera un gato que hubiera estado haciendo diabluras. Ahogué una exclamación y cerré los dedos con fuerza para sujetarme mientras me lamentaba por mi mala suerte. Estaba más que acostumbrada a sufrir ese tipo de incidentes, pero no dejaba de sorprenderme todo lo que me ocurría.

			—¿Mia? ¿Sigues ahí? —Mi voz sonó entrecortada y algo más aguda de lo normal. No me atreví a mirar, así que pegué la cara a la tela de rayas rojas y amarillas con un escudo protagonizado por un león y contuve el aliento.

			—Claro que sigo aquí —masculló calmada, aunque juraría que detecté un destello de pánico en su tono—. Dame dos segundos para colocar la escalera de mano sobre las escaleras de la biblioteca.

			Qué maravilla. Por supuesto que tenía que quedarme colgada encima de las escaleras que daban al piso inferior.

			—¡Sky! —El tono de Rhen sí que denotó terror, lo que provocó que me pusiera todavía más nerviosa.

			Oí varios pasos rápidos, bufidos, maldiciones y el ruido de la escalera de mano.

			—No llega hasta arriba —murmuró Mia. Imaginé que acababa de colocarla bajo mis pies. Había cerrado los ojos con fuerza y me negaba a abrirlos.

			Sentía el corazón desbocado, me dolían los dedos de las manos y notaba como poco a poco la tela se escurría entre ellos.

			—Iré a por una colchoneta. ¿Qué haces?

			Nadie respondió, así que no supe a qué o quién se refería. Intenté averiguar qué estaba ocurriendo allí abajo y detecté dos gritos igual de agudos, los de nuestras compañeras de la tarde, que acababan de descubrir el percal en el que me encontraba.

			—Sky.

			Su voz me relajó al instante.

			—¿Ash? —susurré a pesar de que no necesitaba ninguna confirmación para saber que se trataba de él.

			—¿Confías en mí?

			—Sí.

			—Suelta la cortina.

			Mi corazón se saltó un latido ante su petición, pero mis dedos se abrieron sin esperar a que mi cerebro procesara sus palabras y valorara si era una buena idea.

			Noté su brazo alrededor de mi cuerpo antes de que la escalera de mano temblara y nosotros nos precipitáramos hacia abajo. Un ruido ensordecedor se alzó a nuestro alrededor mientras trataba de procesar lo que estaba ocurriendo. Me encontraba de espaldas a él, apoyada en su pecho con mis manos agarrotadas sobre el brazo que me sujetaba con fuerza. Su otra mano rebotaba en cada peldaño, así como sus pies, para frenar la caída. Nos detuvimos cuando aterrizamos sobre Rhen.

			—Os juro que ya no sé qué hacer con vosotros —gruñó de una mala hostia impresionante.

			Ash me ayudó a ponerme en pie, ignoró a mi hermano de forma deliberada y me estudió en busca de heridas.

			—Estoy bien. —Moví mis extremidades para demostrárselo y le ofrecí una sonrisa.

			—Vamos. —Mia tomó a su chico de la mano y se alejó con calma mientras él continuaba farfullando. Rin y Beth los siguieron cuando mi amiga les comentó algo que no logré oír.

			—Es bastante probable que esta vez haya sido mi culpa —admití un poco azorada.

			La tensión abandonó su rostro y una de sus comisuras tembló.

			—Vas a terminar con tu hermano antes de tiempo.

			Solté una carcajada y tomé su mano para darle un apretón, pero él se envaró. La examiné de cerca y ahogué una exclamación al ver su estado. Él intentó retirarla, pero no se lo permití.

			—¿Puedes moverla? —Mis pulsaciones se habían disparado al descubrir que estaba herido.

			—No es nada.

			—Te llevo al hospital. —Agarré su brazo para tirar de él y no logré moverlo ni un milímetro.

			—Es solo el golpe.

			Apoyó la mano buena sobre uno de mis hombros y me miró a los ojos, lo que provocó que yo apartara la mirada. Me alzó la cabeza y soltó una maldición al ver mis lágrimas, que acababan de desbordarse. Me sentía fatal por haberle causado ese dolor debido a mi torpeza. Una cosa era que me salvara de mí misma y otra muy distinta que saliera herido en el proceso.

			—Eh, pequeña, ni siquiera me duele. —Enarqué una ceja antes de contemplar la mano hinchada y roja. Él sonrió de lado—. Puede que me moleste un poco, pero pasará en dos minutos.

			—Entonces no te importará que te acompañe al hospital.

			Me limpié las lágrimas y me crucé de brazos. Al ver que no surtía efecto, opté por acercarme más a él y acunar su rostro con mis manos. Su respiración se congeló, sus ojos se abrieron más de la cuenta y descendieron hacia mis labios.

			Mi corazón se desbocó al comprender lo que significaba aquel gesto. Lo había leído tantas veces a lo largo de mi vida que era imposible que no lo identificara con el deseo, uno que hacía siglos que yo sentía y que él parecía estar experimentando en aquel momento.

			Remojé mis labios al sentirlos demasiado secos y eso solo provocó que su mirada se encendiera y volviera a mis ojos. Estábamos muy cerca el uno del otro, mis manos continuaban ancladas en su rostro y las suyas habían ido a parar a mi cintura, aunque una de ellas caía casi sobre mi trasero.

			Mis latidos resonaban en el interior de mis oídos mientras nuestras miradas seguían entrelazadas y mi mente había iniciado un coro en el que me animaba a salvar la poca distancia que nos separaba. Podía equivocarme, podía dejarme en evidencia, pero estaba cansada de disimular y negar lo que cualquiera podría adivinar. Estaba harta de tener miedo, de que la incertidumbre me controlara, de ser una cobarde.

			Deslicé una de mis manos por su mejilla, acaricié su cuello y la situé en su nuca. Sus ojos gritaban miles de sentimientos mientras sus labios se entreabrían en busca de más oxígeno, porque el que había en el ambiente no era suficiente para ambos, al menos, así era como yo lo sentía.

			Sus dedos se clavaron en la parte baja de mi espalda cuando me puse de puntillas. Me detuve a escasos milímetros de su boca para estudiar de nuevo su mirada, por si algo en ella me decía que lo había malinterpretado todo, pero no vi nada de eso, así que proseguí mi camino.

			—¿Sky? —Ash se separó de mí de un salto y se volvió hacia la escalera, por la que Jay subía a toda velocidad—. Rhen me acaba de contar que por poco te perdemos otra vez.

			Se abalanzó sobre mí y me abrazó con fuerza. Su corazón rebotaba en su pecho debido a la carrera que se había echado y le faltaba la respiración, a pesar de estar en muy buena forma física.

			—Falsa alarma, viviré un día más —bromeé con un hilo de voz.

			—Más te vale. —Mi amiga me soltó al fin y contempló la cortina gigante—. Esto es espectacular, aunque debo decirte que este año te lo voy a poner difícil. ¿Estás preparada para ver la cafetería?

			—Antes tengo que hacer una cosa. —Me volví hacia Ash con la intención de señalarlo, pero ya no se encontraba allí. Sentí un cosquilleo intenso en el pecho al pensar en lo que había estado a punto de suceder y, en lugar de consumirme de vergüenza, fue ilusión lo que sentí.

			—¿El qué?

			Al asomarme a la barandilla vi como Ash salía a toda prisa de la biblioteca y se reunía con Rhen en el exterior. Mi hermano se percató del tamaño descomunal de su mano, intercambiaron algunas frases y lo empujó hacia su vehículo, señal inequívoca de que lo arrastraría hasta el hospital, aunque fuera en contra de su voluntad.

			—Ver cómo ha quedado nuestra obra maestra. —Hice un movimiento extenso para abarcar toda la biblioteca y sonreí ante el resultado.

			—¿Esa es la señora Gorda? —Jay señaló el cuadro que decoraba la entrada de la zona de novela romántica.

			—Lo es.

			Me mordí el labio en un intento de controlar la exaltación que me dominó debido a la decisión que había tomado de forma inconsciente y se me escapó la sonrisa más enorme del universo al sentirme por primera vez libre.

			Todavía podía hacer el ridículo más espantoso de la historia, podía enrarecer el ambiente entre nosotros y causar estragos en mi familia, pero ya no había vuelta atrás, necesitaba dar el paso al fin y ser fiel a mis pensamientos, ser valiente y apostarlo todo a lo que hacía tantos años que deseaba.


		

	
		
			
Catorce

			Asher

			Me levanté en silencio después de dar mil vueltas en el sofá. No había dormido nada y la mano vendada no tenía nada que ver. Me dolía, la había aporreado con cada eslabón de la escalera de mano para frenar una caída de unos tres metros, aunque ni me había percatado de ello durante aquellos segundos agónicos en los que mi mente se había quedado en blanco. Subir para llegar hasta ella había sido un impulso que, por alguna razón que desconocía, no me había dejado en evidencia delante de Rhen.

			Mi amigo había logrado pensar a través del miedo y dar con la solución lógica, ir en busca de una de las colchonetas de emergencia que se utilizaban para frenar una caída en esas situaciones. Sin embargo, no contábamos con ninguna que encajara en el espacio de las escaleras, que era donde Sky caería, por eso, la única posibilidad que sentí factible fue la de subir a por ella y frenar la caída con mi propio cuerpo. Y por suerte, había funcionado.

			Se me aceleró el corazón al revivir el momento. Le había pedido que confiara en mí y se dejara caer, y ella lo había hecho sin vacilar. Había soltado la tela sin pensar ni una fracción de segundo en ello, solo porque yo se lo había indicado.

			Sentí una vorágine de calor en el abdomen al pensar en que su confianza en mí no tuviera límites.

			¿Habría actuado igual de haber sido Rhen el que se lo pidiera?

			Probablemente.

			Sacudí la cabeza en un intento de frenar aquel torbellino de emociones y busqué unos pantalones cortos entre el montón de ropa que descansaba junto al sofá. Lo que necesitaba era un buen entrenamiento para dejar la mente en blanco, y no me serviría una carrera, así que me dirigí al garaje sin romper el silencio matinal.

			La noche anterior me había entretenido con mi amigo al salir del hospital y había entrado en casa en el momento exacto en el que Sky se encontraba en la ducha. Lo lógico habría sido enfrentarme a la situación, pero ¿lo hice? No, me dejé caer en el sofá, me tapé hasta el cuello y mantuve los ojos cerrados cuando la oí avanzar por el salón.

			Sentí su presencia junto a mí, sabía que me estaría mirando, quizá para comprobar si dormía de verdad. Y luego noté sus dedos sobre mi pelo tan corto. Siempre lo llevaba oculto bajo una gorra, por lo que era la primera vez que me acariciaba en aquella zona, y me gustó demasiado, pero controlé mis ganas de dejar de hacer el tonto y atraparla entre mis brazos. Tras unos segundos, me tapó todavía más con la manta, se alejó para volver un minuto más tarde y oí como depositaba un vaso sobre la mesa auxiliar. Luego se marchó con un suspiro y cerró la puerta del dormitorio.

			Era para darme cabezazos contra la pared. Ni que tuviera quince años, joder, pero la forma en la que me había mirado en la biblioteca mientras me sujetaba el rostro había sido muy distinta a la habitual. Pude leer el deseo en sus ojos, aunque también la decisión. En aquel momento había estado dispuesta a saltarse las normas, y yo con ella. Menos mal que Jay había interrumpido el desastre que había estado a punto de acontecer, porque no tenía ni idea de cómo lo habría arreglado.

			Sky era la persona más increíble del mundo, un jodido ser de luz que se merecía lo mejor, no un hombre averiado y con taras como yo.

			Fui a recoger la barra cargada de discos y solté un gruñido ante el dolor que me devolvió mi mano izquierda. Al menos no había sido la derecha, por eso había logrado que no me dieran la baja en el hospital. Había insistido en que haría trabajo de oficina hasta que me quitaran las mil vendas que me habían puesto y Rhen había asegurado que no me permitiría salir de la comisaría.

			Eso ya lo veríamos.

			Contemplé el poco material que tenía en el garaje, ya que solía unirme a mi amigo en el suyo, que estaba mucho mejor equipado. El mío contenía un sinfín de herramientas y listones de madera para llevar a cabo mis proyectos durante mi tiempo libre. Durante años, había salido a correr antes de dirigirme a casa de Rhen para continuar el entrenamiento allí.

			—¡Buenos días!

			Pegué un brinco ante la voz aguda y familiar que interrumpió mis pensamientos. Sky se encontraba junto a la puerta exterior ataviada con un conjunto deportivo, una de mis sudaderas y una sonrisa radiante. Su mirada recorrió mi pecho desnudo antes de volver a mis ojos.

			—¿Qué haces despierta a esta hora? —Me maldije porque mi voz sonara sin aliento solo debido a su presencia.

			—Resarcirme de que no haces ninguna tontería con esa mano. —Caminó resuelta hasta mí y agarró mi brazo con suavidad para examinarla—. Dobla su tamaño normal. Dime que no está rota.

			—No lo está.

			—No me estarás mintiendo, ¿verdad?

			Su expresión fue tan cómica que se me escapó una sonrisa diminuta.

			—Nunca haría algo así.

			—Lo sé. —La diversión llegó a sus ojos—. Además, he leído tu informe médico.

			—Eso no es demasiado legal.

			—Estaba encima de la mesa y abierto. Era una invitación a hacerlo. Y más teniendo en cuenta que no hay secretos entre nosotros. Tú conoces el mío, así que de esta forma estamos igualados.

			Visto así.

			—Hablando de tu secreto…

			—Ahora, no. —Avanzó los pocos pasos que nos separaban y colocó uno de sus dedos sobre mis labios para callarme. El gesto me sorprendió tanto que me paralizó—. Si quieres entrenar, te ayudaré, aunque dudo que pueda levantar el peso que tú manejas.

			Dejó caer su mano, que se deslizó por uno de mis brazos hasta detenerse en el bíceps. Lo apretó y negó con la cabeza. Luego me miró de nuevo, sonrió de lado y enarcó una ceja al más puro estilo Jayden Miller, algo que nunca la había visto hacer antes.

			—¿En qué piensas? —pregunté sin poder contenerme.

			—Es mejor que no lo sepas.

			Sus mejillas enrojecieron un tono y ella desvió su mirada, aunque volvió a fijarla en mí, como si no quisiera comportarse de aquella forma conmigo. Sin embargo, su timidez e inocencia era lo que siempre me había atraído más de ella.

			—Si lo que quieres es conseguir unos músculos como los míos solo tienes que decirlo —bromeé para hacerla sonreír.

			Soltó una risita de las suyas, de las que me calentaban el pecho, y su mirada volvió a brillar.

			—Claro, podemos hablar de ello, otra cosa será conseguirlos. —Se deshizo de mi sudadera para quedarse en manga corta y me mostró uno de sus brazos—. Creo que podrías romperlo con dos dedos.

			Disimulé una carcajada y llevé la mano buena hasta su codo para alzarle el brazo y contemplarlo con más atención. Sus músculos no sobresalían como los míos, pero se intuían sus formas, lo que evidenciaba que estaba fuerte, a pesar del tamaño que tenían.

			—A mí me parece que está perfecto. Cada año logras superar la carrera de obstáculos sin dificultad.

			—No todas las pruebas como haces tú.

			—Sabes que puedo encargarme de tu preparación.

			—Eso le rompería el corazón a Jay.

			—Podríamos hacerlo en secreto —propuse como un idiota.

			—¿Otro secreto más para el bote?

			Su sonrisa fue preciosa, y no hizo más que agrandarse cuando me encogí de hombros.

			Mi teléfono comenzó a vibrar en mis pantalones y una sensación pesada se instaló en mi abdomen. Eran las seis y media de la mañana, demasiado temprano para una llamada de cortesía, y ver el nombre de mi amigo en la pantalla disparó todas las alarmas.

			—¿Qué ocurre? —grazné al descolgar.

			—¿Dónde estás?

			—En casa.

			—Te recojo en treinta segundos. Megan ha recibido una nueva amenaza, esta vez en su vivienda. Hawk nos pondrá al día en el coche.

			—Recibido.

			Tomé a Sky de la mano y la arrastré conmigo hasta el salón.

			—¿Qué pasa?

			—Tengo que irme a la comisaría. —Me bajé los pantalones cortos sin perder tiempo ni importarme que ella estuviera delante. Sus ojos se abrieron como platos y se mantuvieron inmóviles en mi cuerpo. Me puse el uniforme en cinco segundos, agarré todo lo que necesitaba y la encaré—. Diviértete en la fiesta.

			—¡Espera! —Frenó mi avance al sujetarme de la chaqueta—. Dime qué ha pasado. ¿Es el Cazador de la Oscuridad?

			La miré asombrado porque hubiera llegado a esa conclusión y pasé una mano por su pelo en un intento de tranquilizarla y borrar el pánico de su rostro.

			—Nada de asesinos en serie. —Al menos eso esperaba—. Megan ha recibido un par de amenazas escritas y acaba de encontrar otra en su casa. Puede que solo sea una broma.

			Su ceño se frunció.

			—¿Os estáis encargando del caso vosotros mismos?

			—Hawk y Angela.

			—¿Quién es Angela?

			—La hija de Prescott. Volvió al pueblo hace algunos días.

			—La recuerdo, era amiga de Megan.

			El sonido de un motor llegó hasta nosotros.

			—Tengo que irme.

			Dio un paso más hacia mí, sus manos encontraron mi camiseta y subieron hasta rodearme el pecho. Se apoyó en mí, me abrazó un instante y depositó un beso en mi mandíbula.

			—Tened cuidado.

			Un cosquilleo intenso se alzó desde mis entrañas y lo ocupó todo, incluidos mis dedos y labios. Su sonrisa se había borrado para dar paso a la preocupación, sus ojos seguían fijos en los míos y su piel estaba teñida de un color rojizo adorable. Sin embargo, su postura era decidida.

			Unos golpes en la puerta me activaron. Asentí una vez, abrí de un movimiento y me topé con Rhen. Hawk esperaba en el coche y solo tenía diez minutos para ponernos al día.

			—Megan ha recibido un total de dos amenazas hasta la fecha. La primera fue aquella nota que trajo a la comisaría, la que contenía una frase escrita con recortes de periódicos; la segunda, fue la misma amenaza, pero a ordenador, esa encontrada siete días después.

			—¿Huellas dactilares? —preguntó nuestro jefe.

			—En la primera solo se detectaron las de Megan y en la segunda ninguna, ya que esa no la tocó.

			—¿Ambas se hallaron en la tienda? —quise saber.

			—Sí, bajo la puerta de la entrada.

			—Myriam me ha dicho que esta vez se trata de un órgano y que lo ha encontrado en el interior de su casa —reveló Rhen.

			—¿Un órgano?

			Hawk y yo cruzamos una mirada. Myriam era la compañera que se encargaba de recibir las llamadas de emergencia durante el turno de noche.

			—¿Te ha facilitado más detalles? —inquirió su hermano.

			—Solo que estaba muy nerviosa y que también había solicitado una ambulancia.

			La radio se encendió para dar paso a la voz de Angela.

			—Acabo de llegar a casa de Megan. ¿Debo esperaros o puedo entrar ya?

			—Entra —ordenó Rhen de inmediato.

			—Recibido.

			Permanecimos en silencio unos segundos a la espera de que volviera a hablar.

			—Megan se encuentra bien, no está herida, solo asustada —comentó de pronto—. El paquete está junto a su cama, en una bolsa de cartón.

			—Quédate con ella, tardamos cinco minutos en llegar.

			—Recibido.

			El silencio volvió a llenar el vehículo. ¿Qué narices estaba ocurriendo?

			—¿Qué sacasteis de las dos primeras notas? —Rhen fue quien pronunció la pregunta que ambos estábamos pensando.

			—Nada. Era una frase muy corta, la típica que utilizan en películas; y el tema de las letras de periódico parecía una broma. De hecho, estaba seguro de que lo había hecho ella misma para llamar tu atención. —Hawk me miró a través del espejo retrovisor—. La segunda, al estar redactada a ordenador y repetir las palabras, solo consolidó mi teoría. Esta mujer lleva semanas solicitando tu presencia por nimiedades, pero la has ignorado.

			—Las excusas anteriores no merecían nuestra atención —gruñí—. ¿Y Angela qué dice?

			—Ella pensó que alguien le estaba gastando una broma a su amiga.

			—No tiene pinta que sea ninguna de las dos opciones —musitó Rhen concentrado.

			Entramos en la calle principal, nos desviamos a la derecha y nos detuvimos junto al coche de nuestra compañera. La ambulancia ya había llegado y en aquel momento los sanitarios se disponían a entrar. Nos unimos a ellos, cruzamos varias estancias y encontramos a Megan en el dormitorio, todavía ataviada con su pijama y el rostro desencajado y lleno de lágrimas.

			—¡Menos mal que habéis llegado!

			Se levantó de un salto y corrió hasta chocar con mi pecho. Sus manos me apretaron con fuerza y pegó la cara a mi uniforme. Lancé una mirada incómoda a Rhen, que acudió en mi ayuda como el gran amigo que era. Me la sacó de encima, la sentó en la cama y se agachó frente a ella.

			—Cuéntanos qué ha ocurrido.

			—Me desperté como cada mañana, empecé mi rutina de belleza —señaló el tocador lleno de botes minúsculos— y de repente sentí un olor extraño, muy fuerte. Revisé las cremas, por si alguna se había estropeado, pero no era ninguna de ellas, así que seguí el rastro y encontré esa bolsa debajo de la cama.

			Señaló el paquete que descansaba sobre el suelo, a cierta distancia de nosotros. Una mancha roja supuraba del cartón y había algunas gotas que evidenciaban el camino que había seguido. Megan se aferró a Rhen cuando comenzó a hiperventilar y uno de los médicos se situó a su lado para tranquilizarla.

			—Me asusté muchísimo cuando vi toda esa sangre y estuve a punto de desmayarme al entender que aquello era un órgano. —Las lágrimas volvieron a surcar su rostro—. Alguien ha estado en mi casa, en mi dormitorio, mientras yo dormía.

			El médico nos hizo un gesto para que nos apartáramos y le indicó cómo manejar su respiración, ya que parecía estar al borde del colapso. Nos desplazamos hasta la bolsa, Angela nos ofreció unos guantes y todos echamos un vistazo en su interior. Se trataba de un corazón, de eso no había duda. Era de buen tamaño, estaba algo maltratado y su color era oscuro.

			Rhen lo colocó en una bolsa de plástico con la ayuda de su hermano y nuestra compañera se encargó de hacer lo mismo con la bolsa de cartón. Con un poco de suerte hallaríamos alguna huella en ella. Luego hicimos fotos de la estancia, los médicos dictaminaron que era mejor que Megan abandonara su hogar y Angela le ofreció su casa. Cuando la mujer le suplicó que no la dejara sola, Rhen le pidió que la acompañara y nos mantuviera al tanto de su evolución. Nosotros cerramos bien puertas y ventanas, acordonamos la zona y pusimos rumbo al hospital para que examinaran el órgano.

			—Es un corazón bovino —sentenció Elizabeth, la patóloga que colaboraba con nosotros.

			—¿Estás segura? ¿No necesitas hacer ninguna prueba? —Rhen la contempló con atención.

			—Más que segura. Estos ejemplares son los que se utilizaban antes en las escuelas para mostrar a los niños cómo funcionaban las aurículas y los ventrículos. —La mujer volvió a meter el órgano en la bolsa—. Se venden en cualquier carnicería, no es difícil obtenerlos.

			—Gracias.

			Nos marchamos de allí más confundidos de lo que habíamos llegado.

			—Deberíamos hacer una lista de enemigos o personas molestas con Megan —comentó Hawk cuando volvimos a encontrarnos en el coche.

			—Medio pueblo está harto de sus tonterías, pero nadie haría algo así. —Su hermano mayor negó con la cabeza.

			—Centrémonos entonces en aquellas personas que no pertenezcan a Rainbell Falls —propuse.

			—Quizá Angela tenga una idea mejor. Al fin y al cabo, es su mejor amiga y no se han separado desde su llegada —suspiró su compañero de patrulla.

			—Ash y yo dejaremos los casos sin resolver de lado hasta que solucionemos este.

			El aludido asintió antes de sacar su teléfono para teclear con furia sus notas e ideas sobre el caso.


		

	
		
			
Quince

			Sky

			Ash se volcó por completo en su trabajo durante los siguientes tres días. Rhen lo recogía para ir a la comisaría a primera hora, se pasaban la tarde allí encerrados y no llegaban a casa hasta después de cenar. Todos estaban sorprendidos y preocupados por lo que le estaba ocurriendo a Megan, que se había trasladado a casa de Prescott y Angela sin que los vecinos sospecharan el motivo.

			Nos encontrábamos en plena semana de la lectura, lo que significaba que los turistas llenaban las calles y muchos habitantes, entre los que me incluía, llevábamos meses esperando aquella festividad, por lo que los chicos habían decidido mantener el caso en secreto y milagrosamente nada había trascendido, ni siquiera a Liv y Jay. Los únicos que sabían lo ocurrido eran los compañeros que trabajaban en la comisaría, los médicos que habían atendido la llamada y yo, aunque mis hermanos desconocían ese detalle. Además, estaba segura de que Mia y Allegra también estarían al tanto.

			A pesar de que Ash apenas había pisado su hogar esos días y de que habíamos intercambiado un total de cinco palabras, apareció el día del taller de marcapáginas de madera y me ayudó aun con la mano vendada. Me costó mucho no tirarme a sus brazos cuando lo vi entrar con su pose seria e imponente, y más cuando su mirada se suavizó ante mi sonrisa.

			Mostramos cómo cortar la madera con una sierra de calar, cómo redondear los bordes y cómo tallar letras y formas en ambas caras. Fue todo un éxito, los participantes hicieron muchas preguntas y se marcharon con sonrisas radiantes y varios puntos de libro personalizados. Ash me dedicó algunas palabras susurradas cuando nos quedamos a solas y desapareció para reunirse de nuevo con mis hermanos en la comisaría.

			—¿Has visto ya las votaciones? —Jay dejó la bolsa de tela sobre una de las mesitas y se sentó a mi lado.

			—Si te refieres a ahora mismo, no, pero Liv me las ha recitado esta mañana.

			—Hemos desbancado a Ivy a pesar de su juego sucio —alardeó con una sonrisa satisfecha.

			—No ha jugado sucio, solo ha incluido personajes en su escenario.

			—Si yo hubiera llenado la cafetería con Rhysand y sus amigos también habría liderado los resultados el primer día.

			—Tanto como liderar…

			Ella me dio un manotazo en el brazo.

			—Harry Potter es una apuesta segura. Todo el mundo lo conoce, estaba claro que ibais a lograr la mayoría de los votos.

			—No escogimos esta temática para ganar —me defendí.

			—Lo sé, no hay nadie más fanática de esa saga que tú, pero admite que tengo razón.

			Lo tuve que hacer. La decoración había quedado fantástica, habíamos ideado algunas pruebas para que todo el que entrara a la biblioteca pudiera disfrutar de ellas y el escenario se había convertido en el favorito desde el primer momento porque no había nadie que no hubiera identificado la temática.

			Jay se había decantado por un mundo algo más oscuro y enrevesado con personajes alados muy sensuales que traían locas a la mitad de las mujeres del pueblo, y a algún que otro hombre también. Y luego estaba Ivy, que había transformado su bar en un club muy especial liderado por siete pecados capitales que se ganaban a la clientela con bailes de lo más llamativos. Ellas dos se disputaban el segundo puesto día a día y mantenían una lucha férrea por demostrar que su idea era la mejor.

			—El domingo sabremos quién es la ganadora —siguió ella.

			—¿Cuál es el premio? —Mia nos miró a ambas con su recipiente de comida ya abierto.

			—El reconocimiento público en el discurso de cierre de la fiesta.

			Ella enarcó una ceja nada sorprendida.

			—Se trata de orgullo —explicó nuestra amiga.

			La otra asintió tras perder el interés en la conversación.

			—¿Cómo vais con el asesino de la chirivía? —Ambas me contemplaron en silencio, así que tuve que defenderme—. No os estoy preguntando quién es vuestra víctima o si ya os han matado, solo quiero saber cómo os va.

			—Bien —respondieron al unísono.

			¿De verdad? ¿No pensaban decirme nada más?

			—¿Quieres confesarnos algo sobre ello? —Jay enarcó una de sus cejas con picardía.

			—Pues no, a mí también me va bien —mentí.

			No les dije que todavía no sabía quién era mi víctima y que mi asesino me acechaba. En los últimos días me había sentido vigilada, observada y hasta me había parecido ver una sombra que me seguía la tarde anterior.

			Estaba paranoica, lo sabía, pero no era nada nuevo cuando se trataba de aquel juego. Era la única actividad de la semana de la lectura que no me entusiasmaba, ya que los episodios de true crime que tanto me gustaban intensificaban el nerviosismo que sentía al pensar en que un vecino me acechaba con una chirivía. Y daba igual que fuera más que consciente de que ese tubérculo no suponía ningún peligro real, era la sensación de sentirme cazada la que me hacía chillar cada vez que alguien me sorprendía por la espalda.

			—Veremos quien se alza vencedor este año. Yo voto por mí misma.

			—Como no. —Se me escapó una sonrisa ante su tono seguro—. Piensa que esta vez tienes competencia directa con Mad, Hawk, Allegra y Mia.

			—No veo a Mia con su chirivía en la mano dispuesta a acercarse a la gente. —La aludida negó con la cabeza—. Allegra no conoce a todos tan bien como yo y Hawk estará oxidado. Mad no supone un problema.

			—Me cuesta creerlo —comenté.

			—Sé como distraerlo.

			El calor acudió a mis mejillas al comprender a qué se refería y ella se echó a reír.

			—¿Y Asher? —inquirió Mia.

			—No suele participar —respondí sin pensar—. Creo que se limita a no dejarse asesinar, pero no va en busca de su víctima.

			—Con lo silencioso que siempre es sería un contrincante a tener en cuenta. —Jay se encogió de hombros—. Mejor para mí.

			La comida continuó en una conversación que saltaba de tema en tema hasta que Mad hizo acto de presencia y se llevó a mi amiga en volandas alegando que la echaba de menos y necesitaba un rato a solas con ella.

			Mia me ayudó a recoger, se escondió tras su ordenador cuando llegó un grupo de turistas que quería admirar la decoración de la biblioteca y yo les mostré cada rincón mientras ellos aseguraban que era el mejor edificio del pueblo. Rin y Beth me tomaron el relevo cuando llegaron y mi amiga me instó a marcharnos, pero rechacé su oferta y me encerré en una de las salas de la planta baja para continuar con mi trabajo. Solo quedaban dos días para que mi autora favorita llegara y quería que todo fuera perfecto, así que revisé de nuevo el programa y luego releí su último correo electrónico.

			Sentí un cosquilleo en el abdomen ante la amabilidad con la que me había respondido. Me sabía sus palabras de memoria ya, las que me aseguraban que le hacía mucha ilusión acudir a la fiesta, que tenía muchas ganas de conocerme y que me agradecía mucho que hubiera pensado en ella. ¿Cómo no iba a hacerlo si sus historias irradiaban emociones tan dulces y bonitas?

			Trabajé durante unas horas más hasta que los nervios no me permitieron seguir. Me dolía el abdomen solo de pensar en lo que ocurriría ese día, en que podría hablar con ella y comentar no solo sus libros, también mis inquietudes, y en que, con toda seguridad, sería uno de los mejores días del año.

			Recogí mi ordenador y la cantidad ingente de papeles que siempre llevaba conmigo, dado que me encantaba organizarme y planificar cualquier cosa a mano, lo metí todo en mi mochila y me despedí de las chicas. Solté una bocanada de aire al salir al exterior y sentir el sol en mi rostro. Llevaba demasiadas horas encerrada en la biblioteca y, aunque el sol entraba a través de los ventanales del edificio, no era lo mismo que notarlo de forma directa sobre tu piel.

			Pensé en acercarme a la cafetería, pero me apetecía estirar un poco las piernas, así que escogí una dirección al azar y comencé a caminar. Mi mente se puso en marcha como siempre y miles de pensamientos revolotearon a su antojo provocando que no me diera cuenta de dónde me dirigía.

			Lo averigüé cuando me encontré frente a la comisaría sin saber cómo había llegado hasta allí cuando había tomado la dirección contraria al salir de la biblioteca. Ahogué un suspiro cansado y me di la vuelta para volver sobre mis pasos, pero decidí dirigirme hacia el parque situado a solo dos calles, una zona boscosa y extensa en la que me encantaba perderme de vez en cuando.

			Pasé de largo la comisaría, giré a la derecha y me interné en la plaza. Sonreí al ver la fuente y recordar los globos repletos de purpurina rosa que Mad había hecho explotar sobre nuestras cabezas con la ayuda de Jay cuando todavía no se había vuelto a ganar su confianza. Cal se había enfadado tanto al verse envuelto en aquella nube que se adhirió a su piel que había salido corriendo tras ellos, a pesar de su personalidad calmada.

			Un escalofrío me recorrió entera al sentirme de nuevo vigilada. Aceleré el paso, cambié mi dirección y salí de la plaza por una calle lateral. No me atreví a mirar atrás, pero oí unos pasos con toda claridad. Mis pulsaciones se aceleraron de inmediato, el miedo se adueñó de mí y pensé en echar a correr, ya que no había nadie a mi alrededor. A lo lejos, en la vía principal, vi varias figuras, así que aceleré el paso con un nudo en la garganta y los oídos taponados.

			Cuando llegué hasta allí, giré de nuevo a la derecha y saludé con la cabeza a un señor que paseaba con su bastón. Él me devolvió el gesto sin sorprenderse por mi comportamiento errático ni por lo que hubiera a mi espalda. Fue entonces cuando me atreví a mirar atrás con disimulo y no vi a nadie.

			¿De verdad había sido todo cosa de mi imaginación?

			Avancé unos metros más sumida en mis pensamientos. Me había sentido observada, había percibido una presencia, había oído sus pasos detrás de mí. Habían acelerado cuando yo lo había hecho y me habían seguido aun cuando había variado mi rumbo. No se trataba de una persona que había llegado a la plaza de casualidad, se había marchado en el instante en el que yo lo había hecho y a la misma velocidad.

			De repente noté una mano sobre mi hombro, un frío intenso se adueñó de mi piel y sentí como si el mundo se desvaneciera a mi alrededor.


		

	
		
			
Dieciséis

			Asher

			Sky soltó un alarido agudo y se apartó de un salto de mí. La contemplé asombrado por su reacción, me acerqué de nuevo a ella y la sujeté del brazo para estabilizarla.

			—¿Estás bien?

			—Muy bien. Andaba distraída con mis pensamientos y no te vi —resolló sin aliento.

			Intentó sonreír, pero sus labios temblaron más de la cuenta. Sus pupilas estaban dilatadas a causa del miedo y el nerviosismo era patente en su cuerpo. Estaba aterrorizada, aunque tratara de disimularlo.

			Levanté la vista al oír unos pasos y saludé con la cabeza a Colton, el encargado de procesar las llamadas de emergencia durante las mañanas, que acababa de alcanzarnos.

			—Hola, chicos. —Le lanzó una sonrisa amable a Sky, que ella devolvió a medias, y luego se centró en mi rostro—. ¿Todavía seguís encerrados en el despacho?

			Hacía ya tres horas que nuestro turno había finalizado, pero nos habíamos quedado entre esas cuatro paredes para continuar con la investigación, ya que no teníamos ni idea de quién podía ser la persona que estaba enviado esas amenazas a Megan. Lauren había tenido que marcharse, ya que necesitaba recoger a sus hijos del colegio, y Prescott, el padre de Angela, se había quedado en la tienda con Megan para que no estuviera sola. En un principio no había querido abrirla esa mañana, pero después de comer se había obligado a salir de casa de su amiga para atender algunos pedidos que tenía reservados.

			Me limité a asentir y mi compañero sonrió ante mis pocas ganas de hablar. Todos ellos estaban más que acostumbrados a mi comportamiento.

			—Yo he tenido que ir un momento a casa, pero traigo café del bueno. —Alzó la bolsa de tela que sujetaba para mostrarnos varios termos humeantes—. No tengo vuestra formación, pero seguro que puedo aportar algo.

			—Rhen te mandará a casa de nuevo —predije.

			—Es posible. —Él se encogió de hombros tras soltar una carcajada.

			—Vamos. —Pasé un brazo por detrás de la espalda de Sky y la insté a ponernos en marcha.

			—No quiero molestar —susurró pegándose a mi pecho.

			Todavía se encontraba agitada y parecía necesitar mi cercanía, así que la estreché un poco más y me limité a guiñarle un ojo, lo que provocó que se le escapara una de esas sonrisas tímidas que tanto me encendían.

			Colton nos contempló de reojo, quizá sorprendido por nuestra cercanía, aunque su atención estaba puesta en Sky. Intentaba disimular su curiosidad, pero su ojos lo delataban; una mota de curiosidad brillaba en ellos y parecía ser incapaz de desviarlos de su rostro. Mis dedos se clavaron de forma inconsciente en su cintura y eso hizo que ella alzara la cabeza en mi dirección. Le devolví la mirada, esa vez sin filtros, sin ocultar los pensamientos que revoloteaban en mi mente cuando me encontraba a su lado, y su respiración se agitó.

			La arrastré hasta el despacho que compartía con su hermano, abrí la puerta sin llamar y me obligué a apartar los ojos de su rostro para dirigirlos a los de mi amigo, que se levantó al verla y corrió a examinarla.

			—¿Qué ha pasado esta vez?

			—Nada, solo ha venido a buscarme —mentí. Rhen, Hawk y Angela me miraron sorprendidos—. Le prometí que la ayudaría con una de las actividades de la fiesta.

			Sky permaneció inmóvil a mi lado, todavía apoyada en mi costado mientras una de mis manos, la que llevaba vendada, descansaba sobre su cintura. Mi amigo no pareció notar ese detalle y asintió conforme ante mi explicación. Hawk, sin embargo, sonrió de lado, y Angela continuó con la vista fija en nosotros.

			—Marchémonos todos, dudo que saquemos algo nuevo a estas horas. —Rhen suspiró y se dejó caer de nuevo en su silla—. Gracias por vuestro trabajo.

			La saqué de allí sin esperarlos. Colton agitó su mano sonriente cuando pasamos por delante de la recepción y sus ojos permanecieron más segundos de la cuenta sobre Sky. Apreté la mandíbula para dominar mi rabia repentina, la estreché todavía más contra mi cuerpo e ignoré la mirada sorprendida que ella me lanzó. No pareció molesta o incómoda, solo desconcertada.

			—¿Te apetece cenar algo especial? —pregunté de pronto.

			Ella se volvió cuando nos detuvimos en el aparcamiento y su rostro mostró curiosidad y algo más que no supe interpretar a pesar de conocerla tan bien. Llevaba años estudiando sus expresiones, observándola con disimulo como si fuera un jodido acosador, y ese destello que había iluminado su mirada por un instante se me antojó desconocido.

			—¿Qué tienes en mente?

			—Algo casero —propuse con un nudo en el estómago. No sabía qué narices estaba haciendo, solo que mis labios parecían ir por libre por mucho que mi cerebro me gritara que me callara.

			—¿Podré ayudar? —Su sonrisa se volvió juguetona y sensual, lo que provocó que mis tripas dieran un salto. Que se acercara un poco más con esa actitud segura tampoco ayudó a pararme los pies—. Prometo no quemar tus cortinas.

			Solté el aire de repente en forma de carcajada nerviosa y miré la mano que me ofrecía. La estreché con suavidad para cerrar el trato y mi pulgar acarició su piel sin mi permiso. Sus ojos se desviaron hacia nuestras manos, mi mente activó una sirena silenciosa para que me apartara, pero mi cuerpo había tomado el control, así que me quedé donde estaba y mi maldito dedo continuó con la caricia. Sus mejillas se encendieron, su atención volvió a mi rostro y tuve que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no besarla cuando se mordió el labio inferior en un intento de contener una nueva sonrisa que conocía muy bien.

			Hawk apareció junto a nosotros seguido de Angela, los dos con sus miradas fijas en nuestras manos, que soltamos como si nada. Rhen caminaba unos pasos por detrás concentrado en una llamada.

			—Creo que no te hemos presentado a Sky —le dijo a su compañera de patrulla.

			—Encantada de volver a verte. —Angela sonrió con calidez y le ofreció su mano, que ella estrechó entusiasmada—. Recuerdo como los trillizos te perseguían entre clase y clase.

			—¿No los perseguiría ella a ellos? —inquirió su hermano con malicia.

			—Eh —se quejó ella tras volver a situarse a mi lado. Mis dedos cosquillearon debido a las ganas que me entraron de tocarla de nuevo—. Es genial que hayas vuelto al pueblo.

			Ambas se sonrieron y Rhen llegó hasta nosotros.

			—Vamos.

			Nos despedimos de Angela, que intentó disimular su curiosidad por Sky, o más bien, por nuestra cercanía, y me acomodé en la parte trasera del coche de mi amigo. Hawk se sentó en el asiento del copiloto con una sonrisa demasiado divertida.

			—Es la primera vez que me cedes este asiento por voluntad propia —comentó sin mirarme.

			Sky disimuló una sonrisa diminuta que solo yo detecté.

			—Para un momento en la tienda de Megan —pedí.

			Todos los rostros recuperaron la seriedad y Rhen asintió. Nos mantuvimos en silencio durante los cinco minutos que duró el trayecto. El coche de policía de Prescott continuaba aparcado delante del establecimiento y cuando entramos lo encontramos apoyado en el mostrador mientras ella atendía a una de nuestras vecinas.

			—¿Todo bien? —susurró Rhen.

			Él solo asintió de forma solemne y los cuatro contemplamos a Megan, que charlaba con la anciana. Cuando alzó la vista y nos vio, sus labios formaron una sonrisa y sus ojos se iluminaron.

			—Estás jodido, tío. —Hawk me dio un codazo disimulado y yo le lancé una mirada de advertencia—. Parece amor del bueno, más intenso del que le profesó a Rhen el año pasado.

			—¿Tú qué sabes si no estabas aquí? —Su hermano mayor salió en mi defensa.

			—Solo transmito lo que veo. —El idiota se encogió de hombros y sonrió cuando ella se acercó a nosotros.

			—Gracias por venir. ¿Os puedo ofrecer algo?

			Todavía parecía algo inquieta debido al incidente, aunque se notaba que se encontraba bien con Prescott y Angela en su casa. Ellos vivían algo más retirados del núcleo del pueblo y estar acompañada de dos policías la tranquilizaría bastante.

			—No, gracias, solo queríamos saber cómo estabas —respondió el hermano más amable de los que se encontraban allí en aquel momento.

			Sky se había quedado en un segundo plano, quizá para no demostrar que estaba al tanto de todo. Llamé su atención con un toque ligero en su mano y le hice un gesto para que me siguiera hacia las estanterías repletas de alimentos.

			—Me sabe fatal que esté pasando por algo así —musitó cuando nos alejamos lo suficiente—. Yo estaría muerta de miedo.

			Nunca dejaría que le ocurriera nada, pero no se lo dije, me limité a asentir porque todavía no teníamos pistas sobre la persona que la estaba aterrorizando. Eso era lo peor, no poder seguir ningún hilo, no tener nada por dónde comenzar porque no habíamos encontrado ni una sola huella dactilar y ninguna cámara pública había detectado a nadie sospechoso por la zona.

			Recopilé varias verduras, un par de paquetes de tofu y unas fresas para el postre y volví a la caja. Megan alzó ambas cejas al ver los productos y sonrió. No hacía la compra demasiado a menudo porque, aunque disfrutaba de la cocina, prefería dedicar mi tiempo a la carpintería en lugar de preparar la cena solo para mí, así que solía acudir a la cafetería en busca de mis comidas.

			—¿Celebras algo hoy?

			—No.

			—No dejes que Sky entre en la cocina o lo volará todo por los aires —comentó Hawk con sorna. Ella puso los ojos en blanco y lo ignoró de forma deliberada mientras Megan fruncía el ceño sin comprender a qué se refería, así que se lo quiso aclarar—: Nuestra hermana está viviendo con él después de haber destruido su propia casa.

			La dueña del local paseó su mirada entre nosotros dos antes de centrarla en los productos que necesitaba cobrarnos. Los soltó sobre una bolsa de tela, tecleó con ímpetu el precio y me señaló los números. Sky sacó unos billetes con rapidez, se los ofreció antes de que lo hiciera yo y sonrió satisfecha. Megan le tendió la bolsa sin mirarla, se giró hacia Prescott y anunció que estaba lista para cerrar y volver a casa. Hawk soltó una carcajada nada disimulada, nos despedimos de ellos y volvimos al coche de mi amigo.

			—Creo que acabas de ganarte una enemiga —anunció el hermano idiota cuando nos pusimos en marcha de nuevo.

			—¿De qué hablas? —Sky lo contempló con los ojos muy abiertos.

			—Megan está enamoradísima de Ash y no le ha hecho nada de gracia descubrir que vives con él.

			—Deja de decir estupideces, todo el mundo sabe que son como hermanos —suspiró Rhen.

			Sentí una punzada en el pecho ante sus palabras y se me pasaron las ganas de llevar a cabo la cena. Ella se removió incómoda en su asiento y me miró de reojo sin decir nada.

			—Megan no tiene por qué saberlo. —Hawk se encogió de hombros—. Además, ya no tienen quince años.

			—Cállate —gruñí desde atrás.

			—Hazle caso por una vez —aconsejó Rhen. Me miró un instante a través del espejo retrovisor y me pidió sin palabras que pasara de él, como tantas veces me había pedido en el pasado, cada vez que el idiota se metía conmigo.

			—Yo solo digo que vigiles tus espaldas, hermanita, porque Megan tiene acceso a más de una chirivía.


		

	
		
			
Diecisiete

			Sky

			Lo de Megan me sorprendió. Sabía que había perseguido a Rhen durante meses llamando a la comisaría cada vez que un visón se adentraba en su tienda y reclamando su atención de forma casi semanal, pero aquello había terminado cuando mi hermano había comenzado a salir con Mia. Nadie en su sano juicio querría competir con mi amiga porque esa persona tenía todas las de perder.

			Me mantuve callada durante el viaje, absorta en mis pensamientos, que viraban entre Megan, el comportamiento de Ash en el exterior de la comisaría y la persecución que cada vez tenía más claro que había ocurrido en mi mente.

			El primero en apearse del vehículo fue Hawk, ya que su casa era la que se encontraba más cerca de la entrada del terreno familiar, y luego bajamos nosotros. Rhen siguió unos metros más hasta su hogar, donde Mia ya lo esperaba para pasar un rato juntos antes de acudir a la clase de yoga que yo me iba a saltar.

			Le envié un mensaje mientras entrábamos en el salón para que no me recogiera, dejé el teléfono sobre la mesa auxiliar y me volví sonriente hacia Ash.

			—Estoy preparada para cocinar —anuncié resuelta.

			Su semblante se había endurecido durante el trayecto a causa del comentario que había hecho mi hermano mayor, por eso ignoré a mi cerebro y me acerqué a él para tomar su mano y arrastrarlo a la cocina. Le quité la bolsa, la vacié sobre la encimera e hice algo que sabía que lo activaría: sujeté el cuchillo más grande que tenía.

			—Yo me encargo de cortar. —Se hizo con él de inmediato y me crucé de brazos.

			—Me has ayudado a vaciar los armarios de mi casa, has tenido que ver mi colección de cuchillos.

			—También he visto todas las tiritas que has lucido en tus dedos a lo largo de los años. —Su expresión se suavizó y me apartó a un lado para colocar la tabla de cortar frente a nosotros.

			—La mitad de esas heridas me las ha provocado una hoja de papel —admití con una sonrisa avergonzada.

			—Eso no me deja más tranquilo. —Una de sus comisuras tembló, pero la mantuvo a raya—. Lava las verduras, por favor.

			Hice rodar mis ojos, negué con la cabeza y me desplacé hacia el fregadero para hacer lo que me había pedido. Él peló las zanahorias, el puerro y la cebolla y lo cortó todo en tiras, también la col. Abrí los paquetes de tofu, los apreté entre mis manos con cuidado de no romperlos y luego los envolví en un trapo limpio y coloqué una olla de hierro encima para hacer peso y que así soltaran todo el agua.

			—¿Sabías que los burritos son mi plato favorito? —Di un salto para sentarme en la encimera y Ash retiró con rapidez el cuchillo que yo misma había dejado allí después de lavarlo.

			—Lo sé.

			¿Por eso había escogido aquella receta para nuestra cena?

			Me mordí la parte interna de la mejilla para no sonreír como una mema.

			—¿Cuál es el tuyo?

			—No tengo. —Se encogió de hombros sin dejar de remover la sartén—. Me gusta todo.

			—¿No hay algo que prefieras por encima de lo demás? —insistí.

			Bajé de un salto para situarme a su lado, pero resbalé y me golpeé la cara contra su espalda, que era como un muro de piedra. Ash se dio la vuelta de inmediato y me sujetó por los codos mientras yo trataba de conjurar a todos los dioses para que modificaran el pasado.

			—Mierda, Sky.

			Abrí los ojos al fin, a pesar de que notaba un dolor intenso en mi nariz y vi su expresión mortificada.

			—Estoy bien —mentí todavía con ambas manos sobre mi rostro.

			—Deja que te vea.

			—No hace falta. —Sacudí la cabeza y fue entonces cuando sentí el líquido y mis tripas se quejaron.

			Él maldijo en voz baja, apagó la placa de inducción y me cogió en brazos como si no pesara nada. Protesté avergonzada, pero me ignoró y se dirigió hacia el dormitorio. Me sentó en el borde de la cama, se perdió en el aseo durante dos segundos y volvió con un botiquín. Se arrodilló frente a mí, lo que provocó que las mariposas que habitaban mi pecho se revolucionaran y me apartó las manos de la cara. Me echó la cabeza hacia atrás, pinzó el puente de mi nariz con cuidado y con la otra mano me acarició el pelo.

			—¿Podemos no decírselo a nadie? —Que mi voz sonara como la de un pitufo no mejoró la situación.

			—Podemos —confirmó. Su semblante se relajó un poco.

			Quise añadir algo más, pero me sentía demasiado avergonzada, así que cerré los ojos y esperé en silencio. Cuando me soltó la nariz y dejó que me pusiera recta de nuevo, los abrí poco a poco. Esos segundos no me habían servido para pensar en qué decir a continuación porque me había distraído con el calor de su roce, así que lo miré mientras él retiraba la sangre con una toalla húmeda.

			—El otro día me dijiste que pocas veces resultabas herida debido a tus accidentes —comentó como si nada. Una de sus comisuras se alzó un milímetro y yo sonreí.

			—Y era cierto, teniendo en cuenta el número de incidentes semanales en los que me veo envuelta.

			Él me contempló un instante antes de devolverme la sonrisa.

			—¿Todavía tienes hambre?

			—Mucha.

			Se puso en pie, me tendió su mano y me ayudó a levantarme.

			—Del uno al diez, ¿cuánto te duele?

			—Tres. —Era cierto, mi umbral del dolor era elevado y encima en aquel momento lo único que quería era seguir con nuestra noche.

			Una de sus manos acudió a mi mejilla para alzarme la cabeza y estudiar mi nariz, lo que debería haberme avergonzado, pero me centré en la preocupación y el cariño que inundaba su mirada y rodeé su cintura con mis brazos. Él me devolvió el gesto de forma automática y sentí los latidos de su corazón contra mi oído cuando me apoyé en su pecho.

			—Gracias —susurré contra su sudadera.

			—No tienes que dármelas. —Una de sus manos acarició mi pelo con suavidad.

			—No sé cómo no te has cansado ya de mi torpeza. Soy un cuadro de persona. —Quise hacer una broma, pero no lo logré.

			—Eres la mujer más increíble que existe.

			Mis pulsaciones se detuvieron un instante antes de multiplicar su velocidad por mil. Alcé la vista hacia su rostro y me quedé sin aliento al contemplar la intensidad de su mirada. El mismo deseo que había percibido en la biblioteca hacía unos días brillaba casi con furia y estaba segura de que esa emoción también se encontraba en mis ojos.

			Los suyos descendieron hasta mis labios antes de volver a fijarse en mis iris, y ese gesto fue todo lo que necesité para llevar mis manos hacia su cuello, tirar de él y ponerme de puntillas. Cuando nuestros labios se rozaron sentí tal descarga eléctrica en mi interior que muy bien podría haber infartado, pero la vida quiso darme un poco de cancha y me permitió disfrutar de ese momento que hacía tantos años que anhelaba.

			Ash permaneció inmóvil y tenso, como si no supiera qué hacer conmigo. Sus manos se habían aferrado a mi cadera, sus dedos se clavaban en mi piel y su pecho subía y bajaba con rapidez, igual que el mío. Estaba segura de que deseaba aquello tanto como yo, pero por alguna razón se había quedado congelado, así que decidí lanzarme del avión sin paracaídas y me pegué por completo a su cuerpo antes de pasar la barrera de sus labios y profundizar el beso.

			Su respuesta fue inmediata, ahogó un gruñido y me devoró como tantas veces había leído en mis libros favoritos mientras una de sus manos se deslizaba hacia mi trasero y me sujetaba con fuerza. Mis tripas saltaron en todas direcciones, mi mente se apagó y mis extremidades acamparon a sus anchas por su cuerpo. De alguna manera me colé bajo su sudadera y él se la quitó sin apenas romper el beso. Luego me agarró del trasero, me alzó como si nada y mis piernas lo abrazaron como si aquel fuera su lugar.

			Se me escapó un gemido cuando lo sentí y me aferré a sus hombros para pegarme más a él. Mis manos pasearon sobre sus músculos como no lo habían hecho antes, igual que lo hacían las suyas por mi espalda, glúteos y muslos. Sentí un calor asfixiante por todas partes, me sobraba la ropa y mi corazón estaba a punto de sufrir un colapso. Nos estábamos devorando como si se terminara el mundo y él se encontraba tan al borde del abismo como yo misma, hasta que separó sus labios de los míos y me contempló con los ojos más negros que había visto nunca.

			Lo supe antes de que pronunciara las palabras, y, aun así, se me antojaron como un jarro de agua helada.

			—No podemos hacer esto —jadeó antes de dejarme en el suelo y alejarse un paso.

			Lo estudié sin saber qué decir, ya que mis cuerdas vocales parecían haber olvidado cómo funcionaban. Sus labios estaban hinchados, sus pupilas dilatadas y su pecho todavía subía y bajaba con rapidez.

			—¿Sky?

			Se acercó de nuevo a mí y alzó una mano para rozarme el rostro, aunque se detuvo antes de llegar y la retiró.

			—Me deseas. —Mi voz fue solo un susurro débil.

			Sus labios se fruncieron en una línea recta, pero no lo desmintió, así que tomé la mano que no tenía vendada y entrelacé nuestros dedos. Él los contempló un instante antes de volver a mirarme a los ojos.

			—Por mucho que te desee, no puedo hacer esto.

			Su mirada me transmitió un tormento que ya había visto antes, muchos años atrás, cuando su abuelo falleció y pensó que los servicios sociales se pondrían en contacto con sus padres, pero los míos lo impidieron.

			—¿Qué hay de malo en nosotros?

			Su expresión se ensombreció, quizá debido al dolor que trascendió a través de mis palabras. Esa vez sí que llevó la mano vendada a mi mejilla y me acarició con una ternura que me desestabilizó.

			—No soy la mejor opción para ti.

			—¿De qué hablas? —Mi corazón se descontroló de nuevo ante semejante estupidez. No había en el mundo una persona que fuera mejor que él.

			—Lo siento, no debería haber permitido que esto ocurriera. —Se soltó de mi agarre, dejó caer la mano de mi rostro y se dirigió hacia la puerta con la culpabilidad reflejada en el rostro—. Perdóname, por favor.

			Nos contemplamos durante dos segundos, abrió la boca para añadir algo más, pero lo pensó mejor y se dio la vuelta antes de abandonar el dormitorio y dejarme más confusa de lo que me había sentido jamás.


		

	
		
			
Dieciocho

			Asher

			La había cagado, pero bien cagada. No sabía qué narices me había pasado para no poder controlarme de esa forma. Bueno, sí lo sabía, que se trataba de Sky, la única mujer que me había hecho sentir un maldito huracán de emociones con cada mirada o gesto que me dedicaba.

			Mierda, Rhen iba a matarme y yo me remataría después, por imbécil. ¿Cómo se me ocurría cruzar esa línea cuando llevaba tantos años manteniéndome a raya para no hacer daño a las personas más importantes de mi vida, a las únicas que me lo habían dado todo cuando más vulnerable y solo me sentía?

			Él con su amistad desinteresada, su apoyo incondicional, su lealtad. Y ella con su forma de sonreírme, de contemplarme cuando creía que nadie la veía, de preocuparse por mí siempre que detectaba que algo no iba bien en mi mente.

			Sky era muchas cosas, la inocencia y la ternura eran una parte muy importante de su personalidad, pero también era intuitiva, leal y bondadosa. Y jodidamente sensual cuando dejaba la vergüenza a un lado.

			Cerré los ojos con fuerza y solté una bocanada de aire poco a poco mientras esperaba a que saliera de casa. La noche anterior, después de ese beso que no había hecho más que incrementar el deseo que sentía por ella, continué con la preparación de la cena sin saber si alguno de los dos la degustaría. Yo me sentía el mayor traidor de la historia y supuse que ella me odiaría, que nadie probaría bocado gracias a mi momento estelar, pero una vez más, Sky me sorprendió. Apareció a mi espalda, me dedicó una de sus sonrisas y me ayudó en la cocina.

			Cenamos en el sofá con una película de fondo, aunque no sabría decir cuál fue, ya que mi mente estaba ocupaba tratando de analizar su comportamiento. En cierto momento me miró, colocó una mano sobre mi rodilla y apretó antes de asegurarme que no debía preocuparme de nada porque todo estaba bien.

			Me sentí incluso peor. Me devané los sesos para darle una explicación sin decirle lo que sentía por ella, pero tardé tanto que terminamos de cenar, ella recogió los platos con rapidez y se marchó a la cama tras alegar que estaba exhausta.

			¿Y yo que hice? Asentir como un idiota y contemplar como se alejaba. Nada más.

			Decir que la noche había sido larga y agónica se quedaba corto, pero me lo merecía.

			—Ahora sí que lo tenemos todo. —Se detuvo frente a mí con una sonrisa de las suyas y los ojos repletos de emoción.

			—¿Estás segura de que quieres llevarte todos estos? —Era la tercera vez que formulaba la misma pregunta, pero temía que su decisión de deshacerse de tantos de sus libros se debiera a lo ocurrido la noche anterior y se arrepintiera más adelante.

			Su rostro se enterneció, dio un paso más hacia mí y me rozó la mejilla con sus dedos. Mi corazón se detuvo ante el gesto tan suave y su mirada clara. No había ni una mota de azoramiento en ella, su postura era decidida y parecía muy segura de sí misma, más de lo habitual.

			—Estos son los libros que dejé guardados en cajas en el garaje, los que leí hace años y no voy a volver a leer con toda seguridad. Con la cantidad de lanzamientos que hay a la semana solo tengo tiempo de releer mis favoritos, y no son estos. Alguien los descubrirá por primera vez a un buen precio y, de paso, mi mudanza será menos agotadora.

			Mis tripas se revolvieron ante la idea de que se marchara de mi casa. Odiaba dormir en el jodido sofá, pero estaba dispuesto a hacerlo el resto de mis días si eso implicaba que solo nos separara una pared.

			—De acuerdo. —Mi voz sonó ronca y ella frunció el ceño.

			—¿Te encuentras bien? Tienes mala cara.

			—No he dormido demasiado —confesé. Me encogí de hombros y la insté a subirse al coche. Sus hermanos ya habían recogido algunas cajas repletas de libros y habían partido hacia la plaza del pueblo, donde Sky montaría su parada.

			—Esta noche intercambiaremos posiciones, tú volverás a la cama y yo estrenaré el sofá.

			—No hace falta.

			Cerramos las puertas del vehículo a la vez, yo lo puse en marcha y ella me miró de brazos cruzados.

			—Asher.

			Sonreí ante su tono. Hacía siglos que no pronunciaba mi nombre de esa forma.

			—Sky.

			—Me da igual lo que digas, acamparé en el salón y no te quedará otro remedio que ocupar la cama.

			—Te arrancaré del sofá y te llevaré al dormitorio.

			—No está bien usar tus músculos enormes para hacer el mal —sentenció sin perder la seriedad, aunque vi de reojo como sus comisuras temblaban de las ganas que tenían de alzarse. Eso hizo que las mías lo hicieran sin reservas.

			—Al contrario, mi intención es hacer el bien.

			—Puede que no tengas claro lo que engloba el uno y el otro.

			¿Seguíamos hablando del sofá?

			La miré de lado para no perder de vista la carretera y me encontré con una expresión de lo más sensual.

			Mierda. Noté una presión en el pantalón y me removí en mi asiento para disimular lo mucho que me había encendido que arqueara la ceja y me contemplara de esa forma.

			—No vas a dormir en el sofá —aseguré con brusquedad.

			—Eso ya lo veremos.

			Me devolvió una sonrisa que no hizo más que acentuar mi incomodidad y despertar un deseo arrollador de detener el coche y repetir ese beso que mi mente me había mostrado en bucle durante toda la noche.

			Llegamos al pueblo sin más incidentes, Rhen ya había recogido las mesas que Francis nos había asignado y entre todos las colocamos bajo las indicaciones de Sky y Jay, las únicas que tenían material para vender. La primera tenía sus decenas de cajas de libros y la segunda, sus bizcochos y batidos. Olivia tenía su propia parada de novela erótica con un par de sus amigas.

			Tardamos casi una hora en llenar las cuatro mesas que habíamos juntado con algunos de los libros. No quedaba ni un espacio libre y todavía teníamos varias cajas en el suelo, pero las chicas estaban convencidas de que vecinos y turistas arramblarían con todas las existencias.

			Al parecer, eran novelas muy cotizadas entre jóvenes y adultos. Yo solo esperaba que Sky no se arrepintiera de venderlos, ya que le había costado muchos años recopilar los libros necesarios para llenar las estanterías de la habitación que decidió convertir en una biblioteca el mismo día que se mudó a su casa.

			En cuanto Francis dio su discurso de bienvenida y explicación de las actividades de aquel día, una horda de gente se acercó a nuestras mesas. Los libros volaron, como habían predicho las chicas, vecinos y turistas pidieron consejo a Sky y Alaya para escoger sus próximas lecturas y pasadas tres horas ya no quedaba ni un solo ejemplar en las cajas. Todavía quedaban opciones sobre las mesas, pero a ese ritmo terminaríamos existencias incluso antes que Jay y Mad, quienes tampoco habían parado ni un segundo desde que habían sacado el desayuno.

			Megan y Angela se acercaron también, Hawk les dio conversación, dado que Rhen y yo no éramos demasiado habladores, y varios de nuestros compañeros se llevaron algún que otro libro. Cuando Colton se detuvo por tercera vez frente a Sky y escogió una nueva novela, lo fulminé con la mirada. Él se tensó, me dedicó una sonrisa de disculpa y huyó hacia la parada de Olivia, donde ella lo convenció para llevarse un par de libros que él ni miró.

			—¿Qué ha sido eso? —Hawk alzó ambas cejas en su dirección. Me limité a encogerme de hombros y él se echó a reír—. Tú lo conoces mejor que yo. ¿Crees que es un buen candidato para nuestra pequeña Sky?

			Solté un bufido cual gato salvaje y me alejé de él para no aguantar sus bromas, pero el idiota me siguió. Antes de que tuviera oportunidad de molestarme un poco más, su hermana me agarró del brazo para llamar mi atención y pegó su cuerpo al mío para decirme algo al oído.

			—¿Sabes cuánto dinero llevo recaudado?

			Una de mis manos fue a parar a su cintura de forma inconsciente y la piel de mi cuello se erizó al sentir su aliento cálido, además de su perfume.

			—¿Quinientos dólares?

			—¡Casi ochocientos! —Me miró a los ojos y su sonrisa fue tan enorme que me la contagió.

			—Vas a poder comprar unos cuantos libros más.

			—No, lo voy a utilizar para… —Echó un vistazo a los lados, se percató de que Hawk nos observaba con interés y bajó todavía más la voz—. Te lo contaré después, pero es sobre nuestro secreto, el que te confesé, no el otro.

			—¿Cuál es el otro? —pregunté demasiado distraído con los dedos que jugueteaban con el lóbulo de mi oreja.

			Esos lo dejaron atrás para recorrer mi nuca mientras ella se acercaba todavía más y pegaba sus labios al mismo lugar que me había acariciado unos segundos antes.

			—El beso.

			Joder.

			Su susurro me dejó sin aliento y juraría que también sin circulación sanguínea. Sky se volvió hacia las demás como si nada, me lanzó una sonrisa de las suyas por encima de su hombro y su expresión denotó su inocencia habitual. Miles de pensamientos me inundaron la mente, todos ellos relacionados con ella, el beso, su forma de tocarme, y tuve que alejarme de allí para no colapsar delante de todos.

			Me marché sin decirle nada a nadie, aunque sentí la mirada de Hawk clavada en mi nuca. Caminé entre las paradas sin verlas, asentí cuando Megan y Angela me dijeron algo cerca de la fuente y avancé unos pasos más como un autómata mientras mis manos cosquilleaban y mi estómago vibraba solo de recordar los segundos en los que había podido saborearla. Entonces el rostro de Rhen apareció de la nada y todo se apagó.

			Choqué contra alguien al girar en una esquina y ambos nos disculpamos. Colton me lanzó una sonrisa inquieta y desapareció con rapidez, así que hice algo que nunca antes había hecho, lo seguí.

			Paseó entre el gentío sin fijarse en ninguna parada, se detuvo a cierta distancia de la nuestra y contempló a Sky durante unos segundos antes de pasar de largo. Caminaba con las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta y parecía distraído, nervioso, un comportamiento que había observado los últimos días, pero que no había comprendido hasta que encontré a Sky frente a la comisaría aquella tarde.

			Lo seguí durante varios minutos hasta que cambió de rumbo y se alejó de la plaza. Supe a donde se dirigía antes de ver los aseos que se encontraban en el parque. Dejé que entrara en uno de ellos, esperé unos segundos y entré también. Lo hice en silencio, con una mano en el bolsillo y la otra sobre el arma. Mi compañero se encontraba frente al urinario y tarareaba una canción, ajeno a lo que iba a ocurrir de un momento a otro. Cuando terminó y se abrochó los pantalones, salvé la distancia que nos separaba y apoyé la punta de la chirivía en su espalda.

			Colton pegó un salto, profirió una maldición y sus ojos se abrieron como platos cuando descubrió que se trataba de mí.

			—¿Eres mi asesino? —exclamó asombrado—. ¡Pero si nunca matas a nadie!

			—Este año me apetecía jugar. —Me encogí de hombros y coloqué la palma hacia arriba para que me diera el papel que contenía el nombre de su víctima, la que pasaría a ser la mía.

			Él negó con la cabeza y se echó a reír. Dejó caer el papel sobre mi mano, me dio una palmada en el brazo y se dirigió al lavamanos.

			—Lo vas a tener mucho más fácil que yo —sentenció.

			La nota estaba arrugada y, aunque no necesitaba ver el nombre para saber de quién se trataba, la abrí de todas formas. Mis pulsaciones se aceleraron solo con leer la palabra, así de jodido estaba.

			Colton se marchó tras despedirse y aproveché el silencio para cerrar los ojos y tratar de expulsar su rostro perfecto de mi mente, pero la calma duró dos segundos, los que tardó Rhen en salir de uno de los cubículos.

			Pasó por mi lado sin decir nada, echó un vistazo al papel que todavía sujetaba entre mis dedos y soltó una carcajada mal disimulada al leer el nombre de su hermana. Abrió el grifo con toda la parsimonia del mundo y me contempló con sorna a través del espejo.

			—No digas nada —advertí con un gruñido.

			Sus comisuras se elevaron ante mi tono y yo me marché de allí antes de que mi amigo me diera la gracias por salvar a Sky de su asesino. Era lo que había hecho, pero no por el motivo que él creía.


		

	
		
			
Diecinueve

			Sky

			Ash había desaparecido hacía algo más de una hora y estaba segura de que había sido por mi comportamiento. Me había pasado, no tendría que haberme acercado a él de aquella forma delante de todos, aunque nadie se hubiera fijado en nosotros. No me cabía ninguna duda de que su rechazo de la noche anterior había tenido mucho que ver con su amistad con mi hermano mayor.

			Después de tantos años de no darme cuenta de nada, de repente todo cobraba sentido. O al menos, eso esperaba, porque había llegado a un punto de no retorno, y más después de aquel beso que me había dejado con ganas de mucho más.

			Ash no había tenido una vida fácil, pero era consciente de que Rhen lo había apoyado desde su llegada, cuando ambos todavía eran unos niños. Había oído cómo mis padres hablaban de su amistad en más de una ocasión, de lo estrecha que era, de que Ash parecía sentirse en deuda con él.

			Y estaba segura de que lo que llenaba sus ojos cada vez que me miraba era deseo, el mismo que me invadía a mí ante su cercanía. Lo había descubierto hacía poco, pero no había dejado de verlo desde entonces. En la biblioteca, en la comisaría, en su casa. No sabía cómo no me había percatado antes de ello si su expresión parecía gritarlo a los cuatro vientos. Y estaba convencida de que yo no me quedaba atrás. Con razón Jay llevaba tantos años mareándome con el tema y yo lo negaba convencida de que nadie podía adivinarlo.

			—¡Nos sobran tres mesas ya! —Ali me sujetó del brazo con una expresión más que emocionada.

			Me eché a reír y la abracé con cariño. Tenía razón, mis libros habían volado y los que quedaban ocupaban una de las cuatro mesas que habíamos juntado hacía unas horas.

			—Te has quedado la mitad de las novelas —le recordé—. Y encima no me has dejado regalártelas.

			—Claro que no, si son una ganga a este precio. —Ella dirigió una mirada atrás y se sonrojó cuando Cal le guiñó un ojo. Mi hermano se había apoyado en el tronco de un árbol con los brazos cruzados y no la perdía de vista.

			—Ve con él y dad una vuelta.

			—Hawk y Allegra han desaparecido, Rhen y Ash se marcharon hace un rato y Zane, Harlow y Cian siguen con Jay y Mad. —Ali miró a nuestro alrededor y frunció el ceño—. ¿Dónde está Mia?

			La busqué entre las cajas apiladas, ya que hacía un rato se había escondido entre ellas en busca de algo de paz, pero no estaba por ninguna parte.

			—¿Habrá huido? —pregunté sorprendida.

			—Está allí. —Cal señaló hacia la derecha y me costó un poco ubicarla. Se encontraba con Francis, Rin y Beth. Qué raro.

			—¿Cuándo se ha marchado? —inquirí.

			—Hace unos treinta minutos.

			Era increíble como Callum siempre se percataba de todo.

			Contemplé a mi amiga y compañera de trabajo con cierta preocupación. Sabía que no le gustaba demasiado interactuar con la gente y temí que Francis la hubiera arrastrado a una reunión sobre las firmas del día siguiente, que era la actividad de la que nos habíamos ocupado nosotras cuatro.

			—¡Lo hemos vendido todo! —Jay apareció delante de mí con una sonrisa enorme y lanzó un aullido victorioso cuando vio que todavía quedaban algunos libros sobre mi mesa.

			—¿Hemos ganado? —Mad se detuvo a su lado y la levantó en brazos cuando lo confirmó.

			—No sabía que teníamos una competición en marcha —comenté divertida.

			—Todo es una competición con nosotros —sentenció mi amiga. Luego se volvió hacia mi hermano y le dio un beso de película sin importarle que estuviéramos atentos a sus movimientos.

			El suspiro reprobador de Cal los interrumpió.

			—Podrías hacer lo mismo con tu mujer, sé que es lo que más quieres en este momento —comentó su trillizo.

			Ali enrojeció, él puso los ojos en blanco y avanzó hacia nosotros sin modificar ni un milímetro su expresión seria. Cogió a su chica de la mano, tiró de ella con suavidad y se alejaron un poco antes de que le pasara el brazo por la espalda y la pegara a su cuerpo. Su mujer alzó el rostro para mirarlo sonriente, el de mi hermano se suavizó y bajó su cabeza hasta que sus labios se tocaron.

			Por Dios, no podían ser más bonitos juntos.

			—Son cursis hasta la saciedad —soltó la bruta de Jay. Negó con la cabeza antes de que esa sonrisa tan peligrosa apareciera—. Seguro que son los más ardientes en la intimidad.

			—¡Jay! —me quejé.

			—¿Qué pasa?

			Ash y Rhen se detuvieron frente a nosotras sin decir nada.

			—¿Ya habéis dado vuestra vuelta romántica? —Mad les guiñó un ojo y ellos respondieron a la vez con un gruñido, lo que hizo que los demás rompiéramos a reír.

			—¿Dónde está Mia?

			La señalé con la cabeza. Tuvo que percibir nuestras miradas, porque alzó la vista y nos estudió unos segundos hasta que sus labios se movieron y tuvo que centrarse en su interlocutora. Asintió una única vez y puso rumbo hacia nosotros. Antes de que pudiera preguntar qué ocurría, Ivy apareció de la nada y nos tendió un panfleto.

			—¿Recordáis la última fiesta que hice? —Mad y Jay sonrieron con picardía y ella puso los ojos en blanco, como si aquellos dos hubieran protagonizado una escena en su local que ella conocía y nosotros no—. Pues la de hoy va a ser mucho mejor. Empieza en una hora, así que recoged todo e id para allá.

			—Un momento. —Jay leyó el papel que nos había entregado y le clavó el índice en el pecho mientras ella sonreía de una forma muy similar a la de mi amiga—. ¡Esto lo haces para adelantarme en la votación!

			Ivy fingió una inocencia que no convenció a nadie y solo parpadeó.

			—Claro que no —mintió con descaro.

			—¿De dónde has sacado a estos tíos? —Mad nos mostró la parte trasera del panfleto en el que siete hombres con muy poca ropa y muchos músculos sonreían a la cámara.

			—Son un grupo de bailarines que hace giras por todo el mundo. Dio la casualidad de que estaban cerca, les ofrecí el local y les encantó la decoración, así que les hablé de la fiesta de la lectura y aceptaron participar en ella. —Nuestra vecina contempló a Jay con malicia.

			—Eso no va a quedar así —aseguró la otra. Agarró a Mad de la mano y se marchó casi a la carrera hacia la tarima en la que había tenido lugar el discurso de bienvenida. Allí se hizo con el micrófono, le dio varios golpes para comprobar que funcionaba y sonrió de forma diabólica—. Atención, atención, mañana Café Falls abrirá sus puertas a las ocho de la mañana para ofrecer un desayuno muy especial. Tendremos tartas, batidos y pastelitos y lo mejor será las hadas que los servirán. Si ya has reconocido el mundo que habita la cafetería esta semana ya imaginarás a quien podrás encontrar mañana en ella. Solo ven preparada para un deleite sensorial, pero también visual.

			Una ovación tremenda se levantó entre el público y varias chicas corearon el nombre del protagonista masculino del segundo libro. Jay y Mad volvieron junto a nosotras, Ivy discutió un poco con mi amiga y luego se llevó cinco libros antes de marcharse para repartir más panfletos entre los vecinos y turistas que poblaban la plaza. Los que quedaban se vendieron en apenas veinte minutos más y no tardamos ni diez en recoger todas las mesas y deshacernos de las decenas de cajas vacías.

			—¿Va todo bien?

			Ash se tensó ante mi susurro. Lo había notado distraído y más serio de lo normal desde que había vuelto con mi hermano, a diferencia de Rhen, que parecía estar de buen humor, lo que hizo que descartara la opción de que hubieran hablado de nuestro beso.

			Él asintió, aunque estaba claro que no decía la verdad.

			—¿Vendrás a la fiesta de Ivy?

			Una sombra cruzó sus ojos, pero volvió a asentir.

			Me mordí el labio inferior en busca de algo que decir para hacerlo sonreír y su mirada se fijó en mi boca. Sus iris se oscurecieron un tono antes de que se diera la vuelta con brusquedad. No tendría que haberme sentido halagada ni emocionada ante su reacción, y menos si esa lo hacía sentirse incómodo, pero tenía una Sky diminuta y malvada sentada sobre mi hombro que me instaba a celebrar esas pequeñas victorias.

			¿No debería entonces tener a otra igual de pequeña, pero mucho más buena que controlara a la primera?

			¿Dónde estaba esa?

			Los minutos transcurrieron veloces mientras comentábamos el éxito de la fiesta de la lectura y yo intentaba no pensar en lo que ocurriría al día siguiente, ya que conocer a Sydney Foster, mi autora favorita, me provocaba retortijones y náuseas. Traté de acercarme a Ash en dos ocasiones más, pero se mantenía pegado a Rhen y Hawk y no había forma de que dejaran de cuchichear, con toda seguridad sobre el caso que tenían entre manos.

			Me alegraba que Megan pareciera encontrarse mucho más tranquila desde que había ocupado una habitación en casa de Prescott y su hija. Ambos la protegerían y, con un poco de suerte, encontrarían a esa persona horrible que trataba de aterrorizarla. Por un instante pensé en mi propia paranoia, la que me había hecho pensar que alguien me seguía y acechaba en las sombras. Había vuelto a sentirme observada durante ese día, pero ¿cómo no iba a hacerlo cuando estaba rodeada de tanta gente?

			—Vamos. —Harlow tiró de mi brazo para que aceleráramos el paso.

			—¡Eh, te he oído! —Zane llegó a nuestro lado seguido de Cian y Ares.

			—Solo quiero ver la decoración —aseguró ella. Me lanzó una mirada burlona que mi hermano detectó.

			—Ya la has visto.

			—Ivy ha dicho que habría nuevos elementos.

			Disimulé una carcajada ante su discusión mientras caminábamos a buena velocidad hacia el bar de nuestra vecina.

			—Esos elementos son tíos desnudos —se quejó él.

			—Qué asco —exclamó Cian, que se detuvo en seco—. Prefiero quedarme con mis amigos.

			—No creo que sea el mejor ambiente para él —comenté.

			Harlow me miró con una tristeza tremenda ante la posibilidad de perderse el espectáculo, pero Ali la sacó de su miseria.

			—Mirad ese cartel. —Lo señaló con un dedo y se acercó hasta él para leerlo en voz alta—. «Durante la fiesta temática los menores contarán con su propia actividad en el gimnasio del colegio. Por favor, acompañadlos hasta allí antes de entrar y tened en cuenta que el espectáculo durará unas dos horas.»

			—Lo tiene todo pensado. —Allegra pareció impresionada.

			—¿Es necesario que acudamos a la fiesta? —Zane fue quien formuló la pregunta, pero los rostros de todos los demás demostraron las mismas pocas ganas que tenían de entrar en el bar.

			—Por supuesto que no, querido, de hecho, nos quitaréis visibilidad al resto. —Liv apartó a Hawk para pasar entre nosotras y llegar la primera a la puerta—. Quedaos en la plaza y nos veremos en un rato.

			—Ni hablar. —Hawk agarró la manilla, abrió y se adentró en el establecimiento.

			Harlow cogió a Cian de la mano y echó a correr seguida de Ares en dirección al colegio mientras Olivia y Jay se apresuraban a entrar detrás de mi hermano. Crucé la puerta con un cosquilleo en el abdomen al reconocer el espacio que había imaginado durante la lectura de los siete libros y tropecé con la espalda de alguien, ya que todo estaba a oscuras.

			—Lo siento —susurré a ciegas.

			Al instante, sentí una mano en el abdomen que me arrastró hacia atrás, hacia un pecho ancho y duro que se amoldó a mi espalda a la perfección.

			—¿Estás bien? —Ash pegó sus labios a mi cuello y lo recorrió con ellos antes de encontrar mi oreja—. No veo nada.

			—Yo tampoco. —Se me escapó una risita nerviosa a la par que mis pulsaciones retumbaban por todo mi cuerpo.

			La música estaba muy alta, unos haces de luz fucsia se movían por el techo y solo se oían exclamaciones y carcajadas. Busqué a ciegas la mano que no me sujetaba y la llevé también a mi abdomen. Aguanté la respiración unas décimas segundo mientras me moría de vergüenza por si las retiraba y se separaba, pero no lo hizo. Me estrechó un poco más y volví a sentir su respiración en mi cuello.

			Avanzamos de esa forma unos pasos hasta que la voz de Ivy resonó por unos altavoces y nos indicó que nos detuviéramos. Volvió a repetir que íbamos a vivir una experiencia inolvidable y nos explicó que en un instante se encenderían las luces y podríamos tomar asiento en las sillas y butacas. También nos recomendó que escogiéramos las más cercanas al escenario.

			Ash retiró sus manos de mi abdomen poco a poco, deslizando sus dedos sobre mi ropa hasta que dejaron de tocarme y fue entonces cuando todo a nuestro alrededor brilló.

			Jay me agarró de la mano y echó a correr como una loca hacia la mesa situada en el centro y casi tuvo que saltar a su abuela para llegar hasta ella. En cuanto me senté en una de las sillas, me volví para mirar atrás y vi el caos más absoluto. Nuestras vecinas y algunas turistas corrían hacia nosotras en un intento de ocupar las primeras mesas, los hombres, en cambio, se mantuvieron inmóviles sin saber qué hacer.

			Mis hermanos y Ash se decantaron por ocupar los taburetes de la barra para alejarse de aquella locura y nos contemplaron con expresiones que iban de la sorpresa a la diversión, aunque pronto dejarían de sentirla, en cuanto vieran de qué iba todo aquello. Siempre que Ivy hubiera sido fiel a los libros.


		

	
		
			
Veinte

			Asher

			Tuvimos que resguardarnos junto a la barra para alejarnos de la locura transitoria que parecía haberse adueñado de la mitad del pueblo después de que Ivy diera sus instrucciones. Y la situación no hizo más que empeorar cuando su voz volvió a oírse a través de unos altavoces dando paso a Ira, el primer pecado capital. Los gritos se alzaron con fuerza, al igual que los silbidos y los aplausos.

			¿Dónde narices nos habíamos metido?

			Un foco de luz se encendió de pronto e iluminó un escenario que no había estado allí antes. Era ovalado, de buenas proporciones y sobre él había una moto aparcada. La música cambió a una más movida, si es que aquello era posible, más intensa, y fue entonces cuando un tío ataviado con unos pantalones tejanos y una camiseta de tirantes apareció descalzo tras el vehículo.

			Los gritos se volvieron ensordecedores mientras él avanzaba hacia el borde del escenario con la mirada fija en alguien. Intenté averiguar si se trataba de Sky, pero era imposible ver algo porque la mitad de personas se habían puesto en pie y trataban de llamar su atención.

			Crucé una mirada con Rhen, que me devolvió la misma expresión de asombro que yo tenía, y no éramos los únicos, sus hermanos se encontraban en el mismo estado, excepto Cal, cuyo entrecejo estaba más fruncido que nunca.

			—¿Tú sabes algo de esto? —pregunté por encima de la música.

			Su mandíbula se tensó y asintió, aunque no dio explicaciones.

			—¿Por qué cuentas con esa información? ¿Acaso investigas a todo el mundo de forma preventiva? —lo pinchó Zane.

			—Alaya leyó los libros hace unas semanas y me habló de ellos —confesó con un gruñido.

			—¿Y de qué van? —inquirió Mad.

			—De lo que ves, un club de baile con poca ropa protagonizado por siete pecados capitales.

			—¿Y ya está? —Zane alzó ambas cejas.

			—También hay una trama de suspense detrás, pero dudo que Ivy haya incluido esa parte en su espectáculo.

			Los nuevos gritos histéricos nos obligaron a centrarnos de nuevo en el escenario y casi me atraganté con mi propia saliva cuando vi que el hombre había agarrado a nuestra alcaldesa de la cintura y la subía con facilidad sobre la tarima. La mujer negaba con la cabeza a pesar de que sus manos no soltaban los brazos de su captor, y sus mejillas enrojecidas demostraban que su negativa tenía que ver más con el bochorno que con el rechazo.

			Olivia la animó con todas sus fuerzas desde su asiento y aplaudió al son de la música cuando él lo indicó con un gesto. Su expresión iracunda formaba parte de su personaje, al igual que sus movimientos bruscos, aunque si te fijabas podías ver que eran controlados.

			Sentó a la mujer sobre la moto y bailó frente a ella sin dejar de mirarla. Solo la tocó en dos ocasiones, en la primera le retiró el pelo de la cara y en la segunda le tomó la mano para que la pasara por su pecho, la bajó hasta su cadera y entonces la introdujo por dentro de la camiseta.

			Los gritos se alzaron de nuevo y se intensificaron cuando le ordenó que lo despojara de la prenda. Francis lo hizo como en un trance, su atención estaba fija en él y parecía haber olvidado que se encontraba rodeada de todo su pueblo.

			El espectáculo subió un poco de tono, el hombre terminó perdiendo también los tejanos y se paseó con un calzoncillo diminuto que no dejaba nada a la imaginación ante el regocijo del público. Bailó un poco más frente a la alcaldesa, se subió a la moto con ella y se la llevó del escenario.

			—Anonadado me hallo. —Zane se unió al aplauso general.

			—No sé cómo vamos a superar esto —suspiró Mad—. Y eso que los libros que hemos escogido como temática son de los más leídos a nivel mundial.

			Las luces se habían apagado mientras Ivy daba las gracias a Ira y anunciaba al siguiente bailarín, Pereza. La canción con la que se había despedido el anterior perdió fuerza antes de transformarse en una melodía mucho más calmada, aunque igual de poderosa.

			El foco volvió a iluminar la tarima y en ella ya se encontraba el hombre sentado sobre un sillón de cuero. Su ropa hacía juego con la tela, vestía una chaqueta negra y sus ojos estaban cubiertos por unas gafas de sol. Cuando alzó la cabeza, el público se volvió loco y varias personas saltaron de sus sillas con los brazos alzados. Él las contempló sin mover ni un músculo, se fijó en una y le indicó que se acercara con su índice.

			Hubo un revuelo en las primeras mesas y una vez más mis tripas se revolvieron al pensar en que Sky podía ser la elegida, aunque dudaba que quisiera formar parte del espectáculo.

			La persona que accedió al escenario fue Olivia, que levantó una nueva ovación debido a su desfachatez. Se plantó en el centro de la tarima, se cruzó de brazos y le dedicó el mismo gesto al hombre, que sonrió de lado y se levantó al fin provocando más gritos. Se acercó a ella como si se tratara de un león, con toda la pereza del mundo, la estudió sin salirse de su papel y la tomó de la mano para llevarla hasta el sillón.

			—No puedo ver esto. —Hawk nos lanzó una mirada agónica, ya que todos la sentíamos como nuestra propia abuela—. Ese pobre hombre no sabe a quién se enfrenta.

			—Creo que está a dos segundos de bailarle ella a él —comentó Mad con una carcajada.

			Pereza inició su baile frente a ella. Movió el culo a la altura de sus ojos, se quitó la chaqueta y la lanzó al público. Jay fue quien se hizo con la prenda y la mostró cual trofeo ante las exclamaciones de las demás.

			La camiseta fue lo siguiente que el hombre perdió, se paseó por el escenario con el torso al descubierto para levantar más gritos y piropos y volvió junto a Olivia, que lo contemplaba como lo haría una reina en su trono. Le ofreció su mano, ella la tomó y se puso en pie. El bailarín se acercó a su oído para decirle algo, ella sonrió con malicia y fue cuando comenzó a bailar dejándolo de piedra. Los gritos se volvieron ensordecedores, y más cuando Liv le desabrochó los pantalones y se los arrancó de un tirón.

			—Santo Dios. —Rhen se pasó una mano por la cara.

			El hombre continuó con el espectáculo sin amedrentarse, le dedicó varios movimientos de baile que esperaba poder borrar de mi mente lo antes posible y la devolvió a su mesa antes de despedirse de ella con un beso caballeroso en la mano. De alguna forma respondió ella para que las exclamaciones y risas resonaran por todo el local y él se marchara sonriente. Ivy dio las gracias tanto al bailarín como a Liv por su buena disposición para participar en el espectáculo y anunció al siguiente pecado: Gula.

			Ese tenía mí mismo tono de piel e iba disfrazado de bombero. Apareció entre unas llamas controladas, se movió con gracia entre ellas y llegó hasta una barra que utilizó para realizar algunos de sus pasos de baile. No tardó en quitarse la chaqueta y juguetear con los tirantes que mantenían los pantalones del uniforme sujetos a sus hombros.

			—Este tío tiene casi tantos músculos como tú —comentó Mad con una carcajada que no aprecié.

			—Se te da un aire —lo siguió Zane.

			Los ignoré por completo porque el tío se había acercado al público en busca de su víctima. Esa vez fue una turista la que llamó su atención y sus amigas la vitorearon con ganas cuando él la cargó en brazos a través del fuego. Le dedicó una coreografía en la barra, luego le pidió a la chica que lo ayudara con los tirantes y terminó la canción en ropa interior y con la mujer agarrada de brazos y piernas a su cuerpo.

			—Parece que va subiendo el nivel, ¿no? —El maldito Hawk me dio un codazo desmesurado.

			¿Por qué estaba tan pesado?

			Avaricia fue el siguiente en aparecer en el escenario y lo hizo trajeado, lo que pareció volverlas locas a todas.

			¿Tanto hacía una corbata y una chaqueta?

			Él también realizó algunos movimientos antes de detenerse en el borde del escenario y contemplar como cada vez más mujeres se levantaban de sus sillas y le gritaban que las escogiera a ellas.

			—¿Esa no es Jay? —preguntó Zane de pronto.

			Lo era, aunque no buscaba llamar la atención para ella sino para…

			¡Joder!

			Logré ver a Sky aferrada a su silla mientras su amiga tiraba de ella con una mano y con la otra trataba de captar la mirada del bailarín. Él se tomó su tiempo, como si quisiera estudiar bien todas sus opciones, y cuando escogió se hizo el silencio. Caminó hacia el otro lado del escenario, se agachó y le tendió la mano a alguien. Megan subió sonriente y no me pasó desapercibida la mirada que le lanzó a Jay. O Sky.

			El espectáculo continuó su curso, el hombre realizó su baile, perdió la ropa e hizo que nuestra vecina se sentara sobre él. Al final volvió a acompañarla hasta su mesa y se despidió con una mirada que provocó nuevos gritos.

			Soberbia fue el siguiente, un hombre con el cabello largo y vestido como si fuera a dar un concierto de rock, incluso iba acompañado de una guitarra eléctrica. La tocó por encima de la música, la dejó a un lado con tiento y bajó de un salto del escenario. Aterrizó frente a una turista que se lanzó a sus brazos y él la subió a la tarima sin soltarla.

			Bailó con ella de una forma que hasta me escandalizó a mí, aunque los gritos y silbidos me indicaron que aquello no debía ser nada del otro mundo en un espectáculo como aquel, y se marchó con ella cuando su canción finalizó.

			—¿Cuántos pecados hay? —pregunté antes de que Ivy anunciara al siguiente.

			Aquello se me estaba haciendo eterno y cada vez me encontraba más nervioso pensando en que Sky podía ser la siguiente en salir al escenario.

			—Siete.

			—Solo dos más y podremos marcharnos. —Rhen me infundió ánimos.

			Si él supiera cuáles eran los pensamientos que ocupaban mi mente.

			Joder, era lo peor.

			Me hice una nueva promesa de no volver a traspasar el límite. Ya lo había hecho hacía solo dos o tres horas tras encontrarme con él en el aseo del parque y, aun así, había puesto mis manos sobre el cuerpo de su hermana en cuanto habíamos entrado en aquel local con la excusa de la oscuridad.

			¿Qué narices me pasaba? ¿Por qué no podía controlarme como había hecho hasta ese momento?

			Ivy pronunció el nombre de Lujuria, las luces iluminaron la tarima y en ella apareció un hombre rubio sentado frente a un escritorio de oficina. Escribía algo en un papel, ajeno a los gritos que había despertado a su alrededor. Continuó con su actuación unos segundos más y luego alzó la cabeza. Paseó la mirada con descaro entre el público y cuando encontró a su víctima, sonrió.

			Se oyó una especie de suspiro general antes de que todas enloquecieran incluso más que con el bailarín trajeado. El caos se desató, las que continuaban sentadas se pusieron en pie también y decenas de brazos se agitaron en el aire acompañados de súplicas.

			—Estoy alucinando —sentenció Zane—. Menos mal que las nuestras siguen en sus sillas.

			Jay luchaba con varias vecinas por conseguir la atención del hombre, aunque, por su expresión, no parecía que fuera a servir de nada porque él ya había escogido.

			Se levantó con calma, acudió al borde de la tarima y descendió de un salto. Fue directo a mi amiga, le guiñó un ojo y se arrodilló. Las exclamaciones se sucedieron unas a otras mientras él hablaba con alguien a quien no podía ver con tantas personas levantadas, pero supe sin necesidad de verlo de quién se trataba.

			Sky se puso en pie, ayudada por él, y pareció dudar. El hombre se inclinó sobre su oído, le dijo algo que la convenció y volvió a sonreír de forma triunfal, lo que provocó que yo quisiera tirarme de un puente. La arrastró hacia el escenario, bailó a su alrededor sin perderla de vista y ella lo contempló con las mejillas más que enrojecidas.

			—Como le toque un pelo, saltaré sobre ellos —gruñó Rhen a mi lado.

			Sus hermanos se echaron a reír ante su comentario cavernícola, pero la diversión abandonó sus rostros cuando Lujuria se quedó en ropa interior de un movimiento. Mi abdomen se encogió al ver que se acercaba demasiado a ella y comenzaba un baile cuyo único fin era restregarse contra su cuerpo. Sky seguía sus movimientos al son de la canción y hasta lucía una maldita sonrisa en su rostro.

			—Esto no me está gustando nada. —Hawk se cruzó de brazos con el ceño fruncido.

			El bailarín la llevó hasta el escritorio, la sentó sobre él y se colocó entre sus piernas.

			El malestar que se había iniciado en la parte baja de mi abdomen cuando aquel tío la había escogido se intensificó y pasó a ocupar todo mi cuerpo. Sabía que se trataba de un espectáculo inofensivo, que aquellos hombres se ganaban la vida de aquella forma y que lo único que hacían era bailar. Y hasta tenía lógica que el que interpretaba el pecado de lujuria fuera más lanzado que los demás, pero estaba a punto de saltar sobre ese escenario para alejarla de él.

			El bailarín la instó a tumbarse sobre la madera, acercó su boca a su cuello y la deslizó sobre su pecho hasta llegar a su abdomen. Luego la levantó en vilo, la dejó sobre el suelo y le indicó que se tumbara sobre él, esa vez con el pecho pegado a la superficie. Se sentó sobre su trasero, acarició su pelo y lo enrolló alrededor de su muñeca de forma que ella tuvo que alzar la cabeza.

			Su rostro estaba más rojo de lo que lo había visto nunca y sus ojos brillaban ante el foco que los iluminaba. Él se agachó para decirle algo al oído, ella asintió y de repente hicieron una especie de acrobacia que terminó con ella sentada sobre él.

			Sky se pasó una mano por el pelo para apartarlo de la cara, todavía con la otra apoyada en su pecho mientras él la sujetaba de la cintura con esa sonrisa de niño bueno que me activaba un instinto asesino.

			—¿Tengo que sujetarte para que no hagas ninguna locura? —Hawk me pasó un brazo por encima de los hombros para hablarme al oído.

			Me sacudí de un movimiento demasiado agresivo y él se echó a reír. Rhen nos lanzó una mirada iracunda, molesto por lo que había tenido que presenciar con su hermana y vi como se sintió comprendido por mi propia furia. Por supuesto, no tenía ni idea de que la mía se debía a los celos que sentía y a las ganas que tenía de ser yo quien estuviera sobre ella.


		

	
		
			
Veintiuno

			Sky

			Madre del amor hermoso.

			Lujuria me ayudó a levantarme, me acompañó hasta mi silla y me dio las gracias por participar en su espectáculo. Jay, Allegra y Harlow me recibieron con vítores y gritos, Ali sonreía como una loca y hasta los ojos de Mia brillaban con diversión.

			—¿Cómo ha sido? —Allegra alzó ambas cejas y rompió a reír cuando traté de decir algo, pero no logré articular ninguna palabra.

			—Ha sido el baile más sensual de la noche —sentenció Jay—. Ni siquiera puedo imaginar lo que ocurrirá a continuación con Envidia. Vamos a tener que contratar a estos chicos para la despedida de soltera de Ali.

			—Llevo más de tres meses casada —aclaró ella.

			—Me parece una buena idea para la siguiente boda —asintió Harlow.

			—¿Tienes algo que decirnos? —Allegra la miró con tanta intensidad que supe que su negación fue sincera. Cualquiera se atrevería a mentirle.

			Ivy anunció al último pecado capital, a Envidia, que parecía ser el jefe de los demás. Un hombre algo más maduro, pero muy atractivo, apareció en el escenario detrás de una pared de cristal. Vestía unos pantalones de cuero y un antifaz a juego. Era el primero que iniciaba su baile con el pecho al descubierto, lo que provocó una nueva oleada de gritos y silbidos.

			Muchas vecinas y turistas se pusieron en pie para reclamar su atención, ya que era la última oportunidad que tenían de ser escogidas, pero él no miró ni una vez hacia nosotras. Descendió del escenario rezumando poder, avanzó por el local hasta llegar a la barra y la saltó con facilidad para caer al otro lado.

			Fue entonces cuando vi a mis hermanos allí apostados y busqué a Ash. Se encontraba entre Rhen y Hawk y me miraba con tal intensidad que mis pulsaciones se aceleraron incluso más de lo que lo habían hecho durante el baile con Lujuria. Sus ojos negros me taladraron desde la distancia y su expresión se volvió más oscura de lo habitual.

			Sentí un retortijón al pensar en que había presenciado el espectáculo, pero luego desapareció para dar paso a la diversión. A ver si así se daba cuenta de que no solo era la hermana pequeña de su mejor amigo, sino que era una mujer que podía hacer lo que le diera la gana con quien quisiera.

			Los aplausos me liberaron de su mirada y yo también me uní a ellos al ver que Envidia había ido a buscar a Ivy y la arrastraba hacia el escenario. Ella sonrió con seguridad y nos saludó a su paso. El hombre la alzó para subirla a la tarima, la tomó de la mano y la llevó al otro lado de la pared de cristal. La música cambió, ella apoyó la espalda sobre la superficie y dejó que él bailara delante de ella, aunque sus movimientos se transformaron en unos mucho más sensuales cuando el tono de la canción se ralentizó.

			El bailarín acercó sus labios a su cuello, subió por él y se entretuvo en su oreja. Ella sonrió, asintió a lo que le proponía y llevó sus manos al pecho masculino. Él también sonrió, le dio la vuelta de forma que Ivy terminó con la mejilla apoyada en la pared de cristal y se pegó a ella provocando una jauría de gritos descontrolados por parte del público.

			Mis ojos volvieron a la barra, moví un poco la silla para que la cabeza de Jay no me tapara lo que buscaba y sentí un calor asfixiante cuando me di cuenta de que Ash seguía con los suyos fijos en mí. No parecía tener ningún interés en el espectáculo, a pesar de que las exclamaciones se sucedían las unas a las otras. Mis intestinos se removieron ante el pensamiento de levantarme y salir de allí con la esperanza de que me siguiera, pero no sabía si lo haría y, de hacerlo, eso captaría la atención de las chicas.

			—¡Santo Dios!

			Volví a centrarme en el escenario y contuve el aliento cuando Envidia sacó un látigo de sus pantalones y lo sacudió contra el suelo. Ivy solo alzó una ceja, como si no estuviera impresionada, y él la castigó con una caricia en la parte baja de su espalda. El hombre volvió a pegarse a ella, le susurró algo más al oído y nuestra vecina se giró entre sus brazos, le arrebató el látigo y lo colocó sobre sus hombros. Él sonrió de una forma distinta, como si le divirtiera su comportamiento, y bajó la cabeza con sumisión. Ella pasó las manos por su pecho, bajó a su abdomen y luego acercó los labios a su cuello en el instante en el que la canción terminó.

			Envidia dio un paso atrás, le tomó una mano y la besó antes de dejar la pared de cristal atrás y detenerse en el centro del escenario con Ivy. Lujuria subió de un salto con un micrófono en la mano y se lo entregó a su jefe.

			—¡Muchas gracias a todas por esta noche tan especial! —vociferó sonriente.

			La respuesta fue atronadora. Nos pusimos en pie para aplaudir y gritar, el resto de pecados capitales acudió también al escenario para saludar e Ivy les agradeció su trabajo.

			—Me voy a buscar a Cian y Ares —sentenció Harlow entre todo aquel jaleo.

			—Yo también me marcho. —Mia se levantó y buscó a mi hermano con la mirada.

			—Y yo. —Di un paso hacia la barra, pero Jay me detuvo.

			—¿No quieres pedirle el número de teléfono a Lujuria? Estoy convencida de que te lo daría.

			—No digas tonterías, solo ha sido un baile.

			Tiré de ella para alejarnos del tumulto y llegamos hasta mis hermanos y Ash.

			—No pierdes nada por intentarlo. —Me dedicó su sonrisa diabólica.

			—¿De qué habláis? —Mad la abrazó por la cintura antes de succionarle el alma a través de un beso.

			—De que Lujuria le dé su número de teléfono a Sky.

			—¡Ni hablar!

			Fueron varias voces las que respondieron al unísono. Mi versión diminuta y malvada que todavía se encontraba sentada sobre mi hombro me clavó su tridente imaginario en el cuello.

			—Si quieres hacerlo, es el momento. —Allegra señaló al hombre, que se encontraba a solo unos pasos de distancia hablando con algunas turistas.

			Miré a Ash de reojo, que seguía con sus ojos fijos en mí. No parecía nada contento, su mandíbula estaba tensa y la vena de su cuello resaltaba más de lo normal. Enarqué una ceja en su dirección y él bufó, lo que llamó la atención de Hawk, que se encontraba junto a nosotros. Mi hermano sonrió de lado, pasó un brazo por detrás de la espalda de su chica y se la llevó hacia la salida siguiendo a los demás.

			—¿Crees que debería pedírselo? —pregunté en voz baja. Se me escapó una sonrisa diminuta cuando la tensión se hizo palpable en sus hombros.

			—No.

			Nos estudiamos durante unos segundos en los que ninguno apartó la mirada del otro. Él parecía estar a punto de explotar y yo solo quería que se diera cuenta de que no era ninguna niña.

			Ash soltó una bocanada de aire, miró a nuestro alrededor y me tendió una mano. Deposité la mía encima sin vacilar, él tiró de mí con suavidad, me envolvió entre sus brazos y me dio un beso fugaz en la sien antes de soltarme. Mis hermanos ya no se encontraban en el bar, nos estarían esperando en el exterior, así que le sonreí sin ningún disimulo y él me devolvió el gesto antes de tomarme de nuevo de la mano, esa vez para sacarme de allí.

			—¿Has conseguido su número? —Jay se abalanzó sobre mí cuando cruzamos la puerta.

			—Claro que no, ¿por quién me tomas?

			Rhen asintió aliviado y Hawk soltó una carcajada que intentó disimular muy mal. Mi amiga se lamentó una y otra vez mientras aseguraba que tendría que haberme acompañado. Cuando Harlow y Zane volvieron con Cian y Ares, nos despedimos y cada uno subió a su vehículo. Yo lo hice en el de Ash.

			Pensaba que haría algún comentario sobre mi baile con Lujuria, pero se mantuvo callado durante todo el trayecto, igual que yo. Me había dejado claro que no le gustaba la idea de que conociera un poco más al bailarín y me había abrazado después, pero no sabía cómo volver a abordar el tema. Quizá lo más sencillo fuera decirle sin tapujos lo que sentía por él y dejarle claro que mi hermano no tenía voz ni voto en aquello, aunque dudaba que eso fuera suficiente para hacerle cambiar de opinión.

			Cuando apagó el motor frente a su casa, bajamos del vehículo y lo seguí sin romper el silencio mientras trataba de decidir qué hacer a continuación. Había algo que tenía claro y era que no iba a quedarme de brazos cruzados, ya no.

			Acaricié a un visón que se había quedado dormido sobre la butaca del salón y sonreí cuando bostezó de una forma muy adorable y me agarró la mano con sus dedos diminutos. Lo cogí en brazos para llevarlo al dormitorio, donde parecía que los coleccionaba, y sentí una punzada en el abdomen al oír los pasos de Ash a mi espalda.

			Deposité al animal junto a otros tres que descansaban en una cesta mullida que había comprado hacía años y que siempre dejaba junto a mi cama y avancé hacia él. En mi cabeza caminé como Envidia lo había hecho en el escenario, con seguridad y sensualidad, pero para no desentonar con mi vida, tropecé y tuve que aferrarme a su sudadera cuando salvó la distancia que nos separaba para evitar la caída.

			Alcé la cabeza con el calor ya más que conocido asentado en mis mejillas, sin embargo, él me contempló con una ternura que me dejó sin aliento. Fui a abrir la boca sin tener ni idea de lo que iba a decir, pero Ash soltó un suspiro y apoyó su frente sobre la mía.

			—No sé si esto es malo o bueno —confesé con un hilo de voz.

			—Yo tampoco.

			Aguanté inmóvil tres segundos antes de deslizar mis manos por su pecho y llevarlas a su cuello. Él se enderezó para mirarme, sus ojos recorrieron mi rostro y sus labios formaron una línea cuando me pegué a su cuerpo.

			—Quiero besarte. —Esas dos palabras salieron de mi boca, pero nos sorprendieron a ambos—. Y creo que tú también quieres hacerlo.

			Él soltó otra bocanada de aire y no apartó la mirada de mis ojos.

			—¿Tan malo sería? —insistí.

			—Mucho —musitó. El dolor que mostró su rostro llegó hasta mi corazón.

			—Dudo que algo así pudiera serlo. —Inhalé con lentitud en un intento de calmar mis nervios.

			Esa vez, fue miedo lo que percibí en su expresión, como si el simple hecho de hablar de ello supusiera la peor de las ofensas. No le di tiempo a responder, lo abracé con fuerza y deposité un beso suave en su cuello.

			—Llevo demasiados años negándome a abrir los ojos, convenciéndome de que esto era imposible porque yo era la única que me sentía de esta forma, pero estoy cansada de ser una cobarde —susurré junto a su oído. Sus brazos me estrecharon en un movimiento involuntario que me animó a continuar—. Quiero dejarme llevar, explorar a donde vamos, disfrutar de tu cercanía como siempre he deseado.

			—Joder, Sky.

			Ash dejó caer su cabeza hasta esconder su rostro en mi cuello y el roce de sus labios sobre mi piel me erizó el vello.

			—¿Por qué no probamos? —Me alejé lo justo para acunar su cara entre mis manos y dedicarle una sonrisa. Sus ojos volaron a mi boca antes de detenerse en los míos. Eran algo más claros de lo habitual y un millar de emociones luchaban en ellos—. Voy a besarte.

			Una de sus comisuras se alzó ante mi advertencia y esperó paciente a que llegara hasta él. Fue un beso suave, tierno y muy bonito. Solo un roce que me calentó el pecho tanto como lo había hecho el que habíamos compartido hacía poco más de veinticuatro horas. Sus manos seguían ancladas a mi cintura y las mías, a su cuello mientras nuestros labios seguían en un contacto muy ligero que duró solo un segundo más, lo que tardó mi lengua en hacer de las suyas.

			Él la dejó pasar y lo que había comenzado como una caricia muy dulce se transformó en un beso vehemente que me cortó la respiración. Nuestros cuerpos se pegaron el uno al otro como si no soportaran no tocarse por completo, sus dedos llegaron a mis glúteos y mis piernas rodearon su cintura cuando me alzó. Le quité la gorra de un movimiento, paseé mis yemas por su pelo corto y profundicé todavía más el beso.

			Ash me detuvo de pronto y me miró sin aliento.

			—Tenemos que ir despacio.

			—¿Por qué? —Mi pregunta sonó como un lamento.

			—Para hacer las cosas bien.

			Retiró las manos de mi trasero, me depositó sobre el suelo y se alejó dos pasos.

			—¿Significa eso que vamos a ver dónde nos lleva esto? —Se me escapó una sonrisa ante la idea.

			Esa comisura traviesa que tanto me gustaba se elevó de nuevo, esa vez para devolverme el gesto mientras asentía.

			Me lancé a sus brazos, escalé su cuerpo y mis piernas volvieron a rodear su cintura. Lo abracé con fuerza, pegué mis labios a los suyos y disfruté del momento.

			—Despacio —me recordó sin perder esa sonrisa.

			—¿Eso significa que debemos mantener la ropa interior en todo momento? —Me mordí el labio para ocultar una carcajada ante su expresión.

			—También la ropa exterior.

			Me soltó una vez más, me dio un beso suave sobre los labios y se dirigió hacia la puerta.

			—¿Dónde vas? —Agarré su sudadera y detuve su avance.

			—A dormir. Mañana te espera un día muy ajetreado.

			—Quédate conmigo —supliqué. Sus ojos se oscurecieron un tono y su mandíbula se tensó—. Nada de besos ni caricias, solo quiero dormir entre tus brazos. Acabas de recordarme lo que me espera mañana y no voy a poder pegar ojo debido a los nervios.

			Me estudió un instante antes de asentir. Me arrastró hasta la cama de la mano, se tumbó por encima de las mantas y levantó un extremo para que entrara. Me eché a reír ante su comportamiento, le di un beso en la nariz y me fui al aseo para prepararme. Cuando salí seguía en el mismo lugar, aunque se había quitado la sudadera y había colocado ambas manos detrás de su cabeza.

			—Mierda, Sky —siseó cuando me despojé de mi ropa y me puse la camiseta que solía usar para dormir, una que él había dejado olvidada en su dormitorio.

			Me metí en la cama y lo empujé para que se levantara.

			—Ponte tu pijama —ordené divertida.

			—No tengo pijama.

			Mi respiración se congeló antes de intensificarse.

			—Pues quítate la ropa y métete en la cama.

			—Eso no es ir despacio —gruñó, pero su camiseta de manga corta desapareció a la velocidad de la luz.

			—Solo vamos a dormir —insistí. Tenía tantas ganas de acurrucarme en su pecho y disfrutar de su abrazo que me pareció la mejor de las ideas en aquel momento.

			Se quitó los pantalones con la misma rapidez, se metió en la cama y alzó un brazo para que me colocara como quisiera. Me pegué a su cuerpo caliente, apoyé la mejilla sobre sus pectorales y dejé caer una pierna entre las suyas. Me sujetó con ambos brazos, me retiró el pelo de la cara y depositó un beso en mi sien. Una de mis manos avanzó por su abdomen, pero la suya frenó su camino y entrelazamos nuestros dedos como si lo hubiéramos hecho cientos de veces antes.

			—Duérmete —musitó. Juraría que detecté un deje de diversión en su voz.

			Me mordí una sonrisa, restregué mi rostro sobre su piel e inhalé su olor mientras un millar de sensaciones cálidas y acogedoras revoloteaban por mi interior. Los latidos rítmicos de su corazón me relajaron hasta tal punto que mis párpados se cerraron y el sueño se adueñó de mí con una rapidez insólita.


		

	
		
			
Veintidós

			Asher

			Despertarme con ella entre mis brazos, con su cuerpo pegado al mío y sus labios tan cerca de mi piel había sido increíble. Sky se había removido ante el sonido de la alarma, pero no había abierto sus párpados, como si con ello fuera a conseguir apagar el maldito aparato.

			Tras varios segundos más, había arrugado el rostro, lo había enterrado todavía más en mi pecho y me había abrazado con fuerza en una negación absoluta de abandonar el sueño. Estuve a punto de silenciar ese ruido para cumplir sus deseos, pero no quería moverme, me encontraba muy cómodo bajo su peso, así que la alarma sonó durante varios segundos más antes de que sus ojos se abrieran con pesadez y recuperara la consciencia poco a poco.

			Primero movió la mano que descansaba sobre mi abdomen, restregó la mejilla por mi pecho y sus neuronas parecieron hacer conexión de forma repentina. Alzó el rostro con una expresión que mezclaba ilusión, timidez y ternura, se le escapó una sonrisa preciosa y se mordió el labio inferior en un intento de ocultarla.

			Aquello fue demasiado para mí, me incliné hacia ella y la besé, aunque me controlé un mundo para que todo quedara en un gesto dulce.

			¿Lo logré?

			Por supuesto que no.

			Sky me sujetó de la nuca, sus labios buscaron los míos de una forma muy distinta y en un instante su cuerpo se encontraba encima del mío. Gruñí en su boca al sentirla tan cerca, rompí el beso y me levanté de un salto.

			—¿Te arrepientes de esto? —Sus ojos se llenaron de pánico.

			Me maldije a mí mismo y me dejé caer a su lado para acariciar su rostro.

			—No me arrepiento de nada, pero me estás poniendo un poco difícil hacer las cosas bien.

			—¿Quién ha dicho que hacerlas bien sea no acercarnos el uno al otro?

			Su sonrisa volvió a asomar, esa vez mucho más traviesa. Mis tripas se encogieron debido a las ganas que tenía de lanzarme sobre ella y devorarla, aunque no me moví del sitio. Tampoco retiré la mano que paseaba por su mejilla algo sonrojada.

			—Rhen me descuartizará si se entera de esto.

			En lugar de darme la razón, se echó a reír.

			—Eres su mejor amigo, su siamés.

			—Por eso mismo —gruñí.

			¿Cómo le diría que llevaba años enamorado en secreto de su hermana pequeña? La misma que le había ayudado a cuidar en múltiples ocasiones cuando ella no era más que una niña y nosotros habíamos pasado la adolescencia. La misma de la que nos hicimos cargo cuando sus padres perdieron la vida en aquel accidente tan injusto. La misma que me había confiado cientos de veces porque estaba seguro de que era como una hermana para mí. La misma con la que me llevaba ocho años.

			—Para. —Centré la mirada en sus ojos castaños y me percaté de que mis pulsaciones se habían acelerado más de la cuenta con esos pensamientos. Ella me sujetó el rostro entre sus manos, me acarició con los pulgares y se acercó hasta casi tocarme con su nariz—. Somos adultos, amigos y nos conocemos desde hace muchos años. No hay nada malo en esto.

			—Él confía en mí —siseé.

			—Por eso mismo. ¿Quién mejor que tú para estar con su hermana?

			—Esto no funciona así. Hay unas reglas muy estrictas en estas situaciones. La hermana pequeña del otro es sagrada.

			—Tengo veintiocho años, no quince. —Sky puso los ojos en blanco—. ¿Pretende que nunca tenga una relación?

			—Has tenido más de una —mascullé.

			—Ninguna de ellas cuentan como una relación seria y adulta. Creo que el máximo número de citas que he tenido con la misma persona han sido cinco.

			Estupendo.

			¿Significaba aquello que su lista de conquistas era larga? ¿Y qué si lo era? ¿Acaso no tenía derecho a hacer lo que le diera la gana?

			Mierda, no quería conocer los detalles de sus líos.

			—Deberíamos ponernos en marcha.

			—No sé qué estarás pensando, pero he tenido un total de tres novios, si es que se les puede llamar así. —Acercó sus labios a los míos y los rozó antes de sonreír—. Cuando alguien ocupa tu mente cada segundo del día es complicado conformarte con otra persona.

			Mi pecho se hinchó, como si fuera un maldito gorila, y la besé de nuevo antes de atraerla hacia mi cuerpo para abrazarla. Necesitaba una pastilla de la cordura cuando me encontraba con ella. ¿Dónde narices se marchaba mi raciocinio y mi calma cuándo estaba a su lado?

			—¿Desde cuándo? —musité junto a su oído. Ella rio al sentir mis dientes en el lóbulo, se acomodó sobre mis piernas y me envolvió con ellas.

			—Desde los dieciséis. —Me incorporé para mirarla. Su rostro había adquirido un nuevo tono rojizo—. ¿Por qué te sorprende tanto? ¿Cuándo llamé yo tu atención?

			—Cuando volviste de la universidad, aunque quizá comenzara un poco antes. —Admitir aquello en voz alta me provocó otra oleada de sentimientos contradictorios.

			—De eso hace muchos años —comentó sonriente.

			Asentí. Había pasado mucho tiempo desde la primera vez que la había mirado con otros ojos, que la había deseado como nunca había deseado a nadie, que había empujado todo aquello hasta el fondo de mi interior para enterrarlo y que no saliera nunca más. Sin embargo, nunca había logrado ignorarlo, por mucho que lo intentara.

			—Por eso necesito que hagamos esto bien —insistí con un nudo en el abdomen.

			Sky sonrió de nuevo, me dio un beso suave que no tenía nada que ver con los anteriores y se levantó resuelta. Entonces hizo una mueca, se agarró la barriga y echó a correr. Salí tras ella, por supuesto, pero me detuvo con un empujón y vi un pánico enorme en su mirada.

			—Ve al salón —suplicó.

			—¿Qué ocurre?

			—Hazme caso, por favor.

			La contemplé algo asustado y sin comprender nada.

			—¿Te encuentras mal?

			—Ash, necesito privacidad, ahora.

			—Oh. —De repente recordé lo que le ocurría cuando era una adolescente cada vez que debía realizarse una analítica de sangre. Se me escapó una sonrisa, sus mejillas se encendieron y volvió a empujarme.

			—Lárgate.

			Disimulé una carcajada como pude, me di la vuelta y abandoné el dormitorio. Me permití echarme a reír ya en la cocina. ¿Cómo narices era tan adorable? La pobre siempre había tenido que correr al aseo cuando se encontraba muy nerviosa y, dado que yo no era el culpable, solo quedaba que esos retortijones se los provocara el pensamiento de la firma de libros; de conocer a su autora favorita, mejor dicho.

			—Cállate —advirtió cuando apareció junto a mí ya vestida unos minutos después—. Tenemos que llegar a la cafetería antes de que termine el desayuno o Jay nos matará.

			La cogí de la cintura, la atraje hacia mí y la besé de una forma que se me fue un poquito de las manos. Cuando la solté, su mirada se había encendido y sus labios hinchados me devolvieron una sonrisa sensual.

			—Esto no es jugar limpio —comentó sin apartar su mirada de mí—. Lo has hecho porque sabes que tenemos que irnos.

			—No sé de qué me hablas —mentí.

			No había podido resistirlo. Me resultaba muy difícil ser la voz de la razón y sabía que esa vez lo sería ella porque era la persona más responsable del mundo y, si había quedado con nuestra amiga, no la dejaría tirada.

			Enarcó una ceja en una expresión muy parecida a la de Jay, sonrió de lado y me tomó de la mano para que la siguiera al exterior. Subimos al vehículo, hicimos el trayecto en quince minutos y tuvimos que aparcar junto al colegio porque la calle principal estaba abarrotada de coches.

			Puso una mano sobre la puerta para abrirla, pero la detuve. Me miró de forma interrogante, yo eché un vistazo rápido a la calle y, antes de que pudiera acercarme a sus labios, lo hizo ella con una sonrisa. El beso fue corto y delicado, solo un recordatorio de los que nos habíamos dado en las últimas horas y que no podríamos repetir hasta que llegáramos de nuevo a casa. A menos que hablara con Rhen, pero quería hacerlo de la mejor manera y esa no era en una fiesta multitudinaria.

			Cuando llegamos a la cafetería, Jay nos recibió con una ovación, nos instaló en la mesa gigante que había formado en el fondo y nos entregó nuestro desayuno. El local estaba decorado como si fuera una especie de mazmorra antigua, pero bonita. Había frases por las paredes que no tenía ni idea de lo que significaban y un cartel de madera con el nombre de «Velaris» se alzaba sobre nuestras cabezas. Tanto Mad como ella iban disfrazados y también lo estaban Zane, Ali, Harlow, Allegra y Hawk. Todos vestían uniformes extraños y, algunos de ellos, hasta unas alas enormes.

			Desayunamos rápido, ya que Francis siempre daba su discurso a las nueve y además debía anunciar a los ganadores de las distintas actividades que se habían llevado a cabo durante la semana. Sky no comió nada, se limitó a mover sus tortitas de un lugar a otro y se levantó en varias ocasiones para ir al aseo. Aproveché la última para adueñarme de su plato cuando nadie miraba e intercambiarlo por el mío ya vacío. La mirada de gratitud y cariño que me dedicó me calentó por dentro.

			La cafetería se vació con rapidez, recorrimos el núcleo del pueblo hasta llegar a la plaza y la alcaldesa enarcó una ceja ya situada en el centro de la tarima.

			—Jayden y Maddox —suspiró—. Siempre vosotros.

			Ellos mostraron la misma expresión intrépida mientras los presentes se echaban a reír.

			—Bienvenidos al último día de la fiesta de la lectura. Como ya sabéis, hoy contaremos con cuatro invitados muy especiales que irán llegando a lo largo de la mañana y ocuparán cada una de esas mesas. —Francis señaló cuatro carpas que contenían unas mesas enormes tapadas con sábanas.

			—¿Cuatro? —Sky me miró con el ceño fruncido.

			—Ya conocéis a tres de ellos, ya que durante la semana hemos leído uno de sus libros y lo hemos comentado en dos sesiones del club de lectura, así que desde la organización de este evento esperamos que hayáis disfrutado mucho de las novelas y que os animéis a leer todavía más historias de todos ellos.

			—¿Quién es el cuarto autor? —susurró Sky hacia Mia. Ella se encogió de hombros.

			—Vamos a anunciar a los ganadores de cada una de las actividades que se han llevado a cabo estos días, a excepción de la decoración, cuya votación finalizará en diez minutos. —Le lanzó una mirada ceñuda a Jay, que solo sonrió mientras todas las personas que habían acudido al desayuno se agolpaban frente a la urna correspondiente—. Comencemos por el ganador del juego del asesino de la chirivía.

			Una oleada de silbidos y aplausos se alzó a nuestro alrededor. Olivia le entregó un papel, Francis se colocó sus gafas y leyó lo que había allí escrito. Cada uno de nosotros había tenido que acercarse a ella el día anterior para entregar los nombres que había adquirido tras asesinar a sus víctimas, ya que cuando terminabas con una te adueñabas del nombre de la víctima de tu víctima, por lo que quién presentara más nombres, se alzaba como vencedor del juego.

			—La ganadora de este año es… —La alcaldesa paseó su mirada por la plaza para generar expectación y luego nos miró a nosotros—. ¡Jayden Miller! Con treinta y cuatro asesinatos a su favor.

			La aludida saltó sobre Mad para celebrarlo, las demás se añadieron al abrazo y luego corrió hacia la tarima para recibir una medalla en forma de chirivía hecha a mano.

			—¿Y quién ha quedado segundo? —gritó Maddox cuando terminaron los aplausos.

			—Tú, por supuesto. —Olivia sonrió con picardía—. Con veintinueve asesinatos.

			El jaleo se hizo patente en la plaza y Francis necesitó varios minutos para recuperar la atención y anunciar los ganadores del concurso literario, que consistía en acertar algunas preguntas cada día. Esa vez, varias personas subieron a la tarima, ya que cada género tenía un vencedor. Entre ellos destacó Prescott, nuestro compañero, en novela policíaca; Ali, en fantasía; Sky, en romántica y Liv, en erótica.

			—Y ahora sí, ya tenemos al ganador del concurso de decoración. —Francis revisó los votos que dos de sus amigas habían organizado junto a la urna—. ¡La biblioteca de Rainbell Falls con su temática de Harry Potter!

			Una nueva ovación se alzó entre los presentes y Sky saltó sobre mí para abrazarme. La levanté en vilo, deposité un beso fugaz sobre su cuello y la solté para que se lanzara sobre Mia, que nos contemplaba con una ceja enarcada. Las demás se unieron en un abrazo grupal, Rhen sonrió satisfecho de que las mujeres más importantes de su vida hubieran ganado ese concurso y Hawk me guiñó un ojo en un gesto que me puso los pelos de punta. Tampoco ayudó que Cal me contemplara impasible y los otros dos trillizos sonrieran de forma idiota e idéntica.

			—¿Quién ha quedado en segundo lugar? —gritaron al unísono Ivy y Jay.

			Francis suspiró, consultó los votos y hasta murmuró con sus amigas antes de volver a agarrar el micrófono.

			—El Café Falls ha logrado el segundo puesto con su temática de ACOTAR. ¿Qué es ACOTAR?

			Nadie resolvió su duda, ya que, una vez más, toda la plaza explotó en vítores y aplausos; incluso Ivy, que se acercó a Jay y Mad para felicitarlos.

			—Y ahora ya podéis dispersaros, pasear entre las paradas y ojear los detalles maravillosos que hay en cada una de ellas. Anunciaremos a los autores a su llegada, así que aprovechad para charlar un rato y coger fuerzas.


		

	
		
			
Veintitrés

			Sky

			No me dio tiempo a insistir más en el tema del cuarto autor porque el primero llegó acompañado de su familia. Bethany, la compañera que se había encargado de enviarle la invitación, acudió a su lado emocionada, ya que se trataba de uno de los autores independientes más importantes de su género, el suspense.

			Cole Berman llevaba más de quince años en la profesión y había publicado un total de catorce novelas, todas ellas pertenecientes a la misma serie en la que los protagonistas debían resolver un caso en cada libro. Sus lectores eran fanáticos de su narrativa y esperaban con ansia su siguiente trabajo.

			Beth nos hizo un gesto para que nos acercáramos y yo tiré de Mia, que trataba de pasar desapercibida para no tener que conocer a gente nueva, una de las situaciones que más aborrecía.

			Nuestra compañera nos presentó a Cole, que se mostró simpático y cercano; charlamos unos minutos sobre su viaje y Beth le entregó la bolsa de bienvenida que habíamos preparado con algunos dulces de Jay, dos de sus batidos y unos libros de suspense que esperábamos que disfrutara.

			Antes de que pudiéramos dar un paso hacia la tarima para presentarlo, Mia me rozó el brazo para llamar mi atención y me señaló con la cabeza la fuente de la plaza, que se encontraba repleta de vecinos y turistas que se habían sentado en ella a disfrutar del sol mientras charlaban con calma. Contemplé la escena con el pecho lleno de emoción, ilusionada de que todo el mundo pareciera estar pasándolo bien en mi fiesta preferida del año, y entonces fue cuando la vi. Mis intestinos se pusieron a saltar de una forma nada delicada, mi corazón se aceleró y sentí un retortijón exagerado, aunque todo se detuvo cuando Sydney Foster alzó la cabeza, sonrió al reconocerme y alzó una mano a modo de saludo.

			Habíamos realizado una videollamada para conocernos y charlar un poco tras presentarle la propuesta de la firma de libros y el tiempo había volado sin que nos diéramos cuenta. Habíamos empezado comentando nuestra última lectura, habíamos pasado a recomendarnos nuestras historias favoritas y al final habíamos terminado inmersas en una conversación sobre escritura.

			Arrastré a Mia hacia la fuente, me detuve algo nerviosa frente a mi autora favorita y ella me abrazó sin dudarlo. A su lado, un hombre alto y muy guapo nos estudió sin mediar palabra.

			—¡Qué ganas tenía de conocerte en persona! —exclamó antes de soltarme. Su expresión era franca y radiante—. No llegamos tarde, ¿verdad? Él es Aiden, mi marido.

			Negué con la cabeza mientras le ofrecía una mano al hombre.

			—¡Al contrario! Todavía quedan dos autores más por llegar. Ella es Mia, también trabaja en la biblioteca y ha ayudado en la organización del evento. —Metí las manos en los bolsillos de mis tejanos en un intento de ocultar mi nerviosismo, a diferencia de mi amiga, que se limitó a asentir sin moverse de mi lado—. Muchísimas gracias por aceptar la invitación, no sabes lo que significa para nosotros.

			Sydney sonrió todavía más y se deshizo en agradecimientos, lo que provocó que Mia soltara un suspiro y nos instara a reunirnos con los demás. Al levantar la vista, me topé con los ojos de Ash, que me contemplaba desde la distancia, así que le hice un gesto para que se acercara. Jay también lo vio, asintió con la cabeza y puso al grupo en marcha.

			—Mis amigos y mi hermano se han empeñado en venir —confesó Sydney con una sonrisa tímida.

			—¡Cuántos más seamos mejor! —exclamé con la voz demasiado aguda.

			Mia me miró de reojo sin decir nada, seguro que más que al tanto de lo nerviosa que me sentía. Jay y los demás llegaron hasta nosotros y mi amiga se encargó de utilizar sus habilidades extrovertidas para dominar la conversación y darme un respiro.

			—¿Estás bien? —Ash se acercó a mi espalda con disimulo.

			—Creo que nunca me había sentido tan nerviosa —admití en un murmullo.

			Un grupo de once personas y varios niños se detuvo a nuestro lado.

			—Os presento a mis amigos: Nora, Knox, Della, Miles, Ocean, Autumn, Khai, Hazel y Riley, Ethan, Akiko, Keegan, Kiara, Kade y mi mellizo Liam.

			—¡Ethan Cohen! —exclamaron Mad y Zane al instante.

			El hombre sonrió con orgullo y tanto una de las mujeres, la que sujetaba a una niña adorable de unos dos años, como el hombre que se parecía tanto a Sydney, se metieron con él, lo que provocó que el chico más joven, Keegan, saliera en su defensa mientras los demás se echaban a reír.

			—¿Imogen?

			Las risas y los comentarios murieron al instante y todos miramos a la mujer que había pronunciado aquellas palabras, la que se encontraba más cerca de Sydney, Nora, si no me equivocaba.

			¿Cómo sabía ella ese nombre?

			Mia la contempló sin inmutarse durante dos segundos antes de que una de sus comisuras se elevara y nos dejara a todos sin habla. O a casi todos.

			—¿Cómo diablos has conseguido hacer sonreír a Mia? —soltó Zane impresionado.

			—¿Ella es Imogen? —preguntaron a su vez varias voces llenas de asombro.

			—¿Por qué conocen tu alías oscuro? —inquirió Mad antes de que Rhen pudiera abrir la boca para hacer la misma pregunta.

			Mia los ignoró a todos, avanzó hacia Nora e hizo algo que jamás habría imaginado, la abrazó. Por iniciativa propia. La otra le devolvió el gesto y entre sus amigos y los nuestros se alzó el caos.

			—¿Ella sí que puede abrazarte? —Liam, el hermano de Sydney, se cruzó de brazos con indignación. Luego nos miró a los demás y sonrió de lado—. No sabéis las veces que he intentado hacerlo sin éxito.

			—Te lo debo todo. —Ethan le tendió su mano y Mia la estrechó todavía con esa comisura algo más elevada que la otra.

			—¿Recordáis la cara que puso Zion cuando no quisimos hablarle de ella? —El hombre que sujetaba a la otra niña de unos dos años, Khai, se echó a reír.

			—¿Zion Grey? —Todos miraron a Mad—. Ahora trabaja con él.

			—Increíble, con la brasa que nos dio —se quejó el otro.

			—Te la dio a ti —aclaró Aiden.

			—No le caíste demasiado bien —añadió Ethan.

			—Necesitamos un poco de contexto. —Jay los contempló con ambas cejas alzadas.

			—Imogen nos ayudó a rescatar a Akiko de una organización criminal —aclaró Liam.

			—Y también a rescatar a una cría de chimpancé. —Autumn sonrió con orgullo.

			—Podría unirse a nosotros en nuestro próximo rescate —comentó Mad.

			Jay asintió, pero Rhen, Aiden y Khai se negaron en rotundo.

			—¿Fuisteis vosotros los que liberasteis a los famosos visones? —La mujer que abrazaba a la niña adorable de unos ocho años los miró alucinada. Della, si no me equivocaba.

			—No me esperaba que nuestra hazaña hubiera traspasado las fronteras del estado. —Jay rompió a reír y mi hermano la besó sin importarle quien estuviera mirando.

			—Lo leímos cuando buscamos información sobre el pueblo —añadió su marido, Miles.

			—Disculpad. —Rin me tomó del brazo sonriente—. Ya han llegado todos los autores, así que ya podemos presentarlos e iniciar las firmas.

			—¡Estupendo!

			—Oh, Dios. —Sydney se aferró a su marido con una expresión nada calmada.

			Él la envolvió en un abrazo protector y susurró algunas palabras en su oído mientras ella asentía poco convencida.

			—No te preocupes, mi hermana odia llamar la atención, así que debe estar sintiendo un centenar de retortijones en este momento solo de pensar en que van a decir su nombre delante de todo el mundo. —Liam sonrió como si no ocurriera nada y yo me apiadé de ella al instante porque comprendía demasiado bien cómo se sentía.

			—Además de la pasión por los romances, también tenéis en común que os vayáis por la pata abajo en este tipo de situaciones —comentó Jay sin ningún tipo de tacto—. Dime que no miras a la muerte de forma diaria debido a una torpeza exagerada o se confirmarán mis sospechas de que Sky no es realmente una Thorne.

			Madre mía. El calor acudió raudo a mi rostro ante la confesión que acababa de hacer, aunque al menos sirvió para que Sydney pareciera distraerse de su nerviosismo.

			—¡Jay! —exclamaron varias voces.

			—Su coordinación es inmejorable —sentenció su mellizo y varios rostros asintieron.

			Iba a tener que matarla.

			Nos desplazamos hasta la tarima y primero subimos Beth, Rin, Mia y yo para que cada una presentara al autor que había invitado al evento. Me sorprendió mucho que mi amiga nos acompañara, ya que odiaba tanto como yo ser el centro de atención, igual que Sydney, por lo visto, pero le agradecí en silencio su apoyo y ella solo me devolvió su mirada oscura, pero cálida.

			Beth anunció a Cole Berman, explicó su trayectoria y recordó los títulos que había publicado. Luego tomó la palabra Rin para hacer lo mismo con Peyton Lance, autora de romantasy, un género en el que el romance era la trama principal en un mundo lleno de fantasía. Yo presenté a Sydney y sus novelas románticas. Ella solo llevaba algo más de dos años como escritora, pero ya había publicado varias novelas, ya que las lectoras de romántica contemporánea solíamos ser muy ávidas y eso comportaba que las autoras tuvieran que darse prisa en lanzar sus proyectos si querían contentarlas.

			Cuando me disponía a abandonar la tarima, Mia se hizo con el micrófono, me lanzó una mirada de reojo y soltó unas palabras que me dejaron sin aliento.

			—Jane Gilmore es la cuarta autora invitada a la firma de libros.

			Boqueé como un pez fuera del agua, mi corazón decidió que era hora de apagarlo todo y mis neuronas me instaron a mantener la calma. Mi mirada conectó con la de Ash, que me contempló sorprendido, pero orgulloso, y fue el primero en iniciar el aplauso colectivo. Luego me centré en Mia, que aguardaba a que el silencio volviera a alzarse para seguir con su discurso.

			—Jane es autora de suspense romántico y esta semana ha publicado su segundo libro. Su narrativa se caracteriza por tener un tono dulce y cuidadoso y lo que más destacan sus lectoras es que te atrapa desde el inicio. Sus personajes son entrañables y los lugares que describe logran llamar tu atención de tal modo que deseas dejar tu vida atrás para instalarte en ese rincón. —Mia me miró por primera vez y sonrió—. Además, hoy será la primera vez que nos muestre su identidad.

			Se acercó a mí, me tendió el micrófono y una exclamación general llenó la plaza. El único rostro que no denotó asombro fue el de Ash, a quien le había confesado mi secreto hacía unas semanas.

			—Gracias —susurré con un hilo de voz.

			No se me ocurrió nada más que decir y mi familia y vecinos lo dieron por bueno, porque el aplauso que me dedicaron fue el más sonoro de los que habían ofrecido hasta el momento.

			—¡Sky! —Sydney me agarró del brazo con una expresión más que emocionada—. ¡No me habías dicho que eras tú! ¡Si te comenté que me había encantado el primer libro y que esperaba con ansia el segundo!

			Sentí de nuevo ese nerviosismo intenso acompañado de una timidez igual de intensa.

			—Quería hacerlo, pero me dio vergüenza —admití.

			—Te entiendo mejor de lo que crees. —Ella me abrazó con cariño y bajó de la tarima para reunirse con su marido y amigos.

			Rin y Beth me avasallaron a preguntas y me aseguraron que empezarían a leerme ese mismo día. Cuando se marcharon y me quedé algo aturdida, Mia se detuvo frente a mí con una expresión orgullosa.

			—¿Cómo narices lo has sabido? —exclamé con un hilo de voz. Me sentía tan emocionada que estaba a punto de explotar.

			—Lo sé todo. —Ella se encogió de hombros en el instante en el que Mad me alzaba del suelo.

			—¿Desde cuándo tienes secretos? —vociferó antes de soltarme.

			Zane fue el siguiente en levantarme en vilo, Cal me estrujó contra su pecho, Rhen me abrazó con fuerza y Hawk me revolvió el pelo antes de lanzarme a los brazos de Ash, que también me dedicó un instante, aunque se separó con rapidez para dejar que las chicas se amontonaran a mi alrededor y me llenaran de besos.

			Cuando nos calmamos un poco, volvieron a la carga con las preguntas, primero sobre los libros y mi afición y luego sobre mi capacidad para ocultarlo, incluso de Rhen, quien era el que más atención me había prestado siempre.

			—¿Hay algo más que quieras contarnos? —preguntó Hawk con una sonrisa traviesa.

			Mis pulsaciones se aceleraron de nuevo y traté por todos los medios de no mirar a Ash, aunque tras unos segundos en los que repetí que tenía derecho a tener mi propia privacidad, lo hice. Su expresión se había endurecido y mantenía la vista fija en Rhen, que estaba demasiado ocupado centrado en mí.

			—¡Hora de instalarte en tu mesa! —Olivia, quien se había enterado de la noticia el día anterior cuando Mia había propuesto mi nombre, me empujó hacia la plaza.

			Ese día, el que ya sabía que sería el mejor de la fiesta de la lectura porque iba a conocer a Sydney Foster, se convirtió en uno de los mejores del año. Mis hermanos y amigas compraron los libros que Mia había adquirido hacía dos semanas y que había ocultado en un almacén de Rumford hasta el día anterior, igual que todos nuestros vecinos, algunos turistas y Sydney y sus amigas.

			Firmé tantos ejemplares que mi mano se entumeció y las mejillas me dolieron debido a las horas que pasé sonriendo. Charlé con cientos de personas que me habían visto crecer y que se sentían emocionadas y orgullosas de mi iniciativa y con turistas que aseguraron que tenían muchas ganas de leerme.

			Fue tan increíble que pensé que nada podría mejorar el día, pero me equivoqué porque Sydney me propuso que cenáramos todos juntos y al fin logré vencer mi nerviosismo y sentirme cómoda con ella y los demás, que resultaron ser encantadores y muy divertidos.

			En definitiva, fue un momento que jamás olvidaría y el inicio, no solo de una amistad que sabía que iba a perdurar, también de un proyecto personal que me llenaba como ninguno y que tenía unas ganas locas de hacer florecer.


		

	
		
			
Veinticuatro

			Asher

			A pesar de que llevaba alrededor de treinta minutos con la vista fija en el informe del caso de Megan, no había logrado concentrarme en ningún momento. Mi mente se encontraba a años luz, obcecada en el rostro con el que tantas veces había soñado.

			Los últimos días habían sido increíbles. Poder abrazarla siempre que quisiera, compartir con ella esa nueva confianza, besarla a todas horas. Y, aunque eso ocurría solo en casa, fuera intercambiábamos miradas que lo decían todo, sonrisas, caricias secretas. Me sentía como un maldito adolescente cada vez que la veía, que me acercaba a ella, pero a la vez, la sensación de traición era como una puñalada que se intensificaba con el paso de las horas.

			Necesitaba hablar con Rhen y explicarle que llevaba años ocultando mis sentimientos por Sky, manteniéndome en silencio cada vez que él hacía un comentario sobre ella, dejando que creyera que la veía como una hermana cuando hacía mucho tiempo que había dejado de ser así.

			Alcé la vista de los papeles y la centré en él, la persona más importante para mí, a excepción de Sky. La que me había apoyado desde el principio, la que me había enseñado a confiar en los demás, la que había cuidado de mí con fiereza.

			Mierda. No podía perderlo de ninguna manera, pero tampoco a ella.

			Rhen dejó el informe sobre la mesa, me miró y suspiró.

			—¿Alguna idea?

			Negué con la cabeza.

			—No hay huellas dactilares en ninguna de las tres amenazas, hemos revisado todas las cámaras públicas sin hallar nada en ellas y las entrevistas con los clientes de la tienda y vecinos cercanos solo han confirmado que no han visto a ninguna persona extraña —resumí.

			—Y todo se detuvo cuando Megan se fue a vivir a casa de Prescott y Angela —completó él.

			—Eso es una buena noticia.

			—Sí, pero puede que esa persona siga entre nosotros y planee pasar a la acción sin más avisos.

			—Prescott o Angela la acompañan cada día de la tienda a casa y viceversa, no creo que pueda llegar hasta ella. Quizá se canse de esperar y desista —comenté sin estar demasiado convencido de mis propias palabras—. Puede que fuera un turista que vino antes para la semana de la lectura.

			Mi amigo rebuscó entre los papeles y me tendió un listado.

			—Estas son las personas que se apuntaron a las actividades y las que se alojaron en el hostal del pueblo.

			—Vino mucha gente de Rumford y alrededores.

			—Es como buscar una aguja en un pajar —gruñó.

			A ninguno nos gustaba no saber qué estaba ocurriendo, pero a él todavía menos, ya que se sentía responsable de la seguridad de cada uno de los habitantes del pueblo.

			—Confía en Hawk y Angela, hablan cada día con Megan por si recuerda a algún cliente especial que se hubiera marchado molesto o cualquier detalle que se le pasara por encima.

			—Tenemos que dar con esta persona.

			—Lo haremos —aseguré.

			Nuestros registros eran impecables. Era cierto que teníamos pocos casos, ya que Rainbell Falls era uno de los pueblos más seguros del estado, pero también nos esforzábamos mucho para que eso fuera así.

			Rhen volvió a centrar su vista en los informes y mis pulsaciones se aceleraron al entender que era el momento de contarle lo de Sky. Oí mis propios latidos de fondo, sentí un frío repentino en mi cuerpo y se me disparó la adrenalina ante lo que estaba por venir.

			—Rhen. —Él dejó los papeles y me miró con atención—. Tengo algo que contarte.

			No hizo ningún movimiento, solo esperó a que volviera a hablar.

			—Yo…

			La melodía de mi teléfono me interrumpió. Le di la vuelta para ver la pantalla y me sorprendió ver un número que conocía muy bien.

			—¿Qué pasa? —inquirió al ver mi reacción.

			—Son los señores Michaels, los padres de Jacob, la víctima de mi caso sin resolver. Los llamé en varias ocasiones sin lograr dar con ellos y al final les dejé un mensaje en su buzón de voz.

			Descolgué la llamada antes de que finalizara y conecté el altavoz.

			—Buenos días, nos gustaría hablar con el agente Asher Evans, por favor.

			—Soy yo.

			—Somos Kevin y Marleen Michaels. —Oí un carraspeo nervioso al otro lado—. Recibimos su mensaje y, tras considerarlo durante unas semanas, nos gustaría hablar con usted sobre nuestro hijo.

			Rhen asintió con vehemencia, a pesar de que habíamos apartado los casos sin resolver para centrarnos en el de Megan.

			—¿Cuándo les iría bien hacerlo?

			—¿Sería posible que habláramos en nuestra casa? Nos gustaría evitar entrar en otra comisaría.

			—Por supuesto. —Estaba seguro de que parte de su reticencia a tratar el tema de nuevo se debía a eso—. ¿Continúan viviendo en Boston?

			—Sí, en la misma casa. De hecho, todo sigue igual aquí. Quizá usted encuentre algo en su habitación.

			—¿Les parecería bien que me acercara ahora? Tardaría unas tres horas y media en llegar.

			—Claro, lo esperamos. Muchas gracias por no cerrar el caso. Nuestro hijo… él nunca habría conducido en ese estado, se lo aseguro. Aquello no fue un simple accidente.

			Intercambié una mirada seria con mi amigo cuando corté la llamada.

			—Llévate a Lauren.

			—No hace falta. —Me levanté en busca de la documentación del caso de Jacob—. Necesitamos a todos concentrados en el acosador de Megan, pero no quería retrasar la visita por si cambiaban de opinión.

			—¿Ya no crees que sea un accidente?

			—Todo indica que lo fue, pero ya has oído a los padres, después de tantos años siguen seguros de que su hijo no conduciría en ese estado, y eso fue algo que todos sus amigos también corroboraron. Y tu padre tenía un sexto sentido para estas cosas —recordé.

			—Por eso era el mejor. —Rhen suspiró antes de recostarse de nuevo en su silla—. Llámame cuando salgas de allí.

			Asentí con la cabeza, agarré la carpeta en la que había guardado toda la documentación y me marché. Al cruzar la oficina la encontré vacía, Hawk y Angela estarían en la tienda entrevistando de nuevo a Megan y Prescott y Lauren habrían salido a hacer su ruta. El único que me dedicó una sonrisa franca al salir de allí fue Colton, que estaba sentado en el mostrador junto al teléfono.

			Pensé en acercarme a la biblioteca para ver a Sky antes de marcharme, pero Mia estaría con ella y no tenía ninguna excusa a esa hora de la mañana, así que me subí al coche y puse rumbo a Boston. Seleccioné el número que tenía asignado como llamada rápida para ella y esperé a que descolgara.

			—¡Hola! —Su voz solo fue un susurro, pero denotó tanta emoción que me hizo sonreír.

			—¿Cómo va el día?

			—Acaba de empezar. —Soltó una risita adorable—. Han llegado las nuevas adquisiciones del mes y no te vas a creer lo que he encontrado entre ellas.

			—Sorpréndeme.

			—¡Mi primer libro! Mia debió añadirlo al pedido sin que me diera cuenta.

			Noté su azoramiento al otro lado del teléfono.

			—Eso es genial.

			—No me creo nada de lo que ocurrió el día de las firmas —repitió por décima vez—. Y Syd me ha preguntado si me apetece hacer un retiro de escritura con ella. ¡¿Te imaginas?!

			Esa vez se me escapó una carcajada que ella secundó.

			—Me pareció una buena persona —admití. De hecho, todos me lo parecieron, y no se me hizo pesado pasar tantas horas juntos después de la firma, algo muy inusual en mí.

			—Es la mejor. Estoy tan feliz de haberla invitado. Por cierto, ¿por qué me llamas?

			—¿No te gusta que lo haga?

			—Me encanta, pero es la primera vez que veo tu nombre en mi pantalla.

			—No puede ser. —Me devané los sesos para recordar cuándo había sido la última vez que la había llamado o enviado un mensaje, pero me quedé en blanco.

			—Te aseguro que lo es. Créeme que si lo hubieras hecho lo recordaría. Llevo enamorada de ti desde los dieciséis.

			Mi estómago dio un salto mortal ante sus palabras, lo hacía cada vez que ella las soltaba con aquella naturalidad.

			—Te llamo porque voy hacia Boston a entrevistar a los padres de una víctima, así que no llegaré hasta las cinco o las seis de la tarde.

			—¿El caso sin resolver? —Sky bajó su voz, aunque estaba seguro de que se encontraba escondida entre las estanterías de romántica y que no habría nadie a su alrededor.

			—Intenté contactar con ellos hace algunas semanas, antes de que ocurriera lo de Megan, y me acaban de llamar. No quiero perder la oportunidad de hablar con ellos.

			—Seguro que a Mia no le habría importado quedarse sola aquí y yo podría haberte hecho compañía en el coche. Son muchas horas…

			Sonreí ante su preocupación.

			—¿Qué te parece si me haces compañía por teléfono? Me puedes hablar de los libros que han llegado hoy.

			—¿De verdad? —Ahí estaba de nuevo esa ilusión.

			Joder, cómo la quería.

			—Solo te pediré una cosa.

			—Lo que sea. —Su voz bajó un poco más—. Si lo que quieres es acelerar nuestra relación estoy más que de acuerdo en hacerlo.

			Se me cortó la respiración al pensar en ello, pero aparté la escena de mi mente con rapidez.

			—Sky…

			—¿Qué? ¿Te has visto? Eres el hombre más atractivo que existe y yo soy humana, no puedo evitar desearte de esta forma.

			—Joder, Sky.

			Me costó una barbaridad mantener el volante recto y no dar media vuelta para presentarme en la biblioteca y lanzarme sobre ella como un neandertal.

			—Creo que no es bueno reprimirse y que deberíamos dejarnos llevar, pero podemos discutirlo esta noche en casa.

			Como si eso fuera a ocurrir. Si Sky se proponía saltar mis barreras, sería imposible resistirme a ella, por eso necesitaba hablar con Rhen lo antes posible. Me acercaría a su hogar tras volver de Boston y le confesaría mis sentimientos por su hermana. De esa noche no pasaría.

			—Lo siento —suspiró ella de repente—. Me portaré bien. ¿Qué querías pedirme?

			—Que no te subas a ninguna escalera ni hagas nada raro mientras hablamos por teléfono.

			—Sois todos unos exagerados, pero lo haré porque eres tú y te… tengo muchas ganas de hablar contigo.

			—Yo también —respondí de inmediato. Si sus pulsaciones se habían disparado tanto como las mías, la imaginaba con el rostro sonrojado y una sonrisa de esas tímidas y preciosas—. Háblame de esos libros.

			El trayecto se me pasó volando. Sky me narró algunas de sus novelas favoritas, eso derivó en sus propias historias y terminó confesando los años que hacía que escribía a escondidas. Después pasamos a comentar cada uno de nuestros encuentros desde el punto de vista del otro y me sorprendió mucho que ella los recordara de forma tan nítida, igual que yo, aunque los suyos se habían iniciado cuando todavía vivía con ella en la casa familiar, un par de años después del accidente que se llevó a sus padres.

			Admitió que había completado un diario en aquella época en el que yo era el protagonista absoluto y se echó a reír cuando supliqué que me lo enseñara. A su vez, yo le hablé de cómo la había visto a lo largo de los años y de por qué adoraba su torpeza. No era que me gustara que mirara a la muerte a los ojos cada semana, pero aquello era lo que me había permitido abrazarla en más de una ocasión, ya que, aunque ella solía hacerlo de forma recurrente, yo nunca me había atrevido a tocarla sin un motivo de peso.

			—¿Me llamarás cuando vuelvas a subir al coche? —preguntó cuando aparqué frente a la casa de los Michaels.

			—¿No estás cansada de oír mi voz ya?

			—¿Estás de broma? No tienes ni idea de lo que me gusta tu voz, sobre todo a primera hora de la mañana cuando suena tan ronca y sensual.

			—Mierda, Sky.

			Ella se echó a reír y yo sentí una vez más ese cosquilleo en el abdomen. Adoraba a la Sky tímida e inocente, pero me encantaba esa que cada día asomaba más y lograba encenderme en un instante.

			—Que vaya muy bien la entrevista. Si alguien puede dar con la verdad después de tanto tiempo ese eres tú.

			—Gracias, pequeña.


		

	
		
			
Veinticinco

			Sky

			Me había pasado media mañana al teléfono con Ash y la otra media junto a Mia mientras la convencía de que mi emoción se debía solo a lo increíble que había sido pasar el rato con Sydney y sus amigos hacía unos días. Ni siquiera ella pudo contradecirme, ya que se había reencontrado con su amiga del pasado y todos habíamos podido comprobar la ilusión que le había hecho pasar unas horas con ella.

			No tenía ni idea de cómo había sido su infancia, pero Rhen me había comentado en una ocasión que no había sido nada fácil y que la había llevado a la creación de su faceta como Imogen y a su lucha contra las organizaciones de trata infantil, así que imaginaba que había vivido situaciones que jamás debería haber experimentado, y menos a esa edad. Y que contara con una amiga como Nora, a la que había ayudado a lo largo de los años desde la distancia, no hacía más que confirmar lo leal que era hacia sus seres queridos. Tanto, que estuve a punto de confesarle el último secreto que guardaba, pero me contuve. Como Ash decía, teníamos que hacer las cosas bien y eso implicaba que él hablara primero con Rhen.

			Dado que nadie me esperaba en casa y ya no necesitaba ocultar mi faceta de escritora, me quedé en la biblioteca cuando Rin y Beth llegaron para tomarnos el relevo. Mia me acompañó hasta que mi hermano la recogió y ambos se marcharon a casa mientras yo me acomodaba entre mis estanterías favoritas en las que se encontraba mi primer libro.

			No me lo podía creer, mi historia al alcance de cualquiera. Mis personajes, el pueblo en el que residían, los sucesos que tenían lugar en él y que ponían en jaque sus vidas. Mi pasión por los episodios de crímenes reales me había llevado a mezclar el romance con el suspense y de ello habían derivado los dos primeros libros de mi serie, una que parecía ir sumando protagonistas conforme avanzaba en sus historias.

			Hice un cálculo rápido y me eché a reír ante el panorama. Si presentaba a tres o cuatro personajes por libro y todos me parecían tan increíbles que necesitaba contar sus historias, aquella serie no tendría fin. Y más si tenía en cuenta la cantidad de situaciones criminales que bailaban por mi mente tras tantos años de afición a esos podcasts.

			Sin olvidar la de historias terroríficas que había escrito cuando era pequeña cuando me apasionaba pasar miedo. Luego crecí, mis alarmas del peligro se activaron y pasé a la zona segura, la que dejó de lado las películas y novelas de terror. Mi torpeza, en cambio, me obligaba a lidiar con situaciones en ocasiones extremas para no olvidar que la vida era una aventura.

			Solté un suspiro que debió oírse hasta en la planta baja. Mi concentración había sido perfecta durante las últimas dos horas, pero mi mente se había desconectado al terminar el capítulo. Quedaban quince minutos para la clase de yoga, un tiempo que podría dedicar a comenzar un nuevo capítulo para que al día siguiente fuera más fácil continuar. Eso era lo que muchos escritores hacían, allanar el camino para facilitar el trabajo. Sin embargo, no era como mi cerebro funcionaba, él prefería terminar lo que comenzaba, no dejarlo a medias, así que cerré el archivo, apagué mi ordenador y me levanté de la butaca que había arrastrado hasta la parte más oculta de esa zona.

			Eché un nuevo vistazo a mi libro, que Mia había colocado delante de todos los demás, y disfruté del cosquilleo que me invadió. Esa sensación se intensificó al pensar en que una tarde a la semana me desplazaría hasta Rumford para escribir durante unas horas con Syd a través de una videollamada. Aquello era algo que ciertas autoras solían hacer, ya fuera de forma presencial o no, pero todas trabajaban a la vez durante unas horas y luego charlaban sobre ello.

			Por un momento temí que ella tuviera su grupo de escritura y me estuviera invitando a formar parte de él. Me costaba conectar con desconocidos y más con varios a la vez, pero ella parecía ser tan introvertida como yo y me confesó que era una práctica que no le había llamado la atención hasta el momento.

			Me despedí de Rin y Beth, salí al exterior y me abroché del todo la chaqueta. Ya había oscurecido, a pesar de que faltaban cinco minutos para las seis, y la temperatura había descendido bastante. Se notaba que ese invierno sería uno de los peores si ya en otoño hacía ese frío.

			Di un paso hacia delante y me detuve en seco al ver la esquina de un papel que sobresalía del buzón que teníamos junto a la puerta de la biblioteca. Tiré de él con dos dedos y lo dejé caer de inmediato al detectar el trazo rojizo. Todos mis sentidos se agudizaron, miré a mi alrededor y me agaché para leer las palabras que parecían centellar en el fondo blanco.

			 

			«Ni siquiera él podrá salvarte.»

			 

			Las letras estaban escritas a mano, a pincel en realidad, o a dedo, ya que las líneas eran gruesas y perdían intensidad conforme avanzaban. A pesar de ser una frase corta, ocupaba todo el papel y sospechaba que la tinta roja no era ningún tipo de pintura.

			Una presión aguda se instaló en mi pecho ante semejante amenaza y miles de imágenes cruzaron mi mente, todas ellas relacionadas con las decenas de episodios de true crime que había consumido a lo largo de mi vida.

			Quizá tendría que haberme sentido más calmada y segura debido a la gran cantidad de información con la que contaba, pero fue al revés, conocer tantos crímenes me hacía ser consciente del peligro que se encontraba allí fuera y del que ni siquiera podíamos llegar a intuir. Además, haber vivido tantos años rodeada de policías me había hecho comprender que existían monstruos muy reales donde menos imaginabas.

			Saqué el teléfono de mi mochila, marqué el primer número que me vino a la mente y esperé.

			—Ash, hemos recibido una nota escrita con sangre en la biblioteca —solté en cuanto descolgó.

			—¿Dónde estás?

			—En la puerta, junto a la nota. Estaba en el buzón, la cogí para leerla y la solté cuando me di cuenta de lo que era. Solo he tocado la esquina.

			—Entra ahora mismo y cierra las puertas.

			—Pero hay gente dentro.

			—Hazlo —gruñó.

			Saludé a mis compañeras con la mano y les di la espalda para centrarme en Ash.

			—La nota ha caído al suelo. ¿Y si vuela con el viento o alguien la coge?

			—Dame un segundo. —Esperé un total de cinco antes de volver a oír su voz—. Abbot y Tony van para allá, ellos se encargarán de recoger la nota. No hables con nadie hasta que no lleguen ellos. A mí me quedan veinte minutos para entrar en el pueblo.

			—Debería avisar a Rhen —murmuré.

			—Lo he hecho yo. No tardará en llegar.

			Tomé una bocanada de aire y la solté en un intento de recuperar la calma. El sonido de una llamada entrante sonó de fondo. Era Allegra. Corté la llamada, escribí un SMS rápido en el que le decía que todavía estaba en la biblioteca y que necesitaba terminar algo y volví a concentrarme en Ash.

			—Acabo de mentir a Allegra.

			—Lo entenderá. ¿Cómo te sientes?

			—Bastante aterrorizada —confesé—. No sé a quién va dirigida la nota, pero deduzco que debe ser a una de nosotras cuatro.

			—¿Recuerdas lo que decía?

			La imagen apareció en mi mente con nitidez.

			—Ni siquiera él podrá salvarte. —El silencio se adueñó de la llamada y un nuevo pensamiento se removió con fuerza—. Rin está saliendo con Susan y Beth está soltera, y nadie sabe lo nuestro, así que solo queda Mia. ¿Crees que puede ser alguna de las organizaciones criminales que ha ayudado a desarticular a lo largo de los años?

			—No lo sé.

			Unos golpes en la puerta de cristal me hicieron soltar un grito. Abbot hizo una mueca de disculpa y me indicó con la cabeza que saliera al exterior.

			—Abbot y Tony acaban de llegar —susurré.

			—Te veo en diez minutos.

			Mis compañeras me lanzaron una mirada curiosa cuando les dediqué un nuevo gesto antes de salir por la puerta. Tony se encontraba agachado frente a la nota con su teléfono en posición horizontal para realizar las fotos necesarias.

			—¿Cómo estás? —La mujer de mediana edad me pasó un brazo por encima de los hombros—. Ash nos ha contado lo ocurrido.

			—Un poco asustada.

			Ella asintió, sacó una libreta diminuta del bolsillo de su chaqueta y me miró con atención.

			—¿Puedes contarme exactamente lo sucedido?

			Hice lo que me pedía y narré todos mis movimientos desde que había salido de la biblioteca hacía apenas cinco minutos. Señalé la esquina del papel que había tocado, expliqué que lo había soltado de inmediato al ver la sangre y que había llamado a Ash en cuanto había leído la nota. También lo que él me había dicho por teléfono y que no había hablado más que con él hasta que ellos dos habían llegado.

			—¡Sky!

			Rhen y Hawk subieron las escaleras a toda prisa y me envolvieron con sus brazos.

			—¿Estás bien? —Mi hermano mayor me contempló con una intensidad apabullante.

			A pesar de que Ash y Abbot habían logrado calmarme, ver el rostro tan preocupado de Rhen me hizo sentirme de nuevo una niña y las primeras lágrimas acudieron a mis ojos. Él me aplastó contra su pecho y me sujetó con fuerza mientras el azoramiento de adueñaba de mí, ya que no tenía ningún sentido que mi cuerpo reaccionara de aquella forma.

			—No te preocupes, te prometo que no te va a pasar nada —susurró en mi oído.

			También sentí las manos de Hawk sobre mi espalda y cabello.

			—Estoy bien, no sé por qué estoy llorando —gruñí con rabia. Eso hizo que uno de ellos sonriera.

			—Es una reacción normal —aseguró Rhen.

			Me solté de su agarre, limpié mis mejillas de un movimiento y me crucé de brazos. Hawk se acercó a Tony para adueñarse de la bolsa que contenía la nota y su semblante se endureció cuando leyó las palabras. Se la ofreció a nuestro hermano mayor, que seguía con un brazo sobre mis hombros.

			—Creo que va dirigida a Mia. —Les dije lo mismo que le había comunicado a Ash por teléfono.

			—No podemos descartaros tan rápido —sentenció Rhen.

			—Además, vives con Ash, eso te iguala con Mia —añadió Hawk.

			—No es lo mismo —mentí.

			—Para esta persona podría serlo. —Ambos se mostraron de acuerdo.

			El vehículo de Ash se detuvo frente a la biblioteca y él subió las escaleras de dos en dos. Mis pies se pusieron en marcha sin mi permiso, mis brazos rodearon su cintura y los suyos me apretaron contra su pecho. Sentí sus labios en la parte lateral de mi cabeza, la que mis hermanos no podían ver desde donde se encontraban, y levantó mi rostro para mirarme a los ojos. Los suyos mostraban un sinfín de emociones que me dejaron claro lo importante que era para él.

			—No te preocupes por nada —masculló con la mandíbula tensa.

			Yo asentí, incapaz de hablar.

			Me acarició una mejilla antes de pasarme un brazo por detrás de la espalda para conducirme de nuevo a los demás, que nos observaban con atención, los cuatro con la misma expresión preocupada.

			Ash echó un vistazo a la nota y sus labios formaron una línea fina. Rhen cruzó una mirada significativa con él antes de hacer lo mismo con Hawk. Aquellos tres se comprendían tanto como lo hacían los trillizos, aunque no llegaban al punto de Jay y Mad.

			Rhen miró a Tony y Abbot.

			—Quedaos con Rin y Beth hasta que terminen su turno. Contadles lo ocurrido, pedidles que no lo comenten con nadie todavía y acompañadlas a su casa. Nosotros dejaremos la nota en el laboratorio y pondremos al día a los demás.

			Ellos asintieron y todos nos dispersamos. Acompañé a los chicos a la comisaría y permanecí en el despacho mientras la voz de mi hermano mayor se filtraba a través de la puerta entornada.

			—Solicitad los archivos de todas las cámaras públicas, así como las de los establecimientos cercanos a la biblioteca. Llamadme ante el mínimo detalle que averigüéis y cuando lleguen los resultados del laboratorio. Comparad la nota con las que recibió Megan y buscad similitudes, anotad todo lo que llame vuestra atención y pasad la información al turno de noche para que continúe con la investigación. Abbot os facilitará la declaración de mi hermana en unas horas, así que comenzad por las cámaras, nosotros haremos lo mismo desde casa, así que no dudéis en llamarnos a cualquiera de los tres, ¿de acuerdo?

			Se oyeron varios «sí, jefe» antes de que se pusieran en marcha. Ash abrió la puerta del despacho, lanzó una mirada rápida por encima de su hombro y me besó con una necesidad sobrecogedora. Me soltó un segundo antes de que Hawk asomara su rostro y nos hiciera un gesto para que lo siguiéramos.

			—¿Habéis hablado con Mia? —pregunté cuando subimos todos al coche de Rhen.

			—La he llamado antes para decirle que había ocurrido algo y que volviera a casa después de la clase de yoga sin decirles nada a las chicas —respondió él.

			—Y ha tenido que hacerle un resumen para evitar que se fugara a Rumford con su ordenador —añadió nuestro otro hermano con una sonrisa diminuta.

			Una calma arrolladora me invadió al darme cuenta de que cada uno de ellos era increíble por separado, pero que juntos eran invencibles. Nadie sería capaz de burlar sus habilidades porque no existía un grupo más cohesionado que el nuestro. Era imposible que el autor de las amenazas lograra salirse con la suya, fuera cual fuera su objetivo.


		

	
		
			
Veintiséis

			Asher

			En cuanto llegamos a casa de Rhen nos pusimos a trabajar. Lo primero que hicimos fue tomar declaración a Sky, que repitió lo mismo que le había dicho a Abbot en la puerta de la biblioteca y describió con minuciosidad cada uno de los movimientos que realizó, igual que la conversación que mantuvimos por teléfono. Ninguno de ellos pareció sorprenderse de que hubiera marcado mi número en lugar de los suyos, quizá porque vivir juntos me convertía en la primera opción en un momento de estrés.

			—Hay algo que no pensé en contarles a Tony y Abbot —susurró de repente Sky.

			Los tres la miramos con la misma intensidad y no me extrañaría que ellos también hubieran sentido una oleada de pánico ante sus palabras.

			—Explícate. —Rhen supo mantener la calma.

			—Hubo unos días en los que me sentí observada, como si alguien me contemplara por la calle, pero cuando me giraba nunca había nadie. —Ella se mordió el labio inferior—. Incluso sentí como me seguían a través de la plaza, oí los pasos y aceleré para comprobar si el sonido también lo hacía.

			—¿Y qué pasó? —Hawk no pudo disimular su preocupación.

			—También lo hizo. Llegué a la calle principal y me encontré con Ash. Cuando me volví, no había nadie sospechoso que pareciera estar siguiéndome. —Sky me lanzó una mirada y yo sentí un alivio tremendo al comprender de qué hablaba.

			—¿Recuerdas cuándo ocurrió aquello? —quise confirmar.

			—Fue uno de los días de la fiesta de la lectura. De hecho, ahora que lo pienso, la última vez que me sentí observada fue el sábado, durante las paradas de libros. En la firma ya no sentí esa sensación. —Su ceño se frunció—. Y todo comenzó esa misma semana.

			Rhen soltó una bocanada de aire y se pasó una mano por el rostro antes de lanzarme una mirada que correspondí. En ella le pedí que se callara, pero me ignoró.

			—Colton era tu asesino de la chirivía —explicó el idiota—. Ash lo asesinó en los aseos del parque ese sábado.

			Dos rostros asombrados me taladraron con sus miradas.

			—De todas formas, confirmaremos con él que te siguió los días previos —intervine con rapidez.

			—¡Colton estaba allí el día que oí los pasos detrás de mí! —exclamó Sky con los ojos como platos. Asentí y ella lo comprendió—. Fue entonces cuando adivinaste que era mi asesino.

			Volví a asentir y ella sonrió de una forma que me detuvo el corazón, pero frunció el ceño de nuevo.

			—La sombra que vi en la ventana de tu dormitorio fue anterior a la fiesta de la lectura.

			La oleada de pánico que sentí en ese momento no fue comparable a la que se había instalado en mi interior hacía unos segundos.

			—¿Qué sombra? —gruñimos los tres.

			Sky centró su atención en mí y la vi titubear.

			—¿Recuerdas el día que retiramos los muebles de mi casa? Escogí el episodio del Cazador de la Oscuridad y luego tuve una pesadilla.

			—Entré en el dormitorio para despertarte.

			—Supongo que fue parte del sueño, pero había alguien observándome a través de la ventana. Una silueta negra sin rostro. Y luego la vi dentro de la habitación, junto a mí, pero cuando abrí los ojos eras tú.

			Nos quedamos unos segundos en silencio mientras cada uno de nosotros pensaba en sus palabras. Si una persona hubiera estado pegada al cristal de la ventana de una estancia oscura, la luz de la luna habría iluminado su espalda, por lo que su rostro habría permanecido a la sombra, pero ¿tanto como para no distinguir ningún detalle de él?

			De lo que estaba seguro era de que nadie había entrado en la casa, y mucho menos se había paseado por el interior del dormitorio. Las ventanas habían estado cerradas y un intruso tendría que haberlas roto para atravesarlas, yo mismo me había encargado de colocar unas de alta seguridad, era algo que el padre de los Thorne nos había inculcado desde pequeños, ya que vivíamos rodeados de bosque.

			—¿Tienes alguna cámara en la parte trasera de tu casa? —Mi amigo ya conocía esa respuesta.

			—Cal colocó algunas en el perímetro del terreno, quizá alguna de ellas englobe mi jardín.

			Él hizo una mueca. No quería comentar el caso con nadie que no fueran nuestros compañeros para que no se filtrara información a los vecinos y, aunque su hermano nunca se iría de la lengua, incluir cada vez a más gente era la forma en la que eso acababa ocurriendo.

			—Le pediré las imágenes.

			—¿Volviste a ver esa sombra en alguna otra ocasión? —indagó Hawk.

			—No, solo esa única vez, la del episodio de true crime —admitió ella.

			Rhen se mantuvo en silencio, aunque pensó los mismo que todos los demás: Sky siempre tenía pesadillas con aquellos podcasts, así que lo lógico era asumir que esa sombra había sido parte de un sueño.

			Mia llegó en ese momento de su clase de yoga y exigió conocer todos los detalles de lo ocurrido, así que Rhen la puso al día y le pidió que se quedara con Sky en el salón mientras nosotros nos reuníamos en el despacho de mi amigo para continuar con la investigación.

			La pared frontal ya no estaba repleta de fotos de Hawk y la familia Moretti, en la que se había infiltrado durante tantos años, hacía meses que habíamos retirado todo aquello y desde entonces se alzaba blanca y vacía, lista para ser utilizada de nuevo.

			Nos sentamos alrededor del escritorio y nos centramos en las notas que Rhen había recogido de la declaración de Sky, a pesar de que todos la habíamos memorizado.

			—Necesitamos revisar las cámaras públicas en busca de las personas que se han acercado al buzón de la biblioteca durante el día de hoy —comentó Hawk.

			—Eso si alguna de ellas enfoca ese punto exacto —gruñí.

			—Mia y Sky recordarán a los vecinos que han visitado el establecimiento, igual que Rin y Bethany, y con esta información ya podremos crear una lista —añadió Rhen.

			—Dudo que la persona que haya dejado una nota escrita con sangre haya entrado después a la biblioteca. O sí. —Hawk entrecerró los ojos—. Aunque como haya sido tan cuidadoso como con Megan, no habrá rastro de él en ninguna cámara.

			—Todavía no podemos confirmar que se trate del mismo individuo. —Su hermano y yo hablamos a la vez.

			Él colocó las fotos de cada una de las amenazas recibidas y los tres nos inclinamos sobre ellas. La primera la conformaban letras recortadas de periódicos, la segunda era una nota escrita a ordenador, la tercera era el corazón de vaca y la cuarta contenía los trazos realizados con sangre, al menos eso creíamos. Todavía necesitábamos que el laboratorio lo confirmara y nos detallara a quién pertenecía ese fluido, si es que se encontraba en nuestra base de datos.

			—No se hallaron huellas dactilares en ninguna de las tres primeras amenazas, a excepción de la que Megan trajo a la comisaría —murmuró Hawk concentrado—. Elizabeth comentó que sus huellas estaban por todas partes. Eso fue un poco extraño.

			Era cierto, había llegado con la nota en sus manos sin tener ningún tipo de cuidado con ella. Había sido el día que Angela había comenzado a trabajar con nosotros y se habían reencontrado en nuestro despacho. Megan se sorprendió tanto al verla que la abrazó emocionada e incluso se olvidó por un momento de la nota.

			Miré a Rhen en el mismo instante en el que él también lo hizo y ambos tensamos nuestra mandíbula.

			—¿Qué pasa? —Hawk nos contempló a uno y a otro de forma intermitente antes de suspirar—. Ya no recordaba cómo odiaba que hicierais eso.

			—Megan no parecía asustada el día que trajo la primera amenaza —comentó su hermano con lentitud. El otro frunció el ceño al pensar en ello.

			—Descubrió a Angela y se tiró sobre ella para abrazarla. Intercambiaron algunas palabras antes de que recordara el motivo de su visita y nos entregara la nota. —Sus ojos se abrieron más de la cuenta—. ¿Creéis que la ideó ella misma? ¿Y las otras también?

			—No, se asustó mucho con la segunda —respondí de inmediato—. Y la tercera casi la hizo desfallecer.

			—Pero con la primera parecía estar muy tranquila —continuó Rhen.

			—Y el uso de letras recortadas de periódicos ha quedado obsoleto. Solo se ve en películas antiguas —terminé yo.

			—Es cierto, nadie utilizaría ese método teniendo ordenadores. —Hawk golpeó el lápiz que sujetaba contra la mesa de madera—. Hasta ahora Megan os molestaba con nimiedades relacionadas con los visones y cabe decir que cada vez le hacíais menos caso, sobre todo tú.

			Me señaló con la cabeza y yo me crucé de brazos.

			—Llámala mañana para que se acerque a la comisaría —me ordenó Rhen.

			—¿No debería hacerlo yo? Soy quien lidera su caso junto con Angela. —Hawk alzó ambas cejas.

			—Lo hará Ash y tú no le dirás nada a Angela —sentenció él.

			—Es una profesional, aunque sean amigas no revelará ningún tipo de información.

			—Lo haremos así —zanjó él antes de mirarme de nuevo—. Le dirás que sabes que ella fue la que creó la primera nota, que el laboratorio lo ha confirmado, y que necesitas que te cuente toda la verdad para protegerla como es debido.

			—Joder, no conocía esta faceta tuya —silbó Hawk.

			Su hermano lo miró.

			—Cuando Angela te pida explicaciones asegurarás que no tenías ni idea de nada, que ha sido cosa nuestra.

			—Sí, jefe.

			Rhen hizo rodar sus ojos y nos ofreció algunos papeles en blanco. Anotamos en un calendario las fechas en las que se habían encontrado las notas, buscamos un posible patrón para adivinar cuándo hallaríamos la siguiente e intentamos crear una lista de sospechosos en común para Megan, Rin, Bethany, Mia y Sky, ya que no podíamos descartar a ninguna. Luego pensamos en cualquier motivo que alguien pudiera tener contra ellas y volvimos a revisar las notas. La de Megan le pedía que se marchara del pueblo y la de Sky o las demás solo indicaba que «él» no la podría proteger.

			Sobre las dos decidimos que necesitábamos parar, marcharnos a dormir y retomar la investigación al día siguiente junto con las cámaras públicas, así que desperté a Sky, que se había quedado dormida en el sofá, y la llevé a mi casa. Se quitó la ropa sin decir nada, se metió en la cama y esperó a que yo hiciera lo mismo para acurrucarse en mi pecho.

			—¿Crees que lo de la silueta en la ventana fue parte de la pesadilla? —susurró de repente.

			—Es lo más probable, pero revisaré las cámaras de Cal para confirmar que nadie ha pisado nuestro terreno. —Pasé una mano por su cabello y me incliné para besar su sien—. No voy a dejarte sola ni un segundo.

			—¿Ni en la biblioteca? —Alzó el rostro para mirarme.

			—No.

			—¿Y si tengo que ir al aseo? —Su expresión se relajó y una de sus comisuras tembló.

			—Montaré guardia en la puerta.

			—Eres tonto.

			Mi corazón se expandió cuando soltó una risita adorable. Volvió a apoyar su rostro sobre mi pecho y me abrazó con fuerza.

			—¿Por qué no me dijiste lo de Colton?

			Me encogí de hombros como respuesta.

			Ella se incorporó de un salto y sus ojos casi salieron de sus órbitas al darse cuenta del detalle.

			—¡Fuiste mi asesino de la chirivía durante un día! —Esa vez fui yo el que sonrió—. ¡Podrías haberme asesinado durante la noche!

			—Nunca haría algo así.

			La acomodé de nuevo sobre mi cuerpo y paseé mi mano por su espalda.

			—Lo sé. —Sus labios rozaron mi piel antes de que sus músculos se relajaran—. No existe nadie en el mundo en quien confíe más.

			Mi abdomen se contrajo, mi pecho se calentó y una felicidad exagerada se instaló en mi interior. El silencio nos rodeó y, tras unos segundos, su respiración se ralentizó. La abracé con cuidado, deposité un nuevo beso sobre su pelo y me prometí que jamás me separaría de ella, ni siquiera si eso perjudicaba mi amistad con Rhen.


		

	
		
			
Veintisiete

			Sky

			Ese día Mia y yo subimos al vehículo de Jay como cada mañana y abrimos la biblioteca después de que Ash y Rhen hubieran revisado el exterior. Los chicos acamparon con sus ordenadores y documentos en una de las salas de estudio que había en la planta baja y corrieron las cortinas para que nadie los viera. Mi hermano continuaba pensando que era mejor que nuestros vecinos no se enteraran todavía de que había una persona que se dedicaba a dejar amenazas en algunos de los establecimientos del pueblo.

			Trabajamos un buen rato como si ellos no estuvieran allí. Mia se encargó de revisar la parte más económica y de inventario en los programas que teníamos instalados en nuestros ordenadores y yo continué con la organización de los libros que habían llegado esa semana.

			Realizaba dos pedidos al mes, siempre después de haberme pasado varias horas en Rumford el domingo anterior revisando el catálogo de las novedades y los más leídos. Incluíamos tanto novelas independientes como de editorial, aunque cada vez daba más preferencia a las primeras, ya que era donde había más variedad de títulos y hacia donde pensaba que se movería el mercado con el tiempo. La calidad ya superaba a la de muchas editoriales, el trato con sus lectores era directo y los tiempos de publicación no tenían nada que ver.

			A media mañana se me agotaron las excusas para hablar con ellos, así que agarré una de las cajas que el repartidor había dejado detrás del mostrador, la cargué como pude y le lancé una sonrisa a Mia cuando enarcó una ceja. Lo que solía hacer para transportar los libros era colocarlos en un carro que teníamos y subir con el ascensor para no realizar sobreesfuerzos inútiles, pero mi intención era otra. Me dirigí a la sala en la que se habían instalado a primera hora, abrí la puerta y me asomé lo suficiente para que vieran la caja. Mi hermano frunció el ceño y Ash se levantó de inmediato para ayudarme.

			—¿Cómo va el trabajo?

			—Igual que hace media hora —murmuró Rhen.

			—Ya. —Aproveché que volvió a centrarse en su ordenador para lanzarle una mirada nada inocente a Ash, que me contemplaba con interés—. Era por si no teníais demasiada faena y me queríais echar una mano con estas cajas, para acabar antes.

			Ellos cruzaron una mirada y mi chico dio un paso más hacia mí.

			—Yo te ayudo.

			El otro asintió conforme y nos ignoró antes incluso de que saliéramos de la sala. Ash me siguió hasta el ascensor, dejó la caja en el suelo bloqueando las puertas y me acompañó hasta la recepción para recoger otra igual. Tras cargar con seis de ellas, decidió que era hora de subir a la planta correspondiente, la de romántica, por supuesto. Vaciamos el ascensor, dejamos las cajas en el centro y nos adentramos entre unas estanterías. Le indiqué que dejara la caja que transportaba sobre el suelo y, antes de que pudiera abrirla, tiré de él hacia la pared más alejada y busqué sus labios con avidez.

			Sus manos llegaron hasta la parte baja de mi espalda, me apretaron contra su cuerpo y se inclinó para profundizar el beso mientras mis manos se enroscaban alrededor de su cuello.

			Dios, cómo había deseado eso.

			Saber que se encontraba a solo unos pasos de distancia y que no podía lanzarme sobre él, saborear sus labios, acariciar su piel me había mantenido en un estado de nerviosismo nada saludable.

			—¿Cuándo vamos a hablar con Rhen? —susurré sin querer separarme de él.

			Sus músculos se tensaron ante mi pregunta y su frente acudió a la mía.

			—Iba a hacerlo ayer, pero recibí la llamada de los padres de la víctima de mi caso sin resolver y Rhen me instó a marcharme. Luego descubriste la amenaza en el buzón de la biblioteca y no tuve ocasión de hacerlo. —Él suspiró y se alejó un poco más hasta mirarme a los ojos—. No sé si es buena idea comentárselo ahora, quizá deberíamos esperar a encontrar a la persona que está detrás de todo esto.

			—¿Tenéis alguna pista sobre quién puede ser?

			Negó con la cabeza y su mandíbula se tensó.

			—Las únicas huellas halladas en el papel fueron las tuyas, en la esquina superior derecha. Y las cámaras públicas no muestran a nadie sospechoso cerca de la biblioteca. Además, ninguna enfoca el buzón de devoluciones, solo parte de las escaleras y un lado de la puerta.

			—¿Y la lista que os facilitamos no ha ayudado nada?

			Tanto Rin y Beth como Mia y yo les habíamos entregado una lista con todas las personas que recordábamos que habían entrado en la biblioteca el día anterior, y estaba bastante segura de que no nos habíamos dejado a nadie, ya que yo me había quedado a escribir por la tarde y había charlado con varios de los vecinos.

			—No creemos que la persona que está haciendo esto viva en el pueblo.

			—¡Por supuesto que no! —negué con vehemencia—. Y West tampoco, aunque sea de Rumford. Lleva más de dos años saliendo con Janneth y hace el mismo tiempo que ambos estudian en la biblioteca.

			—Lo sé. —Soltó una nueva bocanada de aire y paseó una de sus manos por mi espalda, como si quisiera reconfortarme, aunque él parecía necesitarlo más que yo.

			Me puse de puntillas, lo estreché contra mi cuerpo y busqué sus labios de nuevo, esa vez con suavidad.

			—Daréis con él —aseguré convencida.

			—Ya deberíamos haberlo hecho, antes de que fijara su objetivo en una de vosotras. —Ash apretó los labios como si no quisiera decir en voz alta algo que le rondaba por la cabeza.

			—Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad? —Él asintió, aunque no dijo nada—. Sé que Rhen es tu persona, pero yo también lo daría todo por ti.

			—Joder, Sky. —Dejó caer su frente sobre mi hombro y sentí sus labios cerca de mi oreja—. Hace tiempo que Rhen dejó de ser mi persona.

			Mi corazón se encogió antes de expandirse lleno de calor.

			—Ah, ¿sí? —murmuré con un hilo de voz.

			—Lo eres todo. —Sus ojos estudiaron los míos y tuve que lanzarme a su boca para contener la emoción que me invadió.

			Ash me devolvió el beso, uno mucho más vehemente que el anterior, y un cosquilleo urgente se instaló en mi abdomen. Me puse de puntillas para llegar mejor a sus labios, me pegué por completo a su cuerpo y jadeé cuando sentí lo mucho que me deseaba.

			Él gruñó sin dejar de besarme, deslizó sus manos hasta mi trasero y me alzó con facilidad, como si no pesara nada. Rodeé su cintura con mis piernas y ambos jadeamos, a pesar de que la ropa no dejaba que nos sintiéramos de verdad, y nuestros besos se volvieron frenéticos. Me daba igual que estuviéramos en la biblioteca entre dos estanterías de novela romántica y que mi hermano mayor se encontrara tres plantas más abajo, lo único que sabía era que necesitaba más.

			De repente, oímos unos pasos que se acercaban, así que nos separamos de un salto y él recogió la caja del suelo en el mismo instante en el que Angela aparecía al otro lado de la sala. Me pasé una mano por el pelo con disimulo mientras ella se aproximaba sonriente.

			—Hola, chicos. ¿Cómo estás, Sky? —Su mirada preocupada me conmovió.

			—Bien, no puedo estar mejor protegida con Ash y mis hermanos. —Solté una risita nerviosa, ya que todavía sentía mis pulsaciones aceleradas y estaba segura de que mis mejillas habían adquirido el color de una remolacha—. ¿Cómo se encuentra Megan?

			—Mucho más tranquila. Además, mi padre no la deja sola ni un instante.

			—Me alegro —sonreí.

			—¿Qué haces aquí? —inquirió Ash con brusquedad, no porque fuera ella, era su forma de actuar con la gente con la que todavía no tenía confianza y Angela había vuelto al pueblo hacía poco.

			—Hemos traído los archivos de las cámaras públicas. Hawk está con Rhen abajo y yo quería aprovechar para echar un vistazo a la sección romántica.

			—¿Te importa si te recomiendo alguna novela?

			Ella sonrió y asintió de inmediato. Me pareció ver por el rabillo del ojo como una de las comisuras de Ash temblaba. Dejó de nuevo la caja sobre el suelo, gruñó una palabra de despedida y se marchó.

			—Ayer terminé la tuya, la segunda —aclaró. Mi pecho se llenó de la misma sensación increíble que había sentido el día de la firma de libros y por un momento temí que no le hubiera gustado, pero volvió a hablar enseguida—. Es una pasada, igual que la primera. No tengo ni idea de cómo lo haces para pensar historias así, idear esos casos y narrar los sentimientos de los protagonistas de forma tan bonita.

			—El tema de los casos tiene truco y es haber crecido rodeada de policías. —Sentí un azoramiento tremendo ante sus cumplidos, ya que ella misma era una gran agente.

			—No te quites méritos, están muy bien llevados.

			—Muchas gracias. —Me devané los sesos para dar con un libro que fuera parecido y me di la vuelta cual peonza en busca del estante donde descansaban las novelas de suspense romántico—. Todas estas tienen una trama parecida, seguro que te encantan.

			Ella dirigió su vista a la balda que señalaba y sus ojos se iluminaron.

			—¿Cuántos libros puedo pedir prestados?

			Se me escapó una carcajada.

			—Seis. —Le ofrecí uno de mis favoritos—. Este es una pasada.

			Lo aceptó sonriente.

			—¿Cada una se encarga de una sección de la biblioteca?

			—Sí. Ocurrió de casualidad, ya que a Rin y Beth les encanta el suspense y la fantasía y yo adoro la romántica, así que cada una se hizo experta en su género y se encarga de realizar los pedidos de libros y de su organización en la zona correspondiente —expliqué—. El resto nos lo repartimos y Mia se encarga de llevar todo lo demás a través del ordenador. Es una suerte que las cuatro nos complementemos de esta forma.

			—Es la magia de Rainbell Falls. —Ambas nos echamos a reír—. ¿Te importa si miro un rato más?

			—¡Claro que no! —Aparté la caja con el pie para que pudiera pasar sin problema y me alejé unos pasos, ya que era la primera que prefería campar a mis anchas en busca de nuevos títulos y prefería hacerlo sola y en silencio—. Estaré abajo si me necesitas.

			Ella murmuró un agradecimiento, pero ya se encontraba concentrada en la estantería de suspense romántico, así que me marché sin hacer ruido y con esa sensación de felicidad que siempre me invadía cuando era testigo del disfrute de otra persona con un libro.

			Bajé las escaleras con mil pensamientos en mi mente y sonreí al verlos a todos en la parte baja. Ash alzó la mirada y mantuvo su expresión impasible, aunque sus ojos se volvieron un tono más claro, lo que me provocó un cosquilleo en el pecho que descendió hasta el abdomen.

			Al llegar abajo salté con la intención de caer sobre ellos, pero el nerviosismo de encontrarme cerca de él me jugó una mala pasada y, en lugar de esperar a llegar al último escalón, lo hice desde el tercero. Hawk abrió los ojos sorprendido por mi nueva faceta de avestruz, Rhen se movió hacia mí, pero fueron los brazos de Ash los que me atraparon en el aire.

			—¿Qué narices haces? —preguntó mi hermano mayor asombrado.

			—Error de cálculo —admití con una risita.

			Él negó con la cabeza, Hawk soltó una carcajada y mi chico me dejó en el suelo tras cerciorarse de que estaba en perfectas condiciones.

			—Menos mal que Ash tiene unos reflejos sobrehumanos —suspiró mi hermano. Se volvió hacia Mia y la atrajo hacia sí para besarla.

			—Quizá no deberías volver a tu casa —soltó el otro con sorna—. Lo más seguro para tu supervivencia es que vivas con él.

			El calor acudió a mis mejillas mientras mi hermano sonreía de esa forma idiota y Ash lo ignoraba. Por suerte, Angela llegó hasta nosotros con un montón de libros entre sus brazos y una expresión un tanto avergonzada.

			Su compañero de patrulla rio con más ganas.

			—¿Ya te han arrastrado al lado oscuro?

			Esa vez fui yo la que lo ignoré y me hice con los libros para completar la ficha de préstamo. Los seis formaban parte de la misma serie, la que le había recomendado con el primero.

			—Te van a encantar —aseguré al devolvérselos—. Tienes un mes para leerlos, aunque puedes extender el préstamo, y puedes devolverlos a través del buzón que hay junto a la puerta.

			—Ya no lo hay. —Hawk se puso serio—. Nos lo hemos llevado en busca de más huellas.

			Abrí la boca y la cerré sin decir nada.

			—Volveremos a dejarlo donde estaba en cuanto el laboratorio termine con el examen.

			Asentí, Ash y Rhen volvieron a la sala de estudio, los otros dos se marcharon y Mia me dedicó una mirada de las suyas, la que indicaba que sabía todo lo que ocurría a su alrededor, así que me escabullí hacia la tercera planta de nuevo para seguir con mi trabajo y no pensar en que había una persona nada cuerda que había dejado una nota escrita con sangre en uno de mis lugares favoritos del pueblo.


		

	
		
			
Veintiocho

			Asher

			Habían pasado tres días desde que Sky había encontrado la nota escrita con sangre en el buzón de la biblioteca y apenas me había separado de ella hasta esa misma mañana, en la que Mia había reclamado su independencia. A ninguno de los dos nos había hecho gracia tener que darle la razón tras alegar que Megan, Rin y Beth solo eran acompañadas de casa al trabajo y del trabajo a casa mientras que nosotros no las perdíamos de vista ni un minuto del día, ya que habíamos acampado en una de las salas de estudio y no queríamos movernos de allí.

			Rhen trató de hacerla cambiar de opinión, pero fue imposible, así que no nos quedó otro remedio que marcharnos a la comisaría y encerrarnos en el despacho para continuar con la investigación. El jodido caso que no había por donde coger porque nada cuadraba.

			Megan había confesado ser la autora de esa primera nota escrita con recortes de periódicos, tal como mi amigo había predicho. Solo hizo falta citarla en la comisaría, acompañarla a una de las salas de interrogatorio y decirle que el laboratorio nos había confirmado que ella había sido la que había pegado esas letras al papel, ya que sus huellas habían sido encontradas en la parte trasera de dichos recortes. Ni siquiera trató de buscar una excusa, su rostro perdió el poco color que todavía lucía y las lágrimas escaparon de sus ojos.

			Se disculpó varias veces, confesó que solo quería llamar nuestra atención y aseguró desesperada que las notas posteriores eran reales y que estaba en peligro, suplicó que no dejáramos de protegerla o buscar al culpable, que todavía no lograba conciliar el sueño del terror que sentía cada vez que se quedaba a solas en el dormitorio que su amiga le había prestado.

			Me costó un buen rato tranquilizarla y convencerla de que no dejaríamos la investigación de lado, el alivio cruzó su rostro y luego lo hizo la vergüenza. Volvió a disculparse y me prometió que no lo haría más, que había aprendido la lección y se me encogió el abdomen cuando musitó que se merecía lo que le estaba pasando. No quería que malinterpretara mis gestos o que su interés por mí creciera, así que me limité a asentir y luego la acompañé hasta la salida, donde Angela nos contempló sorprendida al vernos salir de una de esas salas.

			La ignoré también, tenía demasiadas cosas en la cabeza como para preocuparme de guardar las formas o comportarme como se suponía que debía hacerlo según la sociedad y me marché hacia la biblioteca, donde había dejado a Rhen para poder interrogar a Megan.

			Los siguientes dos días no hallamos ni una sola pista. Revisamos mil veces las tres declaraciones que teníamos, las imágenes de las notas y la bolsa con el corazón de vaca, volvimos a hablar con la patóloga del laboratorio y nos tragamos horas y horas de vídeos procedentes de las cámaras públicas, pero ni una sombra ni un comportamiento extraño que nos hiciera sospechar de alguien. Esa persona parecía ser invisible.

			Eché un vistazo a mi amigo por encima de mi ordenador. Ambos compartíamos un escritorio de buen tamaño en su despacho y cada uno estaba situado en un extremo, concentrado en sus tareas, al menos, él debía estarlo. Yo me encontraba inmerso en mis propios pensamientos, dividido entre la investigación y el hecho de que todavía no había podido contarle lo de Sky. Lo había intentado varias veces, pero siempre nos interrumpían, ya fuera el teléfono, Hawk o Colton si nos encontrábamos en la comisaría, o su hermana cuando habíamos trabajado desde la biblioteca.

			Cada día que pasaba me sentía peor y a la vez nunca había sido más feliz. Poder estar con ella sin tener que disimular lo mucho que la quería, besarla a todas horas, atraparla entre mis brazos cada noche era un sueño hecho realidad y me mataba pensar que lo estaba haciendo todo mal. Sky no se merecía tener que ocultarnos porque no encontraba la manera de hablar con Rhen. Quizá no fuera el momento más indicado con un delincuente suelto que amenazaba a nuestras mujeres, pero necesitaba contárselo cuanto antes.

			—Rhen. —Él alzó la cabeza para mirarme, pero su teléfono sonó al mismo tiempo.

			Aquello era increíble.

			Giró el aparato, frunció el ceño al ver el nombre que parpadeaba en la pantalla y respondió de inmediato.

			—Mia.

			Permaneció en silencio un total de dos segundos antes de ponerse en pie y hacerme un gesto para que lo siguiera. Lo hice con un nudo en el estómago porque echó a correr a través de la oficina sin prestarle atención a los compañeros que ocupaban sus sitios.

			—Vamos para allá.

			Aquello fue lo único que dijo antes de colgar y acelerar todavía más el paso. Entramos en su coche, lo puso en marcha y no despegó la vista de la carretera cuando habló.

			—Sky ha tenido un accidente y la ambulancia la está llevando al hospital.

			La peor sensación que había sentido nunca me sacudió con fuerza, tanta que me dejó sin habla. Mi amigo no pareció notarlo, quizá porque tampoco solía hablar demasiado en una situación normal, y el silencio se instaló entre nosotros el tiempo que duró el trayecto.

			Cruzamos la entrada principal con rapidez, nos detuvimos ante el mostrador y Rhen pronunció su nombre. El dolor de mi pecho se intensificó y casi igualó al miedo que me estrangulaba. La mujer nos señaló la dirección y echamos a correr de nuevo. Al llegar a la consulta, entramos como un vendaval y tres pares de ojos femeninos nos contemplaron con asombro.

			Sky se encontraba tumbada sin su jersey sobre la camilla. Su piel blanca parecía brillar bajo la luz del foco que tenía encima y su rostro estaba pálido. Escaneé su cuerpo en busca de heridas y encontré algunos rasguños en la mano que descansaba sobre su ombligo, así como un golpe bastante feo en el pómulo derecho. Lo peor estaba en el otro brazo, el que la doctora mantenía en el aire mientras lo envolvía con unas vendas.

			—¿Qué ha pasado? —masculló mi amigo.

			—Creo que una de las estanterías no estaba bien calzada —musitó Sky con expresión culpable.

			Mis pies se movieron sin mi permiso hasta situarme junto a ella, que me lanzó una sonrisa temblorosa antes de ofrecerme su mano libre. La agarré sin importarme quién nos estuviera mirando y le aparté el pelo de la cara.

			—Te has subido a las baldas inferiores, ¿verdad?

			Tuve que controlarme mucho para no ladrar ante el tono que usó su hermano, el mismo que solía dedicarle cuando era una adolescente.

			Ella asintió avergonzada, desvió la mirada hacia nuestras manos y se mordió el labio inferior.

			Me estaba matando.

			Rhen soltó un bufido nada amigable y Mia lo fulminó con la mirada.

			—Esas estanterías deberían aguantar mucho más peso que el de Sky —sentenció ella con voz afilada.

			—Les echaré un vistazo lo antes posible —prometí con la mandíbula tensa.

			—Lo que tenéis que hacer es usar la maldita escalera —siseó Rhen.

			—O dejáis la discusión para después u os marcháis de mi consulta —gruñó Juliet.

			La mujer había tratado tantas veces a Sky que ya era su paciente favorita, aunque lo sería igual de haberla conocido en ese instante porque era la mujer más buena y dulce del mundo, y se apreciaba a simple vista.

			Mi amigo maldijo por lo bajo, pero acató las órdenes y la doctora terminó de enyesar el brazo, desde la mitad de los dedos hasta el codo. Luego se marchó dejándonos a solas unos minutos que Mia aprovechó para llevarse a Rhen a la sala de espera.

			—¿Cómo te encuentras? —susurré con la voz algo ronca debido al miedo que había pasado.

			No era la primera vez que vivía esa misma situación, pero mis emociones parecían haberse multiplicado por mil.

			—Bien, ha sido un golpe tonto. —Ella sonrió de aquella forma tan tierna y no pude evitar acercar mis labios a los suyos.

			Un carraspeo nos interrumpió e hizo que nos separáramos con rapidez, aunque yo parecía haber cruzado mi límite porque casi deseé que se tratara de Rhen para confesarle todo de una vez, pero no, por supuesto que no, solo era la doctora.

			—Aquí tienes el informe. —Avanzó hasta detenerse frente a ella y le tendió los papeles—. ¿Crees que podrías hacer un poco de reposo con ese brazo? Eso implica no subirte a sitios, no saltar de ellos, no coger peso, es decir, no sujetar ningún libro con esa mano y no dormir sobre ese lado. Creo que no me dejo nada.

			Sky asintió sonriente y hasta soltó una risita cuando Juliet suspiró con cariño.

			—Tampoco podrás mojarte el brazo, así que tendrás que envolverlo en una bolsa o chubasquero para ducharte. Y necesitarás ayuda para lavarte el pelo porque no te lo quitaré hasta dentro de dos o tres semanas, dependiendo de cómo te hayas portado. —La doctora me lanzó una mirada y yo asentí.

			—Pero puedo ir a trabajar, ¿verdad?

			—Solo si te quedas sentada en el mostrador y lo único que haces es indicar dónde se encuentran los libros. Como mucho podrás acompañarlos, pero no tocar ni un solo volumen con esa mano. ¿Está claro?

			—Cristalino.

			Sky se incorporó en la camilla, apoyó ambas manos sobre ella para bajar y maldijo entre dientes. Alzó su brazo escayolado, lanzó una nueva sonrisa avergonzada a Juliet, que puso los ojos en blanco, y dejó que la ayudara a llegar al suelo.

			Mia y Rhen entraron en ese momento, ella abrazó a su hermano para borrar esa expresión amarga que lucía y salieron de la consulta sin mirar atrás.

			—¿Crees que podrías cerciorarte de que cumple con mis indicaciones? —La doctora alzó ambas cejas en mi dirección y yo me limité a asentir.

			Los seguí hasta el coche mientras ellos comentaban el accidente, mi amigo mucho más relajado. Mia se instaló en el asiento delantero, yo ayudé a Sky a ponerse el cinturón en la parte de atrás y me senté a su lado.

			—¿A quién habéis dejado en la biblioteca? —preguntó Rhen de repente.

			—Liv. Estaba revisando las novedades de la sección de erótica cuando provoqué el desastre y lo vio todo. —Sky volvió a lucir esa expresión avergonzada que quería borrarle de un beso.

			—No ha sido culpa tuya —aseguré.

			Ella me lanzó una mirada agradecida mientras su hermano enarcaba una ceja nada convencido.

			—Te irás a casa con Ash —soltó de pronto—. Es viernes, así que aprovecharás el fin de semana para descansar.

			—Puedo hacerlo en la biblioteca. Prometo no levantarme de la silla.

			Esa vez los tres la contemplamos con expresiones similares de incredulidad, lo que provocó que se echara a reír y mi pecho se calentara. Las ganas de tomarla de la mano se hicieron tan enormes que deseé haberle confesado todo ya a su hermano.

			—Necesito pasar un momento por la comisaría para coger mi ordenador y los informes —comenté.

			Él asintió, dejó a Mia en la biblioteca y luego aparcó en su plaza. Entramos los tres, Colton acudió junto a Sky al ver su brazo escayolado, Rhen suspiró cuando contó la historia y yo me escabullí al despacho para recoger mis pertenencias, ya que pensaba continuar con la investigación desde casa.

			Cuando volví a la recepción, Hawk y Angela acababan de volver de patrullar y bromeaban con ella para hacerla sonreír. Su hermano le explicó a la hija de Prescott los múltiples accidentes que la pobre solía sufrir al mes y la aludida solo se echó a reír porque era un ser de luz.

			—Nos vamos. —Le pasé un brazo por detrás de la espalda para que se pusiera en marcha e ignoré las miradas que todos nos dedicaron al salir de la comisaría.


		

	
		
			
Veintinueve

			Sky

			La tarde anterior Ash me había tratado como si fuera una muñeca a punto de romperse, como si tener un brazo escayolado me impidiera besarlo como quería hacerlo. El tema de ir despacio ya comenzaba a fastidiarme porque tenía unas ganas locas de dejarme llevar cada vez que nuestros besos subían un poco de tono, pero su autocontrol era digno de estudio. En cuanto nuestras pulsaciones se incrementaban más de la cuenta, alguno de los dos perdía la camiseta o mis piernas terminaban rodeando su cintura, Ash daba la sesión por terminada y no había forma de hacerlo cambiar de opinión. Y una no era de piedra ante semejante monumento, así que mi paciencia estaba a punto de agotarse.

			—¿Y ahora cómo escribirás? —Jay me lanzó una mirada por encima de su plato.

			Nos encontrábamos en casa de Liv, como cada sábado, todos reunidos alrededor de la mesa de la cocina. Mi accidente había liderado la conversación durante los primeros noventa minutos y luego se había desviado hacia los partidos de baloncesto de Cian, pero mi amiga del alma parecía más interesada en mi nueva vida algo más limitada.

			—Esta mañana he probado de hacerlo con ambas manos, pero no es nada cómodo —admití—. Aunque tengo los dedos libres, no puedo moverlos del todo y encima necesito aguantar el peso del brazo en el aire.

			Varios rostros me lanzaron miradas de desesperación, entre ellos Ash y Rhen, pero los ignoré.

			—Podrías dictar las palabras en una de esas aplicaciones que simulan ser una grabadora —propuso Allegra—. Yo lo hice en alguna ocasión para estudiar cuando estaba en la universidad.

			—No es mala idea.

			No me llamó demasiado la atención porque lo que más me gustaba del proceso de escritura era ver cómo las frases tomaban forma en la hoja de papel a la vez que la oía en mi mente, pero no la descarté del todo.

			Las reuniones virtuales que había tenido hasta ahora con Syd me habían ayudado a comprender que necesitaba marcarme un horario y unas fechas, que debía comprometerme con mi proyecto si quería llegar a alguna parte. No pensaba dejar nunca la biblioteca, me encantaba mi trabajo allí, pero ¿quién decía que no podía hacer ambas cosas?

			Hacía tiempo que barajábamos la posibilidad de reducir el horario de apertura, ya que casi nadie venía pasadas las cinco de la tarde. Puede que fuera el momento de plantearse un nuevo horario más acorde a las necesidades de nuestros vecinos.

			—Admítelo, escalaste hasta la tercera balda y la estantería decidió rendirse —bromeó Zane.

			Harlow le dio un golpe en el brazo y Mad, Jay y Hawk le rieron la gracia. Rhen bufó, Ash mostró una expresión asesina y Cal nos contempló a todos mientras las chicas se ponían de mi parte.

			—Solo apoyé un poquito el pie en la segunda —confesé.

			Olivia negó con la cabeza, aunque la sonrisa fue patente en su rostro.

			—Vosotras dos siempre habéis sido más traviesas que todos ellos juntos.

			—¿Sky era peor que Maddox? —inquirió Cian sorprendido.

			—Claro que no —exclamé de inmediato.

			Nadie podía superar a mi hermano y menos cuando se juntaba con su anexo.

			—Hacía menos travesuras, pero se accidentaba en todas ellas. —Liv se echó a reír—. Además, siempre le ha encantado encaramarse a los sitios.

			—No es que me guste, es que es necesario —aclaré.

			—En eso le doy la razón, es la maldición de medir menos de un metro y medio. —Jay me guiñó un ojo. Sabía que me gustaba ser pequeña, o diminuta, como decían mis hermanos.

			—Lo supero por dos centímetros —alegué orgullosa.

			Ali se levantó para recoger nuestros platos y Cal la secundó. Dado que habían llegado tarde y se habían librado de hacer la comida, les tocaba recogerlo todo. Zane se estiró como un gato y casi tiró su silla atrás, menos mal que Rhen frenó la caída.

			—¿Película o juegos de mesa? —Mad se puso en pie, colocó sus manos sobre los hombros de su chica y los masajeó.

			Varias voces se alzaron con respuestas distintas y Jay se encargó de llevar la cuenta para saber qué plan realizaríamos esa tarde. Yo había votado por la segunda opción, ya que jugar con mis hermanos y Liv era toda una aventura. A ella le encantaba hacer trampas, algunos se unían a su forma de jugar y otros intentaban hacer que cumplieran las reglas.

			—Ash, tu voto romperá el empate —sentenció Jay.

			Todos nos volvimos hacia él.

			—Yo voy a seguir con la reforma de la casa de Sky.

			Se levantó con calma y se dirigió hacia la puerta trasera.

			—Yo también, así ya no hay empate.

			Corrí hacia el exterior antes de que alguien me recordara que no podía usar ese brazo y, por lo tanto, ayudar de alguna manera en la reforma. Sin embargo, yo solo quería pasar más rato con Ash a solas, porque nunca parecía tener suficiente.

			Lo atrapé a mitad de camino.

			—Solo vengo a ofrecer apoyo moral y entretenimiento —dije cuando arrugó el ceño al verme.

			Una de sus comisuras se alzó y proseguimos con nuestro camino.

			Ash había avanzado bastante con las habitaciones y el salón, pero todavía faltaba buena parte de la cocina, que era el lugar que se había llevado la peor parte. Entramos en el que había sido mi hogar durante los últimos años y me senté en el centro de la sala diáfana. Ash dispuso sus herramientas a su alcance, colocó varios tablones de madera a sus pies y comenzó a trabajar.

			—¿Te apetece escuchar un episodio de true crime? —propuse.

			No había vuelto a poner el programa desde el día que la locutora había hablado del Cazador de la Oscuridad, pero Ash había revisado las cámaras perimetrales que Cal había instalado en cada zona del terreno familiar y no había encontrado a nadie que no fuéramos nosotros en ellas, así que ya volvía a tener ganas de seguir con esos episodios.

			Vi la duda en su rostro y eso no hizo más que llenarme de calor. Lo conocía lo suficiente como para saber que no quería que tuviera pesadillas de nuevo, pero a la vez no me quería decir que no.

			—Tengo una idea mejor. ¿Qué te parece si comentamos tu caso sin resolver? Me dijiste que habías entrevistado a los padres de la víctima. ¿Cómo fue?

			—Aseguraron una vez más que su hijo nunca se habría sentado al volante bebido. Resulta que apenas un año antes del accidente, su hermano mayor había muerto en esas mismas circunstancias y se había llevado también la vida de uno de sus mejores amigos, quien lo acompañaba esa noche. —Se me encogió el corazón al imaginar el sufrimiento de esos padres que en cuestión de poco más de doce meses habían perdido a ambos hijos de la misma forma—. Jacob estaba muy concienciado con el alcohol y la conducción, al menos eso fue lo que aseguraron sus padres tanto en el momento del accidente como durante la entrevista. Y lo mismo habían declarado los amigos con los que se habló en aquel entonces.

			—¿Pudiste confirmar las declaraciones de estos amigos?

			—Concerté varias entrevistas para la semana siguiente, pero las anulé cuando encontraste la nota en el buzón.

			—¡Tienes que seguir con la investigación! —exclamé con una sensación extraña en mi pecho—. Ese chico no sufrió un accidente y merece que la persona que le tendió la trampa pague por lo que hizo.

			Ash soltó la madera que estaba cortando, se limpió las manos en sus tejanos y acudió a mi lado. Me atrajo hacia su cuerpo y depositó un beso suave sobre mi sien.

			—Aunque sus familiares y amigos aseguren mil veces que él nunca hubiera hecho algo así, pudo hacerlo. —Su voz calmada me hizo dudar—. Tampoco sabían qué podía estar haciendo en Rainbell Falls, pero aquí estaba.

			—Algo no encaja. —Lo miré a los ojos e intenté transmitirle lo que yo misma no sabía cómo explicar—. Y si mi padre no quiso cerrar el caso, fue por algo.

			—Lo sé.

			—Por eso no puedes dejar la investigación de lado ahora. Han pasado demasiados años, has podido hablar con los padres y ya tenías entrevistas programadas con los amigos —insistí.

			—Hasta que no demos con el peligro actual, no podemos dedicarles tiempo a otros casos.

			—¿Y si lo investigamos en nuestras horas libres?

			Sus labios formaron una sonrisa ladeada.

			—¿Investigamos?

			—Podría ayudarte con el caso que tenéis abierto, pero supongo que no vas a dejar que vea vuestros avances.

			Su semblante se ensombreció al instante.

			—Sabes que no puedo hacer eso. Ni siquiera debería mantenerte al tanto de las novedades.

			—¿Entonces nos centramos en el accidente de Jacob? —Le dediqué mi mejor sonrisa y él me devolvió una diminuta que creció cuando me lancé a su cuello y lo besé—. Llama a sus amigos para ver si pueden dedicarte un rato de su tiempo.

			—Eres mi perdición. —Ash volvió a atrapar mis labios entre los suyos.

			—Eso es bueno, ¿verdad?

			—Muy bueno.


		

	
		
			
Treinta

			Asher

			Una vez más había decidido llevarme el trabajo a casa para poder estar con Sky un rato y que no tuviera que quedarse sola allí, aunque no supusiera ningún riesgo para su seguridad. El terreno estaba más que protegido, Callum se encontraba a pocos metros de distancia y ella misma había asegurado que su plan era leer una novela tumbada en el sofá. Sin embargo, su torpeza la lanzaba de cabeza a situaciones tan inverosímiles que prefería acompañarla.

			—¿Estás con el caso de Jacob? —preguntó flojito, como si así no me interrumpiera.

			La miré por encima de la pantalla de mi ordenador. Estaba sentada en la butaca de lectura que había colocado en el salón hacía solo unos días, tenía las piernas recogidas bajo su cuerpo y el libro descansaba sobre la manta que la cubría.

			—No.

			No hizo falta que añadiera nada más para darle a entender que revisaba una vez más las cámaras del pueblo por si a todos se nos había pasado algo, ya que era el único hilo del que podíamos tirar en ese momento. El autor de las amenazas no había vuelto a dar señales de vida, las notas estaban libres de huellas y nadie parecía haber visto nada. Rhen había tenido que interrogar a algunos vecinos cercanos a la tienda y al hogar de Megan, así como a los que rodeaban la biblioteca, entre ellos Jay y Mad, puesto que Café Falls se encontraba enfrente. Y aquello había supuesto que les tuviera que contar que teníamos un caso entre manos y necesitábamos su cooperación para que no saliera de la comisaría, por un lado, para no alertar a la persona que buscábamos y por otro para no crear el caos entre los habitantes de Rainbell Falls. Las entrevistas habían tenido lugar el día anterior y los rumores no se habían extendido todavía, pero lo harían.

			—¿No tenías que reunirte con los amigos del chico hoy?

			Sky dejó el libro a un lado, se levantó con la gracia de un elefante, lo que me hizo sonreír, y se acomodó a mi lado en el sofá. Cerré el ordenador antes de que pudiera ver las imágenes, aunque no saliera nada en ellas, pero era su caso y no quería que la preocupación volviera a su rostro y le causara pesadillas. Alcé un brazo para que se apoyara en mi pecho y la rodeé con él. Ella me miró con esa expresión tierna que me llenaba de calor, mi cabeza descendió ante una orden silenciosa y nuestros labios se tocaron.

			—Tuve que volver a anular las entrevistas —admití—. Rhen nos asignó algunas tareas y fue imposible escaparme.

			—¿Habéis encontrado algo nuevo sobre las notas? —Una oleada de impotencia me recorrió al negar con la cabeza. ¿Cómo era posible que se moviera por el pueblo sin que nadie lo viera y que fuera tan cuidadoso con lo que hacía? Sky entrelazó sus dedos con los míos—. Es un poco raro. ¿Por qué Megan y luego las bibliotecarias? Lo único que tenemos en común es que estamos situadas en la calle principal, pero también lo están la mayoría de los establecimientos del pueblo. Y no sé ella, pero te aseguro que nosotras no hemos molestado a nadie. Todo el mundo adora a Rin y a Beth y Mia trata tan poco con la gente que es imposible que alguien le coja manía. Y no se me ocurre nadie que se haya marchado de la biblioteca disgustado.

			—Creo que la relación que existe entre vosotras es vuestra cercanía con el cuerpo de policía. —Era lo único que tenía algún tipo de sentido—. Megan es muy amiga de Angela y no se han separado desde que ella volvió al pueblo. Mia está con Rhen y tú eres su hermana, además, Hawk y yo siempre estamos con vosotras.

			—¿Y Rin y Beth?

			—La nota que encontraste en el buzón hablaba de la protección de un hombre, parece poco probable que fuera dirigida a ellas cuando vosotras tenéis relación directa con la policía, pero no podemos descartar esa opción, por eso continuamos con las medidas de seguridad.

			Sky frunció el ceño como si no le cuadrara algo, lo que era lógico, porque nada lo hacía.

			—Supongamos que las notas iban dirigidas a nosotras tres por mantener una relación estrecha con un policía, ¿por qué seríamos diana si la persona en cuestión tendría más probabilidades de ser descubierta?

			—Quizá sea eso lo que busque. No que la descubran —aclaré ante su mirada desconcertada—, el juego que supone marear a los que pueden hacerlo.

			—¿Crees que es una especie de reto? —Sus ojos se abrieron de par en par—. ¿No debería dejaros las notas a vosotros directamente?

			—Es mucho peor que vayan a por un ser querido que a por ti. Tú tienes herramientas para gestionarlo, estás entrenado, puedes defenderte, pero en el momento en el que es tu familiar el que recibe la amenaza el miedo puede llegar a cegarte y hacer que cometas errores durante la investigación.

			—Más os vale que no os pase eso, porque sabemos cómo defendernos. Tú mismo me enseñaste cuando era una adolescente y, aunque sea un poco torpe en el día a día, sabes que en una situación de peligro sería capaz de salir victoriosa.

			La atraje hacia mí y la abracé, aunque no dije nada. La persona que estaba jugando con nosotros había demostrado ser una profesional en la manipulación de materiales sin dejar rastro y no me extrañaría que también tuviera conocimientos de ataque. Sky sabía defenderse en determinadas situaciones y su cuerpo estaba entrenado para salir victoriosa ante atacantes de distintos tamaños, pero no de un encuentro con alguien que supiera tanto o más que ella.

			—Necesito pedirte un favor —soltó de pronto.

			—Lo que quieras.

			—¿Me ayudas a lavarme el pelo? —Su expresión inocente dejó de serlo cuando sus labios formaron aquella sonrisa traviesa que me encendió al instante—. No tengo ganas de esperar a que las chicas vuelvan para pedírselo a una de ellas. Además, prometo no quitarme el sujetador.

			Su imagen sin ropa me cegó de tal forma que tuve que ponerme en pie para poder respirar de nuevo. Todavía no sabía cómo había logrado postergar el momento que ambos tanto deseábamos, sobre todo por las noches, cuando ella se acurrucaba en mi pecho y sus manos vagaban por mi cuerpo con libertad, con cierta libertad, al menos. Ya me sentía mal por no haber hablado con Rhen todavía como para dejarme llevar y venerarla como merecía, eso sí que no podía hacerlo antes de la charla, era un límite que no pensaba cruzar.

			Le tendí la mano para ayudarla a levantarse, ella me devolvió esa sonrisa preciosa y se lanzó a mis brazos. Se me escapó una carcajada ante su ímpetu que pronto murió, cuando sus piernas rodearon mi cintura y su boca se pegó a la mía. La oleada de fuego que me recorrió me dejó sin aliento, o quizá fueron sus caricias.

			—Sky…

			—Lo sé, pero mientras haya ropa entre nosotros no hay peligro —aseguró sin separar sus labios de los míos.

			Eso no era así, pero sus besos eliminaron las palabras de mi garganta. Avancé a ciegas hasta el aseo del dormitorio, la senté sobre la encimera y dejé que mis manos hicieran lo que quisieran durante solo unos segundos, después recobraría el control. Las suyas se colaron bajo mi sudadera y la levantaron poco a poco mientras exploraban mi piel. Uno de sus dedos descendió bajo mi ombligo y me rozó por encima de la ropa, lo que me provocó una descarga eléctrica que fundió mi cerebro, por eso me quité la parte superior de un movimiento.

			Sky sonrió con las mejillas acaloradas y los labios hinchados y aprovechó para deshacerse de su jersey. Mis manos acudieron a su piel perfecta y blanca, tan distinta a la mía, y no pude evitar pegarme de nuevo a ella y besarla como si se acabara el mundo.

			Sus piernas volvieron a atraparme con fuerza, su respiración errática luchaba con la mía y sus dedos se clavaban en mi espalda. La alcé de nuevo porque necesitaba sentirla todavía más y masajeé su trasero. Ella se movió contra mi cuerpo, ambos jadeamos ante la sensación y una de sus manos se coló entre nosotros en busca del botón de mi pantalón. Aquello fue lo que me devolvió la cordura. La dejé de nuevo sobre la encimera y me separé dos pasos para recuperar el aliento.

			—Lavar el pelo —murmuré todavía medio ido.

			—O ducharnos juntos —propuso con un punto de timidez.

			Me mataba esa combinación de sensualidad e inocencia.

			—Esta noche hablaré con Rhen —prometí al borde del infarto. Sentía mi corazón desbocado y los músculos agarrotados, como si no pudieran aguantar la presión durante más tiempo.

			—Podemos hacerlo juntos.

			Bajó de un salto y se acercó a mí. Sus manos tomaron una de las mías y la estrujaron con suavidad.

			—Necesito decírselo yo solo.

			No sabía cómo explicarle que había roto su confianza, que existía una norma no escrita que dictaba que la hermana pequeña de un amigo era intocable. Y aquello era algo que ellas no comprendían, aquel tema había salido de vez en cuando a lo largo de los años cuando alguna de ellas había leído un romance de ese tipo y todas suspiraban encantadas mientras nosotros negábamos con la cabeza.

			—De acuerdo, pero te adelanto que a mi hermano le va a dar igual. —Ella sonrió de nuevo y se puso de puntillas para besarme. Me agaché diligente con una opresión exagerada en el pecho, porque a Rhen le daría de todo menos igual—. Ayúdame con el pelo.

			Abrió el grifo de la ducha, esperó tres segundos a que el agua se calentara un poco y se arrodilló en el suelo. Me coloqué sobre ella y mojé su cabello oscuro, el que la diferenciaba del resto de los Thorne. Lo enjaboné con suavidad, quizá demasiada, ya que soltó un gemido ante el masaje y eso no hizo más que empeorar mis pensamientos.

			Cuando toda su cabeza se llenó de espuma, la aclaré y repetí el proceso, esa vez de forma más consciente. Le tendí una toalla, ella se la colocó a modo de turbante y se incorporó sonriente, aunque percibí un punto de malicia en su mirada. El chorro de agua impactó en mi cara sin que me diera tiempo a apartarme, lo único que pude hacer fue atraerla hacia mi cuerpo para frenar el ataque mientras buscaba a ciegas el grifo.

			—Ups, se me escapó.

			Joder, era tan preciosa que no pude resistirme a besarla de nuevo. La alcé de un movimiento, sus piernas me apretaron con fuerza y dejé atrás su boca para recorrer su cuello con mis labios mientras intentaba hacerle cosquillas. Ella se echó a reír e intentó alejarse de mí, pero la tenía bien sujeta, así que fue imposible y yo también terminé soltando una carcajada ante su risa frenética.

			—¿Qué narices estáis haciendo?

			Mis músculos se congelaron ante el siseo de Rhen. Me giré a cámara lenta, la dejé en el suelo y me enderecé ante la mirada airada de mi amigo. No solo había furia en ella, también traición.

			—Tú, conmigo —ladró al borde del aneurisma cerebral.

			Se dio la vuelta y salió del aseo. Sky me tomó de la mano cuando me puse en marcha para seguirlo, pero retiré sus dedos con suavidad, le di un beso fugaz y me alejé dispuesto a solucionar aquello.


		

	
		
			
Treinta y uno

			Sky

			Me puse el jersey a toda prisa y los seguí sin que me vieran. Salieron al jardín, así que me escondí tras la puerta que Ash había dejado entornada y ni siquiera intenté echar un vistazo, temerosa de que me descubrieran y se marcharan a otro lugar.

			—¿Desde cuándo? —gruñó mi hermano.

			Dios, sí que estaba enfadado. Abrí unos centímetros más para atisbar el exterior.

			—¿Te refieres a nuestra relación o a mis sentimientos por ella?

			—No me jodas, Ash. —Se pasó una mano por la cara, la otra sujetaba una bolsa diminuta de plástico.

			—Estoy enamorado de ella. —Se me derritió el corazón al oír sus palabras y la seguridad con las que las pronunció, como si no pudiera hacer nada contra eso—. La quiero desde hace años.

			—¿Cuántos años?

			—Desde la universidad.

			—¿Nuestra universidad? —graznó Rhen fuera de sí.

			—La suya, joder. —Ash se apoyó en la barandilla del porche y tomó aire—. Comencé a verla con otros ojos cuando estaba terminando sus estudios. Me convencí de que solo era cariño, pero cuando volvió al pueblo, fue imposible engañarme más. No te lo dije porque no pensaba actuar sobre mis sentimientos.

			Mi corazón se llenó de amor, aunque se contrajo ante la expresión herida de mi hermano.

			—Pero lo has hecho.

			—No he podido mantenerme alejado de ella por más tiempo —confesó él con la voz ronca—. Estos últimos años han sido un infierno.

			—Pensaba que era como una hermana para ti —lo acusó Rhen.

			—Quería que lo fuera.

			Ambos se estudiaron en silencio durante unos segundos antes de que apartaran la mirada a la vez, Ash para centrarla en el horizonte y Rhen en sus propias manos. Dio un paso hacia él y le tendió la bolsa de plástico. El otro le dio la vuelta y su expresión se llenó de furia.

			—¿Qué es esto?

			—La he encontrado en mi buzón.

			Dado que éramos una comunidad tan pequeña, no los teníamos en la puerta de nuestro jardín, sino que se ubicaban en la plaza del pueblo y cada uno debíamos revisarlo al finalizar el día.

			Ash alzó la mirada y la clavó en el rostro de mi hermano. Antes de que alguno dijera algo más, una melodía sonó junto a ellos y Rhen descolgó la llamada. Escuchó durante unos segundos antes de asegurar que iba para allá.

			—La estantería de la biblioteca fue manipulada.

			Mis pulsaciones se aceleraron ante esas palabras y un escalofrío me recorrió el cuerpo.

			—Vamos.

			Me alejé de la puerta al ver que pretendían entrar y me lancé sobre el sofá, con la mala suerte que aterricé en el brazo escayolado. Ahogué un aullido, pero ambos vieron el dolor reflejado en mi cara.

			—¿Qué haces? —Fue un poco divertido que ambos gruñeran la misma frase, pero a ellos no se lo pareció, ya que se fulminaron con la mirada.

			Rhen se acercó de dos zancadas, me ayudó a levantarme y me examinó el brazo.

			—Estoy bien —murmuré incómoda.

			—Tenemos que volver a la comisaría, así que te quedarás con Cal —ladró sin mirarme.

			—¿Qué ha pasado?

			—Debemos seguir con la investigación. —Me empujó con suavidad hacia la puerta, pero me resistí.

			—¿Alguna novedad? —insistí.

			—No.

			Me di la vuelta para encararlo y me crucé de brazos.

			—Sabes que no soy una niña, ¿verdad? Tengo veintiocho años.

			—El caso está bajo secreto de sumario —masculló de malhumor.

			—¿Le dices lo mismo a Mia? —Su mandíbula se tensó—. Solo me llevo tres años con ella, por si no te habías dado cuenta, y soy perfectamente capaz de cuidar de mí misma y de tomar mis propias decisiones.

			Ash apareció a mi lado y me tendió el libro que estaba leyendo. Mi hermano soltó un gruñido por lo bajo, se dio la vuelta y salió a toda prisa. Yo suspiré como si todo el peso del mundo recayera sobre mis hombros y dejé que mi persona favorita me empujara con suavidad hacia la salida.

			—Lo he oído todo —admití en un susurro.

			Él asintió, como si ya lo imaginara, y me condujo hacia el exterior. Subí al coche con ellos y me mantuve en silencio el minuto que tardamos en llegar a casa de Cal. Rhen abrió la puerta con su llave y el trillizo más callado salió a nuestro encuentro.

			—¿Puedes quedarte con Sky y controlar que no haga tonterías con el brazo? Tenemos que volver a la comisaría.

			¡Encima!

			Nuestro hermano enarcó una ceja, nos contempló a los tres un instante y luego asintió.

			—No te gusta que te oculten información, pero no tienes problema en hacerlo tú —siseé de modo que solo Rhen pudiera oírme.

			Su mandíbula se tensó una vez más y abrió la boca para decir algo, pero mi sonrisa lo detuvo. Siguió mis movimientos cuando me acerqué a Ash, tiré de su nuca y le supliqué con la mirada que no me dejara en la estacada. Sus ojos me estudiaron la décima de segundo que tardó en bajar su cabeza para darme acceso a sus labios. Cuando lo solté, ignoré a Rhen y fui derecha a sentarme en el sofá.

			Mi hermano mayor se dio la vuelta y se marchó con rapidez, seguido de mi chico. Cal solo me contempló con esa expresión impasible que siempre lucía.

			—Siéntate, tenemos que hablar.

			Su ceja subió todavía más ante mis palabras, se dejó caer y le conté todo lo que sabía sobre el caso, desde las amenazas que Megan había recibido hasta la estantería que había sido manipulada.

			Que se jodiera Rhen. No haberme dejado en casa de Cal tan enfadada.

			—¿Y lo de Ash?

			Me atraganté con mi propia saliva cuando su primera pregunta fue esa.

			—¿De verdad lo que más te llama la atención de todo esto es el beso?

			—Es parte del caso. —Se encogió de hombros.

			—No lo es. Nuestra relación no tiene nada que ver.

			—¿Cuándo empezó?

			—Pocos días después de mudarme a su casa.

			—¿No lo sabía nadie? —Negué con la cabeza—. ¿Ni siquiera Jay o Mia? Supongo que Rhen acaba de enterarse.

			—¿Lo dices por su comportamiento idiota? —bufé indignada.

			—Y por el tuyo. —Una de sus comisuras tembló.

			Marvin correteó hacia nosotros, subió por las piernas de Cal y saltó a mi regazo. Acaricié al visón más travieso del mundo y colé los dedos entre su pelaje sedoso. Ese gesto me relajó.

			—No entiendo por qué se lo ha tomado así, debería ser una buena noticia. Es su mejor amigo. Se le pasará, ¿verdad?

			Cal asintió.

			—¿No lo sabía nadie entonces?

			—Nadie.

			—¿Y las tres notas, el corazón de vaca y la estantería manipulada es todo lo que ha ocurrido? ¿Estás segura de que Ash te ha mantenido informada de cada detalle?

			—Rhen traía en la mano una de esas bolsas de plástico para guardar las pruebas, pero no he podido ver qué era. Solo sé que la ha encontrado en su buzón.

			Mi hermano se levantó y se marchó hacia el despacho sin decir nada, así que lo seguí.

			—Él no puede entrar aquí —advirtió de pronto.

			Marvin, a quien sujetaba entre mis manos, lo miró apesadumbrado, como si comprendiera sus palabras. Lo dejé sobre una estantería y crucé la puerta antes de que me dejara fuera a mí también.

			Contemplé las pantallas que cubrían su escritorio gigante y las notas que tomó con rapidez. Añadió toda la información a un documento en blanco, la clasificó en una tabla y anotó varias preguntas junto a cada prueba. Luego se levantó, recogió su ordenador portátil y lo guardó en una mochila.

			Lo seguí de nuevo, esa vez hasta el jardín, donde se subió a su coche. Me senté a su lado de un salto, no fuera a marcharse sin decir nada, algo que tampoco era inusual en él, y lo miré.

			—Como me dejes en la comisaría con ellos, se van a enfadar.

			—Vamos a Rumford.

			—¿Vamos a resolver el caso por nuestra cuenta? —pregunté emocionada.

			Me lanzó una mirada de lado.

			—¿Eres consciente de que estás en peligro?

			—No sabemos a quién iba dirigida la nota de la biblioteca y esa estantería podría haber caído sobre cualquiera.

			—¿No te encargas solo tú de organizar los libros de esa sección?

			—Sí, pero eso no podría saberlo la persona que está haciendo esto, ¿no? —Mi voz se fue apagando al comprender que esa información la conocía todo el pueblo.

			Cuando pasamos por la calle principal y vi el estudio de yoga, le clavé las uñas en el brazo a Cal.

			—¿No deberíamos recoger a Mia? Ella también está en peligro y es la mejor con el ordenador.

			—Se lo contaría a Rhen.

			Fui a protestar, pero tenía razón.

			—Al menos me tienes a mí.

			Volvió a mirarme de lado y esa vez le dediqué mi mejor sonrisa. Él negó con la cabeza, como si no supiera qué hacer conmigo, y dejamos el pueblo atrás. No debería haberle dicho nada a Cal, de hecho, le había prometido a Ash que no lo comentaría con nadie, ni con Rin y Beth, pero mi hermano era el indicado en este tipo de situaciones. Estaba segura de que podría ayudar a resolver el caso y no tenía ni idea de por qué Rhen no le había pedido ayuda desde un primer momento, pero me lo agradecería en cuanto Cal hiciera su magia.


		

	
		
			
Treinta y dos

			Asher

			La tensión podía palparse en el ambiente. Nunca habíamos sido de charlar sin cesar cuando nos encontrábamos en el despacho, pero hacía más de tres horas que nadie rompía el silencio que se había formado entre nosotros. Rhen ocupaba su silla al otro lado del escritorio y tenía la mirada fija en su ordenador. Sus hombros se mantenían erguidos, demasiado cuadrados, y su ceño seguía igual de fruncido que cuándo habíamos llegado juntos después de haber llevado a Sky a casa de Cal una tarde más.

			Estaba bastante claro que la nota hallada en el buzón de la biblioteca iba dirigida a ella, no solo porque alguien hubiera logrado manipular una de las estanterías bajo nuestras propias narices para hacerle daño, también por la foto que esa misma persona había dejado en el buzón de su hermano mayor. Una imagen nuestra, de hacía solo unos días, en la que Sky y yo nos besábamos entre esas mismas estanterías mientras Rhen se encontraba en la planta baja de la biblioteca.

			¿Cómo diablos me habían fotografiado sin darme cuenta? Y más en una situación como esa…

			Lancé otra mirada por encima de mi pantalla y me tragué un gruñido. Mi amigo —si es que aún podía llamarlo de esa forma— me ignoraba con todas sus fuerzas, aunque algo me decía que el motivo se debía más a no saber cómo abordar el tema que a que no me perdonara mi comportamiento.

			Intenté centrarme de nuevo en los informes. Hacía dos días que Abbot y Tony habían encontrado la marca que confirmaba la manipulación de la estantería, cuarenta y ocho horas que Rhen se había enterado de lo nuestro y que mantenía un silencio sepulcral conmigo, el mismo tiempo que ambos tratábamos con todas nuestras fuerzas de encontrar algo que nos llevara hasta el individuo que parecía estar obsesionado con nosotros.

			Estaba claro que era personal.

			Todo había comenzado con Megan, quizá para darle un escarmiento por tantos avisos falsos a lo largo de los meses, y después el juego había evolucionado. Quien estaba detrás de todo aquello nos conocía, tenía acceso a nosotros y muchos conocimientos sobre el tema. No había rastros, imágenes ni huellas, pero parecía estar al tanto de nuestros procedimientos. Sabía lo que hacía y me daba la impresión de que solo quería probar que podía jugar con nosotros a su antojo.

			¿Por qué si no había escogido a Sky? No solo era la hermana pequeña del jefe y de otro de los agentes, también era mi pareja, y esa persona lo sabía.

			Volví a revisar la lista de vecinos que se encontraban en la biblioteca el día que nos habían tomado la foto. Lo recordaba a la perfección. Rhen y yo nos habíamos adueñado de una de las salas de estudio para trabajar allí porque no queríamos llamar la atención mientras vigilábamos a las chicas. Sky había entrado en varias ocasiones para ofrecernos cafés y tentempiés, aunque lo único que quería era hacerme sonreír.

			Sentí un burbujeo en el abdomen al recordarlo.

			Al final se había asomado para comunicarnos que necesitaba subir unas cajas llenas de libros a la tercera planta y yo ya no había podido aguantar más. Me había levantado de un salto con la promesa de ayudarla, la había seguido hasta su zona favorita, la de romance, y me había abalanzado sobre ella para besarla. Había sido en ese instante cuando alguien nos había hecho la foto. Y luego había aparecido Angela. Por un instante sospeché de ella, pero descarté la idea. No solo no tenía nada contra Sky, sino que era muy amiga de Megan. Además, era la hija de Prescott, su historial era impecable y pasaba su turno pegada a Hawk.

			Mis ojos escanearon por centésima vez la lista y se detuvieron en el nombre de Colton. Otra vez él.

			¿Qué hacía en la biblioteca aquel día?

			Era por la mañana, así que debería haber estado en la recepción de la comisaría, junto al teléfono. Tenía derecho a un descanso breve, por supuesto, pero que lo aprovechara para acudir al lugar en el que trabajaba Sky era demasiado extraño. Y si encima le sumabas que la había perseguido durante la semana de la lectura, todo empeoraba, aunque hubiera tenido un motivo aparente, como tener el papel que confirmaba que ella era su víctima.

			—Deberíamos interrogar a Colton —solté de pronto. Rhen me miró al fin. Su ceño se frunció todavía más y una de sus cejas se elevó en señal de pregunta—. Estuvo en la biblioteca el día que nos hicieron la foto.

			Su expresión se oscureció ante el recordatorio de lo que mostraba la imagen.

			—Otras veintitrés personas se acercaron allí ese día —gruñó.

			—La estuvo siguiendo durante una semana —insistí.

			—¿Te refieres a la fiesta de la lectura? —adivinó. Asentí una sola vez y él negó—. Tú mismo confirmaste que era su asesino. La siguió para matarla con una chirivía.

			—Algo no cuadra —ladré.

			—Nada cuadra —siseó.

			El silencio volvió a reinar entre nosotros. En ese momento, el susodicho asomó su rostro sonriente tras haber llamado con sus nudillos a la puerta.

			—Acaba de llegar este sobre del laboratorio. —Se lo ofreció a Rhen, nos dedicó un gesto con la cabeza y se marchó deprisa.

			Mi amigo lo abrió y sacó la foto metida en la bolsa de plástico junto a un informe que leyó por encima.

			—No hay huellas —sentenció todavía de peor humor.

			Por supuesto que no las había.

			—¿Se sabe con qué cámara se hizo?

			—Con un teléfono de gama media, nada fuera de lo común según indica el laboratorio.

			Rhen se pasó la mano por la cara, soltó un suspiro y levantó el teléfono.

			—Venid a nuestro despacho. Tenemos una nueva prueba.

			No me hizo falta preguntar para saber que acababa de llamar a Hawk y Angela, quienes no sabían nada de la foto, ya que la habíamos llevado a analizar nosotros mismos sin pasar primero por la comisaría.

			Ambos entraron pocos segundos después con la misma expresión llena de curiosidad.

			—¿La acaban de encontrar? ¿Dónde? ¿A quién va dirigida? —preguntó él.

			Rhen la deslizó por la mesa en su dirección y Hawk abrió tanto los ojos que le faltó poco para que se le cayeran al suelo. Sus labios formaron una sonrisa traviesa, su mirada llegó hasta mi rostro y el muy idiota asintió con orgullo.

			—Ya era hora, tío. —Luego miró a Rhen y se echó a reír—. No me digas que te ha sorprendido la noticia.

			—¿De qué narices hablas? —masculló él—. ¿Tú lo sabías?

			—¿Que estaban juntos al fin? No, pero que llevan siglos de esa guisa, sí.

			El rostro de mi amigo comenzó a enrojecer y sus ojos saltaron de uno a otro, lo que hizo que su hermano riera todavía más.

			—Eres el único que pensaba que eran como hermanos. ¿Acaso no veías las miradas que se lanzaban? ¿Creías que el tono remolacha de Sky cada vez que se encontraba con Ash era normal? ¿Y no notabas la tensión en sus hombros cuando ella le daba uno de sus abrazos? Se convertía en un maldito robot cuando ella lo tocaba. —El idiota me señaló con la cabeza y siguió con el ataque de risa.

			Rhen apretó su mandíbula, guardó la foto en la carpeta y poco le faltó para echar humo por las orejas mientras su semblante cogía un color rojizo más intenso. Esperaba que se debiera al bochorno y no a la rabia.

			—Céntrate en lo que nos atañe —siseó—. Encontré la imagen en mi buzón hace dos días.

			—¡¿Dos días?! ¿Y nos lo dices ahora? Joder, Rhen, que lideramos la investigación. —Hawk se dejó caer en una silla y se cruzó de brazos—. ¿Por qué nos has mantenido al margen?

			—Recibimos la noticia de la estantería manipulada y nos centramos en ella mientras el laboratorio analizaba la imagen. Acaban de devolvérnosla.

			Lo miré de reojo porque lo conocía demasiado bien para saber que si no había compartido antes la información había sido por un motivo de peso.

			—No hay huellas —adivinó Angela. Él negó y ella suspiró—. ¿Tenemos la lista de las personas que acudieron a la biblioteca aquel día?

			—Son todos vecinos, incluidos vosotros dos —respondió Rhen.

			Hawk alzó las cejas a la vez que lo hizo ella.

			—¿Te cruzaste con alguien cuando subiste a buscarnos? —indagué.

			Una de sus comisuras tembló al percatarse de lo que implicaban mis palabras, que había interrumpido nuestro beso.

			—Colton bajaba en aquel momento. Me sorprendió un poco verlo allí a esa hora, ya que estaba de turno —reconoció.

			Evité lanzar una mirada hacia mi amigo y me mantuve impasible. Mi teléfono vibró en mis pantalones, fruncí el ceño ante el número desconocido y respondí tras pedir silencio.

			—Asher Evans.

			—Hola, agente Evans, soy Aron Klint. Teníamos una entrevista esta semana para hablar de Jacob Michaels, pero la anuló debido a otro caso. —Esperó dos segundos a que dijera algo, pero continuó al ver que no lo hice—. Lo llamo porque me gustaría contarle algo que no expliqué cuando tuvo lugar el accidente. Estoy en el aparcamiento de la comisaría, ¿podríamos hablar cinco minutos?

			—Voy a buscarlo.

			Colgué la llamada, me levanté con la vista fija en Rhen y él asintió al adivinar de qué se trataba. Ninguno dijo nada, salí del despacho ante la sorpresa de los otros dos, pasé por delante de Colton, que me dedicó su sonrisa habitual, y me reuní con Aron Klint, uno de los amigos más allegados de Jacob, en el exterior.

			—Gracias por recibirme. —El hombre me estrechó la mano algo incómodo.

			—Podemos ocupar una de las salas —comenté.

			Él miró a nuestro alrededor, como si lo hubiera pensado mejor y prefiriera escapar de allí, pero asintió y me siguió. Nos sentamos frente a la mesa, saqué la grabadora y la coloqué encima, entre nosotros.

			—¿Le importa si grabo la conversación?

			—Adelante. Primero de todo quiero pedir disculpas por haber ocultado esta información durante tanto tiempo. Pensaba que le estaba haciendo un favor a Jacob con mi silencio.

			Apreté el botón del dispositivo y me recosté en la silla.

			—Indique su nombre y de qué conocía a la víctima, por favor.

			—Soy Aron Klint, Jacob era mi mejor amigo. Fuimos juntos al instituto y luego a la universidad, en Concord. Compartíamos habitación en la residencia, estábamos en el mismo equipo de fútbol y nos lo contábamos todo. —Titubeó un instante antes de proseguir—. Jacob había comenzado a salir con alguien, una chica de este pueblo, por eso se encontraba aquí esa noche.

			—¿Conoce el nombre de la chica?

			—Se llamaba Natalie, aunque no recuerdo el apellido. Hacía solo unos días que se habían conocido en una fiesta de la hermandad, pero encajaron al momento. Jacob estaba obsesionado con ella, así que cuando le pidió que la fuera a buscar, no lo dudó.

			—¿Llegaste a coincidir con ella alguna vez?

			—No. La noche que se conocieron se marcharon de la fiesta antes de que pudiera verla y los siguientes encuentros tuvieron lugar en Rainbell Falls.

			—¿Natalie no estudiaba por la zona?

			Aron desvió la mirada y su incomodidad se hizo todavía más patente.

			—Ella todavía iba al instituto, tenía diecisiete años, por eso no dije nada tras el accidente. Solo se llevaban dos años, pero ella era menor —confesó—. Debería haber hablado de ella en aquel momento, pero temía que eso repercutiera en su reputación.

			La charla se alargó durante unos minutos más en los que Aron repitió la misma versión que había leído en los informes junto con los nuevos detalles referentes a Natalie. Le di las gracias por su cooperación, se disculpó varias veces más y se marchó tras asegurarme que estaba a mi disposición.

			¿Quién narices era Natalie?


		

	
		
			
Treinta y tres

			Sky

			Cal se había pasado los últimos dos días enfrascado en la investigación. Cada tarde nos marchábamos a Rumford, a la oficina que solía alquilar para trabajar en sus propios casos, y pasábamos horas en silencio, él, concentrado en su ordenador y yo, en una de mis lecturas, ya que todavía tenía el brazo escayolado.

			Reid, su amigo y socio de empresa, ayudaba desde la lejanía y ambos revisaban imágenes de cámaras públicas y me hacían nuevas preguntas sobre el caso, ya que Ash me mantenía al día. De esa forma les pude hablar de la foto que mi hermano mayor había encontrado en su buzón, el motivo por el cual había irrumpido en su casa aquel día.

			Solté un nuevo suspiro al pensar en él. El idiota llevaba días sin abrir la boca y solo lucía esa cara de culo. Ash me había asegurado que se le pasaría, que solo necesitaba tiempo para asimilar lo nuestro, pero comenzaba a impacientarme. No entendía por qué se lo había tomado tan mal si era su mejor amigo. ¿Quién mejor que él para ser mi pareja?

			Se me escapó un bufido ante su comportamiento infantil. Cerré el libro de un golpe y me puse en pie para echar un vistazo a través del ventanal enorme que daba a las calles del pueblo. Me fijé en una pareja que se abrazaba bajo un árbol. Ella sonreía con timidez y él la miraba como si quisiera comérsela allí mismo.

			Mi abdomen dio un salto cuando pensé en Ash. Desde que Rhen nos había descubierto se había refugiado en la comisaría con la excusa de las nuevas pruebas encontradas y cuando llegaba a casa lo hacía más cansado y silencioso de lo habitual.

			—Nos vamos.

			Miré a Cal sorprendida, ya que me encontraba tan absorta en mis pensamientos que no me había dado cuenta de que había recogido su ordenador y ya tenía la mochila colgada a la espalda

			—¿Por qué?

			No me respondió, solo me indicó con la mano que lo siguiera, así que cogí el libro y salí de la oficina tras él. Nos despedimos del recepcionista del edificio, que nos sonrió de forma afable, y subimos al coche.

			—¿Dónde vamos?

			—A casa.

			Lo estudié unos segundos sin saber qué ocurría.

			—¿Has encontrado algo? ¿Ya sabes quién es el autor de las amenazas?

			Negó con la cabeza. Esperé a que se explicara y bufé cuando no lo hizo. Él me miró de reojo.

			—Tengo todo lo que necesito para seguir trabajando desde Rainbell Falls.

			De acuerdo.

			Mantuve la vista en la carretera y volví a perderme en mis pensamientos. Rhen, Ash, el caso. No me lo habían dicho, más que nada porque el primero se había vuelto mudo y el segundo no quería asustarme, pero estaba claro que la tenían tomada conmigo. La nota sangrienta, la estantería, la foto del beso. Yo era su diana, pero por alguna extraña razón, no tenía miedo.

			Me pasaba las veinticuatro horas del día acompañada, ya fuera por Mia en la biblioteca mientras Prescott y Lauren o Hawk y Angela montaban guardia en una de las salas, por Cal durante las tardes y por Ash cuando se hacía de noche. Además, todos estaban haciendo lo posible con dar con esa persona. Era cuestión de tiempo que la atraparan.

			Mi hermano detuvo el coche frente al estudio de yoga de Harlow.

			—¿Qué hacemos aquí?

			Se bajó sin responder, así que lo imité y alcé ambas cejas cuando se detuvo a mi lado.

			—Haz tu clase con las chicas. —Lo miré sin comprender—. Y cuéntales lo de Ash.

			Se me escapó una sonrisa ante la mota de calidez que detecté en su expresión impasible. Cal se percataba de todo, incluso de la espiral en la que me encontraba envuelta desde que Rhen se había enterado de todo. No podía dejar de darle vueltas y más vueltas, hasta el punto de verme al borde de la locura, por eso me había traído con las chicas, para que me desahogara con ellas.

			Salté sobre él y me colgué de su cuello como si tuviera doce años de nuevo. Sus brazos acudieron a mi cintura para estrecharme, me dio unas palmadas en la espalda y me instó a cruzar la puerta. Tomé su rostro entre mis manos y le di un beso de esos sonoros y largos en la mejilla, lo que hizo que se tensara y mirara a nuestro alrededor por si alguien había presenciado la escena, no fuera a ser que nuestros vecinos supieran que era un osito de peluche.

			Intenté abrir, pero estaba cerrado, así que llamé al timbre. Tras unos segundos, Harlow asomó la cabeza y frunció el ceño.

			—¿Qué hacéis aquí? ¿Ha pasado algo?

			—Quiero hacer yoga —sentencié sonriente.

			—No puedes. —Me señaló el brazo escayolado.

			—Quedáosla. —Cal me empujó hacia ella y no le quedó más remedio que dejarme entrar.

			Mi hermano se dio la vuelta, se acomodó tras el volante de nuevo y colocó su ordenador sobre sus piernas.

			—¿Piensa quedarse ahí durante la hora y media que dura la clase? —inquirió Harlow.

			—Eso parece. —Me encogí de hombros antes de adentrarme en el estudio.

			Jay se puso en pie al verme y me dio un abrazo.

			—Callum la ha dejado en la puerta —informó la profesora de yoga.

			—¿Has terminado con su paciencia al fin? —bromeó mi amiga más idiota.

			Ali me miró sorprendida mientras Mia y Allegra lo hacían algo preocupadas, ya que eran las únicas que conocían todos los detalles del caso y daba por hecho que ambas estaban al tanto de las últimas novedades.

			—Razón no le falta. Eso de que Rhen la obligue a quedarse con Cal hasta que se le cure el brazo me parece muy exagerado, incluso para él —me defendió Harlow.

			—Le pasa algo —sentenció Jay—. ¿Os habéis fijado en que solo gruñe desde hace un par de días?

			Desvié la mirada hacia Mia, que no cambió su semblante.

			—Siempre se ha comunicado de esa manera —murmuré incómoda.

			Cuatro pares de ojos se centraron en mi rostro, unos llenos de preocupación y otros de sospecha.

			—¿Qué has hecho? —Jay me arrastró hasta el centro de la sala y tiró de mí para que me sentara sobre su esterilla.

			—¿Por qué tengo que haber hecho algo? —Quise sonar inocente, pero mi voz aguda me delató. Ella sonrió satisfecha, Ali abrió todavía más sus ojos y Harlow suspiró.

			—No vamos a hacer la clase, ¿verdad?

			Las chicas colocaron sus esterillas de modo que formaron un círculo junto a mí y el silencio volvió a adueñarse del ambiente.

			—No sé qué queréis que os diga. —Mi maldita voz volvió a dejarme en evidencia.

			—¿Qué nos estás ocultando, pequeña Sky? —La sonrisa diabólica de Jay me provocó un escalofrío.

			—No tienes por qué decir nada —comentó Allegra con rapidez.

			Seguro que la pobre pensaba que estaba a punto de confesar la información relacionada con el caso.

			—¿Por qué crees que oculto algo? Ninguna supisteis lo de Jane Gilmore, excepto Mia.

			Ella se limitó a encogerse de hombros.

			—Tienes un segundo secreto —insistió Jay—. Vamos, suéltalo. Las amigas se cuentan las cosas.

			—¿Como me contaste lo tuyo con Mad? —Se me escapó una sonrisa cuando ella graznó.

			—Otra vez no —se quejó—. Ya te pedí perdón.

			—No importa, estamos igualadas. —Cerré la boca demasiado tarde. Los ojos de Jay hicieron chispas ante mis palabras, Ali soltó una exclamación emocionada y Harlow se incorporó de golpe.

			—Por favor, ¡dime que al fin has catado a Ash! —gritó mi amiga.

			—¡Jay! —Varias voces la amonestaron, aunque sus dueñas lucían una sonrisa que era tan enorme como la mía propia.

			Al ver que no decía nada, Ali se lanzó sobre mí y me abrazó antes de que Harlow se sumara.

			—Vas a darnos detalles, ¿verdad? —insistió la más deslenguada.

			—¿Desde cuándo? —inquirió Allegra a su vez.

			—Desde hace algunas semanas —admití con un rubor intenso en las mejillas.

			—Por tu reacción, entiendo que Ash te mantiene contenta en todos los ámbitos. —Jay movió sus cejas arriba y abajo.

			El calor de mi rostro se intensificó.

			—¿Cómo fue? —Ali me había cogido de la mano y la apretaba con fuerza. Parecía tan emocionada como yo misma.

			—Lo besé —susurré avergonzada.

			—¡Sí! Sabía que serías tú la que darías el paso. —Jay me echó un brazo por encima y me estrechó contra su pecho—. Dime que intentó resistirse, pero no pudo.

			Las demás rieron ante la ocurrencia, incluso Mia sonrió de lado.

			—Algo así. —Mis propios labios se estiraron hacia arriba—. Tras ese primer beso quiso mantener las distancias.

			—Pero tú no se lo permitiste. —Mi amiga me ofreció su puño para que lo tocara con el mío.

			—Correcto, no después de haber probado sus labios.

			El rubor volvió a adueñarse de mí cuando Ali suspiró, Jay aulló y Harlow soltó una carcajada.

			—¿Es oficial entonces?

			Mi gesto se ensombreció y las demás se dieron cuenta de ello.

			—Rhen —comprendió Allegra.

			—¿Temes decírselo? —me preguntó Ali.

			—Tu hermano ladra mucho, pero muerde poco —sentenció Jay convencida.

			—No se lo ha tomado muy bien.

			El silencio se alzó entre nosotras, aunque solo duró unos segundos.

			—¿Cómo se ha enterado? —La psicóloga del grupo me miró con cautela.

			¿Acaso no sabía lo de la foto? De todas formas, no podía decirlo delante de las demás, así que me centré en la parte que había presenciado.

			—Entró en casa en busca de Ash y nos encontró en la ducha.

			—¡No me digas que estabais en plena faena! —Jay rompió a reír mientras Ali se llevaba las manos a la boca.

			—¡No! —exclamé de inmediato— Me acababa de ayudar a lavarme el pelo. Estábamos vestidos y solo fue un beso. Ash quería hablar con él, pero cada vez que lo intentaba sonaba el teléfono o alguien los interrumpía.

			—Mira el lado bueno, ya lo sabe. —Harlow me sonrió con ternura—. Es un peso que os habréis quitado de encima.

			—¿Cuál fue la reacción de Rhen? ¿Lo atizó? —Jay me miró con curiosidad—. Tu hermano está fuerte, pero Ash es una bestia.

			—¡Claro que no lo atizó!

			—¿Estás segura? Quizá lo hizo en la comisaría —insistió ella.

			—No se han peleado. Discutieron un poco y luego dejaron de hablarse.

			Sentí una presión en el pecho al pensar ello.

			—No te preocupes, se le pasará en unos días. —Allegra se acercó a mí y me pasó un brazo por la cintura—. Los hombres tienen esta reacción primitiva cuando alguien se acerca a sus hermanas menores.

			—A Cal no le ha importado nada —confesé.

			Ali abrió mucho los ojos antes de fruncir el ceño y Jay se echó a reír.

			—¿No te ha contado nada?

			Ella negó con la cabeza.

			—Dudo que Zane se lo tomara mal —comentó Harlow.

			—Mad montaría una fiesta —asintió Jay.

			—Hawk también. —Allegra me frotó la espalda con cariño—. Rhen es el mayor y el que se ha hecho cargo de ti tras el accidente de vuestros padres. Además, Ash es la persona en quien más confía después de Mia.

			Todas la miramos a ella, que nos devolvió el gesto sin decir nada.

			—¿Te ha dicho algo? —pregunté con un hilo de voz.

			Su rostro se mantuvo impasible unos segundos, luego lo suavizó.

			—Se le pasará.

			—¿Estás segura?

			—Él es su mejor amigo y tu eres su ojito derecho. —Allegra me sonrió con calma—. Rhen es consciente de que no existe en el mundo nadie mejor que él para ti.

			Ojalá tuviera razón.


		

	
		
			
Treinta y cuatro

			Asher

			Me había costado demasiado dormirme para lo fácil que había sido que me despertara de madrugada. No sabía por qué había ocurrido, no oí nada extraño y Sky permanecía inmóvil a mi lado, quizá habían sido mis propios pensamientos, que se habían adueñado de mi subconsciente y me habían regalado un sueño algo inquieto.

			Levanté la muñeca para mirar la hora y cerré los ojos de forma automática cuando la luz del reloj me cegó. Tardé unos segundos en enfocar la vista.

			Solo eran las cuatro de la mañana.

			Pasé una mano por encima de mis ojos, ahogué un suspiro y me centré en la mujer más maravillosa del mundo, que dormía sobre mi pecho. Acaricié su piel suave y cálida y sentí un burbujeo en el abdomen cuando mi roce hizo que se apretara contra mí.

			La contemplé durante un buen rato mientras mi mente dejaba atrás los últimos resquicios de sueño y se empeñaba en revisar de nuevo todas las pruebas que teníamos. Visualicé cada una de las notas, el corazón de vaca dentro de la bolsa de cartón, el lateral serrado de la estantería que podría haber causado un daño mucho más grave a Sky y la foto que nos habían tomado en la biblioteca.

			El autor de los hechos había pisado el establecimiento al menos en tres ocasiones y una de ellas había sido con nosotros allí.

			¿Cómo narices lo había hecho? ¿Cómo se había acercado para tomar esa fotografía mientras nos besábamos? La furia escaló con rapidez al pensar en que lo había tenido a escasos metros de distancia sin tener ni idea de que acechaba en las sombras.

			¿Y por qué Sky?

			Esa persona la había escogido como diana y había logrado hacerle llegar todas las amenazas, excepto la foto, que había aparecido en el buzón de Rhen.

			¿Cómo sabía que él no conocía nuestra relación y que descubrirlo de esa forma abriría una brecha entre nosotros? ¿Buscaba debilitar nuestra amistad para que ello repercutiera en nuestro trabajo y, por lo tanto, en su captura o solo se estaba divirtiendo?

			No tenía ni pies ni cabeza.

			Primero Megan, luego Sky y ahora nosotros. La primera no había vuelto a recibir ninguna amenaza y ya hacía unos días que había vuelto a su casa, aunque Angela se había instalado con ella. Sin embargo, no había aparecido ningún regalo más en su tienda, a diferencia de lo que había ocurrido con Sky. Solo podía llegar hasta ella en la biblioteca, ya que era casi imposible acceder a nuestro terreno estando todos aquí, y sus amenazas habían escalado muy rápido al pasar de una nota escrita con sangre a provocarle daño físico con la estantería.

			Me mordí la parte interior de la mejilla con fuerza para frenar la necesidad de dar un golpe debido a la frustración que sentía, no solo por no encontrar ni una maldita huella o pista que seguir, también por la situación que estaba viviendo con Rhen.

			Estaba casi seguro de que su reacción había sido consecuencia de la sorpresa y que, de encontrarnos en una situación normal, sin amenazas hacia su hermana de por medio, ya habríamos resuelto el conflicto, pero estábamos en un punto muerto en el que ninguno de los dos sabía cómo salir.

			Deposité un beso suave sobre el pelo de Sky y salí de debajo de su cuerpo sin despertarla. Me enfundé una sudadera, recogí el ordenador del suelo y fui hasta el salón para continuar trabajando en el caso. Ya que no podía dormir, al menos haría algo útil. O eso pretendía, la realidad fue que dediqué más de una hora a revisar de nuevo las imágenes que habíamos recopilado y que ya había visto unas veinte veces sin hallar nada nuevo. Ni una figura desconocida, nadie sospechoso que se acercara a la biblioteca el día que la nota fue encontrada en el buzón, nada que estuviera fuera de lugar. Como si se trata de un fantasma.

			Cerré los vídeos con una mala hostia considerable y me entraron unas ganas locas de marcharme a correr, pero no quería dejarla sola en casa, por mucho que confiara en los aparatos de vigilancia de Callum y en nuestras habilidades de detección.

			Lo que hice en su lugar fue abrir la carpeta del caso sin resolver, el que no debería estar investigando, pero el amigo de la víctima me había facilitado un nuevo hilo del que tirar, así que ese mismo día había solicitado las imágenes de las cámaras públicas que en su momento se habían revisado.

			Solo había cinco archivos, ya que en aquella época no había tanta vigilancia en las carreteras y casi nadie colocaba ese tipo de aparatos en sus negocios. Todos pertenecían al mismo día, el del accidente de tráfico, y los agentes habían seleccionado ciertos tramos de interés.

			Revisé los cuatro primeros vídeos sin hallar más que el coche de la víctima de refilón, solo en uno podía leerse la matrícula, pero no se distinguía ningún otro detalle. Fue al comprobar el último que se me dispararon las pulsaciones.

			Arrastré el cursor hacia atrás para volver a verlo, lo puse a cámara lenta y lo pausé en el instante exacto en el que la cámara captaba dos figuras en el interior del vehículo, una ubicada tras el volante y la otra, a su lado. Ya se había puesto el sol, las luces de las farolas incidían de forma que el interior del coche quedaba en penumbra y era imposible adivinar las facciones de esas dos personas porque la calidad era nefasta.

			Jugueteé con las opciones del programa de vídeo, añadí luz, aumenté el contraste, toqué todo lo que pude en un intento de mejorar la nitidez, pero aquello era un gran píxel imposible de refinar, al menos con mis conocimientos.

			Grabé el vídeo en una memoria portátil con la intención de enviarla a nuestros informáticos, aunque Rhen había dado la orden de paralizar cualquier otro caso que no fuera el de Sky —o Megan, como el resto lo llamaba—, así que no lo revisarían hasta que diéramos con el autor de las amenazas. Sin embargo, conocía a alguien que sí lo haría, y sus habilidades eran mucho mejores que las de nuestros técnicos.

			Alcé la vista al oír un ruido y sentí esa sensación burbujeante al toparme con su semblante lleno de sueño, pero sonriente. Dejé el ordenador a un lado, abrí los brazos y sus labios se expandieron antes de sentarse sobre mí y enterrar su rostro en mi cuello. La abracé con fuerza y besé su sien, sintiéndome de pronto mucho más calmado.

			—¿No puedes dormir? —susurró junto a mi oído. Sus manos recorrieron mi piel desde los hombros hasta mi abdomen, donde apartaron la sudadera para acariciarme con ternura—. Dios, no sabes cómo me gustan tus músculos.

			Se me escapó una risa ronca a la par que mi estómago daba un salto. Y no fue el único.

			—Si te gustan una décima parte de lo que me gustas tú a mí, me hago una idea.

			El color acudió a sus mejillas, sus labios formaron una nueva sonrisa, esa algo avergonzada, y los acercó hasta los míos. La besé con lentitud, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo, aunque ambos hicimos el mismo gesto cuando nos separamos: mirar mi reloj.

			Una de sus cejas se arqueó en una propuesta silenciosa e indecente, mis intestinos respondieron con ganas, pero mi cerebro me recordó que Rhen no tardaría en recogernos para llevarlas a la biblioteca, ya que cada mañana las dejábamos en la puerta antes de marcharnos a la comisaría. Además, no quería que nuestra primera vez fuera algo rápido. Tras tantos años de espera nos merecíamos disfrutar del momento con calma.

			—¿Te preparo el desayuno? —Me levanté con ella y la llevé hasta la cocina, donde la senté en uno de los taburetes.

			—¿Es una palabra clave para…?

			Se me escapó una nueva carcajada ante su ocurrencia. Negué con la cabeza, besé sus labios de nuevo y me volví hacia los armarios.

			—Rhen llegará en quince minutos.

			—¿Y si decimos que estamos enfermos y debemos quedarnos en casa?

			Sentí sus manos de nuevo en mi abdomen y su pecho en mi espalda. Me giré entre sus brazos, acuné su rostro y me entraron unas ganas locas de llevarla al dormitorio y no salir nunca más de él.

			—¿Sky Thorne haciendo pellas? Imposible.

			Ella se echó a reír, mi pecho se llenó de un amor intenso al ver su expresión radiante y no pude evitar abrazarla con fuerza.

			Joder, la quería demasiado. ¿Era posible estar tan enamorado de una persona?

			—Está bien, pero hoy se termina el secreto. Las chicas y Cal ya lo saben.

			—Hawk también.

			—Jay se lo habrá dicho a Mad y Liv y Harlow, a Zane, seguro. —Su rostro se iluminó—. Eso significa que puedo lanzarme sobre ti en la biblioteca.

			Me mordí una sonrisa ante su entusiasmo.

			—No sé si eso le hará mucha ilusión a Rhen.

			Su sonrisa se marchitó y maldije mil veces por haber sido el causante de ello.

			—Quizá debería hablar con él, amenazarlo. —Enarqué una ceja ante su propuesta y ella sonrió de nuevo, aunque la felicidad no llegó a sus ojos—. Solo un poquito, nada extremo.

			—Lo haré yo —suspiré. Debía hacerlo, era lo correcto, lo que mi corazón me decía que tenía que hacer, pero qué difícil era.

			Sky se puso de puntillas para llegar a mis labios, me estrechó con fuerza y aquello bastó para infundirme ánimos y esperanza. Mientras ella estuviera a mi lado, todo saldría bien, estaba seguro.


		

	
		
			
Treinta y cinco

			Sky

			Rin y Beth acababan de llegar acompañadas de Hawk y Angela. Mi hermano había aprovechado la ocasión para meterse un poco conmigo, algo que hacía desde que había descubierto mi relación con Ash, y Angela se había escabullido a la sección de romance para hacerse con una nueva novela.

			Mis recomendaciones iniciales habían provocado que entrara en una espiral de lectura. Cada vez que pasaba por la biblioteca, escogía una autora distinta y yo no podía ser más feliz de que alguien se hubiera enamorado de esa forma de la lectura.

			Me despedí de ellos cuando se marcharon, puse al tanto a mis compañeras de las novedades y me disculpé por no haber tenido tiempo de realizar todas las tareas, ya que ese día Mia había tenido que ir a Rumford para ayudar a Zion con uno de sus casos. Mi amiga colaboraba con él cuando requería de sus habilidades con los ordenadores y, aunque intentaba avisarnos con tiempo y hacerlo fuera del horario laboral, aquel día no había sido posible.

			Recogí mi ordenador —por fin me habían quitado la escayola y ya podía usar mi mano derecha como era debido— y lo guardé en mi mochila. Siempre lo llevaba conmigo por si la mañana se prestaba a que pudiera escribir algunas palabras o me tocaba realizar un nuevo pedido de libros, como era el caso aquella tarde. Ash me había prometido que me acompañaría a Rumford y me hacía todavía más ilusión por ese motivo.

			—¿Cuántos tienes en tu lista? —preguntó Rin cuando me detuve frente al mostrador.

			—Treinta y ocho.

			Ella se echó a reír.

			—Pensaba que habías puesto un límite de veinticinco al mes.

			Hice una mueca que solo intensificó sus carcajadas.

			—No es tan fácil. Hay muchas novedades de romántica a la semana y todas tienen una pinta espectacular.

			—Al menos no has llegado a cuarenta.

			Asentí orgullosa de que se hubiera dado cuenta.

			—Ha sido un gran esfuerzo. —Miré la hora y sonreí—. Nos vemos mañana.

			Ella agitó su mano mientras negaba con la cabeza sin dejar de sonreír y yo salí al exterior. Me abroché la chaqueta hasta arriba, metí las manos en los bolsillos y alcé la vista hacia el cielo. El sol brillaba entre las nubes, aunque el ambiente estaba algo cargado.

			Un coche desconocido aparcó frente a las escaleras en las que me encontraba y Angela bajó de un salto. Me acerqué a ella cuando me saludó, aunque tropecé con el último escalón, trastabillé otro más y choqué contra su cuerpo, lo que frenó mi caída, pero no la de mi mochila.

			—¿Estás bien?

			Ella se agachó para recogerla, me ayudó a volver a guardar lo que había escapado porque tenía la manía de llenar los bolsillos exteriores con millones de objetos como pañuelos, caramelos, papeles y hasta el teléfono, y me examinó con atención.

			—Estoy bien. Esto es más habitual de lo que imaginas.

			Ambas reímos ante mi respuesta.

			—He venido para acompañarte a Rumford. A Ash le ha salido un lío de última hora.

			—Oh. —Sentí una punzada de decepción, ya que tenía muchas ganas de verlo, aunque nos hubiéramos levantado juntos esa misma mañana. Al darme cuenta de que mi cara reflejaría ese sentimiento, me obligué a cambiarla para no ofender a Angela—. Así podrás ayudarme a escoger las novedades de romántica.

			Su rostro se iluminó y asintió con vehemencia. Nos subimos a su coche y pusimos rumbo a nuestro destino, a poco menos de una hora de Rainbell Falls.

			El trayecto fue muy divertido, Angela me habló de los libros que había leído los últimos días, los comentamos entre risas y, cuando me di cuenta, ya nos encontrábamos en Rumford. La guie hasta la tienda en la que hacíamos los pedidos, aparcamos justo delante cuando un vehículo se marchó en ese mismo instante y entramos con una sonrisa similar.

			—Sky, cielo, ya me parecía raro que no hubieras venido ayer, estuve a punto de llamarte. —Rosaline, la dueña del establecimiento, acudió a mi encuentro para abrazarme.

			—Ayer se me complicó un poco el día.

			—Te he dejado las novedades que creo que más te gustarán en aquella mesa de allí. —La anciana señaló la zona que sospechaba que había montado solo para mí.

			Le di las gracias, le presenté a Angela y nos fuimos hacía la sección de novela romántica.

			—No sabía que esta autora había publicado un nuevo libro —exclamó Angela delante de la mesa.

			—Es el inicio de una serie de suspense romántico y, por lo que he leído en su newsletter mensual, incluye un padre soltero, una protagonista obsesionada con los pasteles y un asesino en serie —suspiré con deleite.

			—Dime que él es policía —suplicó mi nueva amiga.

			—¿Cómo lo has sabido?

			Ambas soltamos una carcajada. Le dio la vuelta al libro, me acerqué para leer la sinopsis con ella y compartimos una sonrisa cómplice.

			—Adoro este tipo de romances —confesó.

			—Tony está soltero —Alcé las cejas varias veces—. Y es un buen partido, aunque sería más divertido si compartierais turno.

			—Ya compartí turno con mi marido y no terminó demasiado bien. —Hizo una mueca extraña.

			—¡No sabía que estabas casada!

			—Ya no lo estoy. La relación se torció, le dije que quería el divorcio y se lo tomó fatal.

			Coloqué una mano sobre su brazo y apreté sin darme cuenta.

			—Lo siento mucho. Espero que no intentara hacerte daño —susurré compungida.

			—Al contrario, prometió hacérselo a él mismo si me marchaba de casa. No lo creí y cuando una tarde volví del trabajo encontré su cuerpo en el salón…

			—Oh, Dios mío. —Me llevé las manos a la boca con una sensación muy amarga en el estómago.

			—No hablemos de eso ahora, después podemos ponernos al día con un café caliente entre las manos —propuso con una sonrisa temblorosa.

			Asentí de inmediato e intenté recuperar el ambiente del que habíamos gozado hacía unos segundos. No fue complicado, le mostré mi lista, revisamos las novedades que Rosaline había dejado expuestas en la mesa y realizamos algunos cambios. En lugar de treinta y ocho libros, pedí cuarenta y uno. El mes siguiente intentaría cumplir mi objetivo de mantenerme por debajo de los cuarenta.

			La dueña de la tienda charló un poco con nosotras, nos regaló una novela a cada una y se despidió con una sonrisa enorme cuando prometimos volver juntas el próximo día.

			—¿Qué te parece si en lugar de tomarnos un café, compramos además unos pasteles y nos los comemos en un mirador precioso que hay aquí al lado? —me propuso cuando salimos.

			—¿Te da tiempo? —Sabía que solo me había acompañado porque formaba parte de su trabajo, aunque hubiéramos disfrutado de la tarea, y quizá necesitara volver a la comisaría o prefiriera continuar con su tarde en Rainbell Falls.

			—¡Claro! No hay nada que me apetezca más que comer una porción de tarta de chocolate contigo en un lugar como ese. —Angela apretó una de mis manos con esa sonrisa que irradiaba felicidad—. Te prometo que es un sitio espectacular rodeado de árboles y con unas vistas increíbles. Ideal para charlar de libros e hincharnos a dulces.

			—No hace falta que digas nada más —aseguré con una carcajada—. Soy toda tuya.


		

	
		
			
Treinta y seis

			Asher

			Me había pasado todo el día con un nudo en la boca del estómago porque de alguna manera sentía que el autor de las amenazas llevaba demasiado tiempo sin dar señales de vida y algo me decía que lo haría más pronto que tarde. Además, estaba convencido de que su siguiente actuación supondría un peligro real para Sky.

			Primero había sido la nota escrita con sangre y luego la manipulación de la estantería para que cayera sobre ella. No sabía si con ello había buscado hacerle daño o terminar con su vida, ya que se trataba de un mueble de madera compacta de más de dos metros que muy bien podría haber cumplido ese objetivo. El patrón que había seguido tanto en el tiempo como en su elección de amenazas indicaba que había buscado asustar a Megan, pero que a Sky pretendía herirla.

			Apagué mi ordenador frustrado y le lancé una mirada a Rhen, que seguía concentrado en el suyo. Su rostro permanecía en tensión, su entrecejo parecía haberse quedado clavado en esa arruga constante que lo acompañaba desde que había descubierto mi relación con su hermana y se notaba a leguas que estaba de un humor de perros.

			—Me voy —anuncié sin más. Solo eran las dos, pero habíamos quedado en que acompañaría a Sky a Rumford para realizar su pedido de libros.

			Mi amigo alzó la cabeza, sus ojos conectaron con los míos y, por un instante, pensé que rompería el silencio que se había instalado entre nosotros días atrás. Algo en su mirada me dijo que quería hacerlo, que él tampoco soportaba esa situación, pero soltó un bufido entre dientes y solo asintió.

			Intenté ser yo el que pronunciara la primera palabra, el que le asegurara de nuevo que estaba completamente enamorado de su hermana y que haría cualquier cosa por ella. Que me esforzaría como nadie para estar a su altura, que no había en la Tierra una persona que pudiera quererla más que yo y que recuperaría la confianza que había perdido en mí. Sin embargo, ambos éramos igual de idiotas y ese tipo de conversaciones no eran nuestro fuerte, así que me di la vuelta y salí del despacho.

			Me despedí de Prescott y Lauren con un gesto, crucé la oficina y salí al recibidor, donde Colton se encontraba detrás del mostrador con un libro junto a su ordenador. Me mordí el interior de la mejilla para no lanzarle una acusación que no tenía ni pies ni cabeza, pero que cada vez tomaba más fuerza en mi mente.

			El chico había vuelto a asomar la cabeza por la biblioteca durante sus minutos de descanso aquel día. Lo sabía porque lo había seguido a cierta distancia, había entrado tras él y había visto como a Sky se le iluminaba la cara al verlo. Habían intercambiado unas frases antes de que ella se pusiera en pie y se marcharan juntos escaleras arriba. Había seguido con mi misión sin que nadie me viera, ya que Mia no se encontraba por ningún sitio, y me había ocultado tras una de las estanterías cuando ambos se internaron tras otra.

			Habían charlado unos minutos entre susurros y me sorprendió que el tema de conversación fuera una novela romántica en concreto. Colton había asegurado que le había encantado y que había pasado a ser su favorita mientras Sky no cabía en sí de gozo porque se la había recomendado ella. Luego habían dedicado un rato a buscar una nueva autora que él todavía no hubiera leído y habían vuelto sobre sus pasos para completar el préstamo en el mostrador de la entrada.

			Había sido imposible salir sin que Sky me viera, así que la había sorprendido por detrás, sus ojos se habían iluminado y sus labios habían encontrado los míos con una necesidad que me había desarmado. El beso había durado solo unos segundos porque uno de nuestros vecinos más ancianos nos había interrumpido para devolver un periódico y hacernos saber que ya no teníamos catorce años para comportarnos de aquella manera. Ella había enrojecido hasta el punto de parecer una remolacha y yo había disimulado muy mal un gruñido mientras el hombre se marchaba a una velocidad desesperante.

			Al decirle que había aprovechado mi descanso para acudir a la biblioteca, Sky había soltado una risita adorable y había comentado que no era el único que lo había hecho. Así había sido como me había contado que Colton hacía unas semanas que se acercaba cada dos o tres días para tomar prestado un nuevo libro.

			Al principio no había querido mencionar el género, pero había terminado confesando que se trataba de novelas románticas y que por eso el chico —que no tenía más de veintidós años— había escogido esa franja horaria para hacerse con nuevas lecturas, porque le daba vergüenza que alguien lo viera con ellas.

			Yo pensé en otra razón, una muy distinta que tenía mucho que ver con una obsesión por ella y nada con que alguien descubriera su supuesta pasión por el romance, pero no dije nada. La expresión de Sky se había apenado al comentar que nadie debería juzgar a los demás por el género que consumía y pareció estar convencida de que Colton temía ponerse en evidencia en la comisaría porque según ella éramos tíos muy duros.

			Había pasado los minutos que me quedaban de descanso enfrascado en sus palabras, aunque había procurado cambiar de tema porque no quería que notara mi incomodidad y frustración hacia mi compañero de trabajo y me había despedido de ella con un beso espectacular que nos había dejado a ambos sin aliento.

			Luego había vuelto a la oficina como si no hubiera pasado nada, me había encerrado en el despacho con Rhen y ninguno había apartado la mirada de su ordenador hasta la hora de comer, en la que Hawk había interrumpido con las bolsas de Café Falls.

			Él había sido el único en hablar durante ese rato, había intentado bromear, comentar el caso y hasta hablar de mi relación con Sky, pero ninguno de los dos le habíamos hecho caso, así que no le había quedado más remedio que marcharse al finalizar la comida.

			Colton me detectó al fin, ocultó el libro detrás del ordenador y sonrió con nerviosismo.

			—¿Ya te vas?

			—Tengo que acompañar a Sky a un sitio —anuncié.

			Él asintió de inmediato.

			—El pedido de libros. —Entorné los ojos y él se dio cuenta de su error. Su expresión se tensó, sus labios formaron una mueca nerviosa y una de sus manos trató de apartar un mechón rebelde de su frente—. Sky me comentó que hacía dos al mes y que le tocaba uno hoy.

			—¿Cuándo te lo comentó?

			Una capa fina de sudor apareció sobre su piel. Abrió la boca para decir algo, pero la cerró al momento, se pasó la lengua por el labio inferior y su rostro se contrajo.

			—Esta mañana —confesó en un susurro. Mi mirada fue suficiente para que prosiguiera—. Me he acercado durante el descanso porque quería devolver un libro y coger otro.

			Una de mis cejas se enarcó sin mi permiso y él se puso todavía más nervioso. Miró a nuestro alrededor, tragó con fuerza y me tendió la novela que escondía tras el ordenador. La examiné con mirada crítica, pero no dije nada.

			—No quería que nadie supiera que leo este tipo de libros —admitió con el rostro encendido.

			¿Era posible fingir una incomodidad tan extrema como la que parecía estar sintiendo él?

			Por un instante dudé de todo.

			—¿Qué más da lo que leas?

			Sus ojos se abrieron más de la cuenta y me contempló como si no diera crédito a lo que acababa de oír.

			—Pensé que se me juzgaría por no preferir una novela policíaca o de suspense. Mi padre lo haría.

			Me tensé al recordar que su progenitor se había jubilado hacía solo un par de años y había sido uno de los agentes más respetados de la comisaría. Era muy estricto, se tomaba su trabajo en serio y solía lanzarnos órdenes a pesar de no ser el jefe.

			—No deberías esconder quién eres. —Dejé el libro sobre el mostrador y avancé hacia la salida—. Tengo que irme.

			—Gracias, Ash.

			Le lancé una mirada sin darme la vuelta y sentí una punzada al ver sus ojos llenos de gratitud y admiración.

			Mierda.

			Salí de allí a toda prisa y recorrí la distancia que me separaba de la biblioteca con la mente llena de pensamientos que no tenían ningún sentido. Mis tripas habían formado un nudo entre ellas porque ya no tenía tan claro que se tratara de Colton y eso significaba que volvía a encontrarme en el punto de partida, sin ningún sospechoso en mente.

			Entré en el edificio, eché un vistazo a la recepción y me acerqué a Rin, la única que se encontraba tras el mostrador.

			—¿Sky? —pregunté.

			Ella negó con la cabeza.

			—Se marchó hace unos minutos.

			Mi pecho se contrajo.

			—¿Sola?

			—Con Angela.

			¿Qué narices?

			Salí al exterior y la llamé, pero tenía el teléfono apagado. Probé con mi compañera y recibí el mismo mensaje automático. Antes de que pudiera seleccionar el contacto de Hawk, ya que al ser su pareja de patrulla debía conocer sus planes, el nombre de Maddox parpadeó en el fondo negro.

			—¿Qué?

			—Ya he averiguado quien se encontraba en el coche de tu víctima.

			La mañana anterior me había acercado a la cafetería para entregarle la memoria portátil con el vídeo que había encontrado del caso de Jacob. Yo no había podido mejorar la imagen para distinguir las dos figuras que ocupaban la parte delantera del vehículo unas horas antes del accidente, aunque suponía que una de ellas pertenecía a la víctima y la otra a Natalie, la supuesta novia menor de edad de la que me había hablado el amigo del chico.

			—Voy a buscarte.

			—Estoy en Rumford. Llevo aquí desde ayer por la tarde, ni siquiera he dormido, pero ha merecido la pena. No vas a creer de quién se trata, y lo he confirmado.

			—¿De qué hablas?

			—La persona que estaba en el coche con tu víctima es Angela.

			Necesité dos segundos para procesar la información.

			—¿Angela tiene como segundo nombre Natalie?

			—Nada de Natalie, aunque he encontrado un carné falso de aquella época con ese nombre y la foto de la hija de Prescott. —Se detuvo un instante por si quería añadir algo, pero reanudó la explicación al ver que mis neuronas no terminaban de conectar—. Angela salió unas semanas con él y ese día lo emborrachó.

			—¿Cómo lo sabes?

			La misma sensación que se había instalado en mi abdomen cuando había visto salir a Colton de la oficina esa mañana para ir a la biblioteca se aposentó de nuevo en mi interior, aunque esa vez con más fuerza.

			—Al reconocerla entré en vuestro registro de imágenes y encontré más de ese día, unas que no habían sido revisadas antes, así que me centré en ellas. Eso es lo que he hecho toda la noche y parte de la mañana —explicó—. Al final di con una de la carretera interestatal que mostraba el vehículo detenido en el arcén con ellos dos en su interior. Parecían estar hablando y besándose, ella tenía un vaso en la mano y se lo ofrecía a él, que negaba una y otra vez, pero al final ella lograba convencerlo y se lo daba. Tras unas cuantas horas en las que el sol se ponía, él se dormía, ella salía del vehículo para rodearlo y abrir la puerta del conductor. Se agachaba sobre él, el coche comenzaba a avanzar hacia delante, como si hubiera quitado el freno de mano, volvía a manipular el cuerpo del chaval y cerraba la puerta antes de que el vehículo cogiera velocidad.

			Visualicé la secuencia de imágenes en mi mente mientras mis pulsaciones se aceleraban.

			—¿Cómo de seguro estás de que era ella?

			—Del todo.

			—Rastrea el teléfono de Sky.

			—¿Cómo?

			—Hazlo, Mad. Necesito llamar a Rhen. Sky está a solas con ella.


		

	
		
			
Treinta y siete

			Sky

			Habíamos comprado la merienda en el pueblo y habíamos puesto rumbo hacia el mirador que tanto le gustaba a Angela. Ella llevaba la bolsa llena de comida porque lo más probable era que terminara en el suelo si era yo quien la transportaba y ya habíamos avanzado un buen tramo del camino montañoso cuando tropecé por tercera vez. Ella me sujetó con rapidez para evitar mi caída y nos echamos a reír ante mi torpeza.

			—¿Ves? Te dije que era algo exagerado —comenté avergonzada—. Y te prometo que intento mantener la atención en mis pies y levantarlos del suelo más de la cuenta.

			—Menos mal que mis reflejos son agudos, aunque no sé si es buena idea que hagamos esta ruta. Un poco más adelante el camino se vuelve estrecho y algo más escarpado. —Su expresión se apagó un poco ante el pensamiento de no llegar al mirador que tanta ilusión le hacía ver de nuevo, así que negué de inmediato.

			—Tengo demasiadas ganas de ver las vistas increíbles de las que me has hablado. Iré todavía con más cuidado —prometí.

			—No sé. —No pareció convencida—. No quiero que haya ningún incidente.

			Evité decirle que conmigo siempre había unos cuantos, en su lugar la cogí de la mano y retomé la marcha tras tirar de ella.

			—Quiero llegar al mirador. Además, como mucho me rasparé las manos y las rodillas. Soy muy torpe, pero tengo buena suerte. Pocas veces me hago daño de verdad.

			Me miró con una ceja enarcada y supe que estaba pensando en el brazo que había llevado escayolado unos cuantos días.

			—Iremos más despacio —sentenció entonces.

			No le quise decir que tropezaría igual, solo sonreí y asentí.

			—Gracias por acompañarme a la librería, ha sido muy divertido.

			—Ya te digo, espero que me avises la próxima vez. —Su rostro se iluminó y yo sentí una oleada de calor en el pecho ante su bondad.

			—Cuenta con ello —respondí de inmediato—. Por cierto, Ali y yo queríamos hacer un grupo de lectura para escoger novelas románticas y comentarlas a la vez. ¿Te gustaría unirte? Mia, Jay, Allegra y Harlow también se apuntarían. Y podríamos invitar a Megan.

			—¡Sería genial! Aunque a Megan no le gusta mucho leer, pero yo me uniré encantada.

			Solo tardamos quince minutos en alcanzar el mirador y mis rodillas no llegaron a tocar el suelo ni una vez gracias a mi nueva amiga. Era casi tan rápida como Ash a la hora de frenar mis caídas.

			—Es precioso —murmuré al levantar la mirada y ver el paisaje que se extendía ante nosotras.

			—Es mi lugar favorito. —Ella avanzó unos pasos hacia el borde y yo la agarré de la muñeca para frenarla. Angela se echó a reír—. No te preocupes, he estado aquí cientos de veces.

			—¿No debería haber una valla? Alguien podría caerse con facilidad. —Me acerqué un poco más y sentí una oleada de vértigo al percatarme de lo escarpado que era aquello. Nadie sobreviviría a una caída como esa.

			—Tienes toda la razón. De hecho, sí que había una valla antes. Hace tanto que no vengo que ni me acordaba.

			Se dejó caer al suelo y dio una palmada junto a ella para que me sentara. Estábamos demasiado cerca del borde para mi gusto, pero me agaché con cuidado y recogí las piernas. Me ofreció el contenedor que había en el interior de la bolsa y el vaso de cartón.

			—Esto es genial —suspiró contenta—. Necesitaba una tarde de relax después de los meses que llevo.

			—Siento mucho lo de tu marido —repetí.

			—Era un idiota.

			Me volví hacia ella asombrada. Angela se encogió de hombros, le dio un sorbo a su bebida y sonrió.

			—Que esté muerto no significa que no lo fuera. Nunca he entendido ese afán de la gente por hablar bien de alguien solo porque hubiera fallecido. Como si temieras admitir que en el fondo lo merecía.

			Me llevé un trozo de pastel a la boca para poder permanecer en silencio, ya que sus palabras me habían dejado sin habla y con un sentimiento crudo en el pecho. No compartía su opinión, al menos no la última parte. Nadie merecía morir, por muy idiota que fuera. O quizá sí, si hablábamos de un asesino, aunque tampoco estaba segura de ello, era un tema muy delicado.

			—Se colgó de una de las vigas del salón —comentó de repente. Tenía la vista fija en la montaña más lejana y no dejaba de remover su café—. Cogió una de las cuerdas que solía usar cuando iba a escalar, la ató a la viga con uno de sus nudos favoritos e hizo lo mismo alrededor de su cuello. Cuando llegué a casa todavía estaba caliente y tenía el rostro amoratado.

			Me entraron unas ganas locas de llorar. Tomé su mano entre las mías y apreté con suavidad para transmitirle todo lo que no podía decir en voz alta en aquel momento porque tenía un nudo demasiado grande en la garganta. Ella sonrió y se encogió de hombros.

			—Trabajábamos juntos en la misma comisaría y una semana antes les había contado a todos que iba a pedirle el divorcio. Fue una sorpresa para ellos, ya que parecíamos un matrimonio perfecto, y más de uno intentó convencerme para que no me rindiera, pero no había vuelta atrás. Solo dos días más tarde les confesé que mi marido me había amenazado con quitarse la vida si seguía adelante con mis planes, y algunos compañeros se posicionaron a mi lado y otros al suyo, sus amigos de siempre. —Angela suspiró apesadumbrada—. Nadie creyó que fuera a hacerlo, sobre todo porque él aseguraba que yo no tenía ninguna intención de divorciarme, que éramos una pareja feliz y que alguien trataba de separarnos. Era lógico que lo creyera, ya que yo no le había dicho nada.

			La miré sin comprender y ella sonrió todavía más. Sentía su mano caliente entre las mías.

			—Podría haberle dicho que ya me había aburrido de él, que me molestaba su sola presencia y que hacía varios años que no sentía una adrenalina que echaba mucho de menos, pero ¿por qué iba a zanjar el asunto con una conversación cuando podía hacerlo de una forma mucho más original? —Angela me guiñó un ojo—. ¿Sabes de qué adrenalina hablo?

			Negué con la cabeza. Notaba una sensación asfixiante en el pecho que no lograba comprender, lo único que sabía era que necesitaba soltarle la mano y marcharme de allí. Sin embargo, solo hice lo primero.

			—Es una emoción que te invade y te llena cuando haces lo que realmente te gusta. Algo mágico recorre tus venas a toda velocidad, activa tus músculos y hace que te sientas la persona más poderosa del mundo. —Sonrió de nuevo y fijó la vista en la montaña que se alzaba ante nosotras—. La experimenté por primera vez en el instituto y fue tan increíble que repetí dos veces más antes de marcharme a la academia de policía. Allí me concentré en mi carrera, aprendí mucho sobre aquella emoción y me controlé durante un tiempo, hasta que no pude aguantar más y decidí que mi marido merecía ser quien me devolviera la felicidad. Lo que más me entusiasmó fue la idea de jugar con mis compañeros. ¿Qué puede ser más emocionante que terminar con la vida de un policía y hacer creer a todos los demás que ha sido un suicidio?

			Mi respiración se congeló ante sus palabras acompañadas de esa expresión tan fría. Su mano volvió a llegar hasta la mía para sujetarme, esa vez con fuerza, mientras su sonrisa se expandía y el terror se adueñaba de mí. Mis pulsaciones se habían multiplicado y esa sensación asfixiante campaba por todo mi cuerpo mientras mi cerebro me gritaba que me pusiera en pie y echara a correr.

			—¿Sabes quién fue la primera? —No esperó a que respondiera. De todas formas, no podía hacerlo, estaba paralizada—. Una niña encantadora llamada Lucy. Iba tres cursos por detrás de mí y habíamos coincidido alguna vez en la biblioteca del colegio. Era muy introvertida, siempre iba sola y no hablaba con nadie, quizá por eso me sentí tan atraída por ella. Comenzamos a hablar, me contó que no tenía amigos y sin darme cuenta la convencí de que lo mejor que podía hacer era terminar con aquello porque nadie la soportaba, ni siquiera su familia.

			El terror que sentía era tan grande que no me permitía mover ninguna de mis extremidades, tampoco mis ojos, que permanecían fijos en su rostro.

			—Solo necesité hablar con ella en cuatro ocasiones antes de que se atreviera a quitarse la vida en su habitación, y el poder que sentí fue tan enorme que me provocó una especie de resaca que me duró semanas. Además, que todo el pueblo hablara de ella los meses posteriores no hizo más que incrementar mis ganas de repetir la experiencia, aunque pasaron algunos años antes de que me atreviera a lanzarme de nuevo.

			»La siguiente fue Marlette, mi querida amiga. Su caso fue como el de mi marido, me cansé de ella y no sabía cómo quitármela de encima, así que aproveché que estaba enfadada con su madre y con el mundo para convencerla de que se marchara de casa. Lo hizo al instante. Nos reunimos en el bosque cuando hubo anochecido y la pobre se tropezó con una piedra. —Me lanzó una sonrisa tan cínica que mis vías respiratorias se cerraron todavía más—. Enterré su cuerpo junto a uno de sus árboles favoritos porque era un lugar remoto que nadie visitaba. Y lo sabía porque llevaba semanas cavando un hoyo para ella y nadie lo había descubierto.

			»¿Quieres que te hable de la siguiente persona que me provocó una oleada de adrenalina? Fue un novio un tanto idiota que tuve poco antes de marcharme del pueblo, aunque no fue nada memorable. Un simple accidente de coche en una carretera oscura, sin más. Todavía no entiendo cómo pude aguantar tanto tiempo después de aquella decepción. El pico de adrenalina fue tan bajo comparado con el de Marlette que me quedó claro que necesitaba superarme, y ¿qué mejor que unirme a unos profesionales?

			Dios mío, aquella mujer era un monstruo y yo era incapaz de salir de allí.

			Hice un esfuerzo sobrehumano para mover una de mis piernas, pero las sentía dormidas. Estaba sentada con ellas dobladas, como un indio, y no había forma de activarlas. Tampoco a mis brazos, que se mantenían pegados a mi cuerpo. Una mano descansaba entre los dedos de Angela y la otra caía sin vida sobre mi regazo.

			—Cuando descubrí que Megan había denunciado una amenaza falsa para llamar la atención de uno de los policías, del tuyo, por cierto, pensé que era el destino, que ella misma se ofrecía como víctima, por eso le envié las siguientes amenazas. Fue delicioso sentir su miedo. Pero entonces me di cuenta de que Asher te miraba en secreto y que tú también lo hacías. Y lo más divertido fue percatarme de que Rhen no parecía ser consciente de ello. Fue en aquel momento cuando un pensamiento me provocó un cosquilleo demencial, uno tan fuerte como el que sentí al enterarme de que Lucy se había quitado la vida gracias a mis palabras. Si solo el pensamiento era tan poderoso, ¿cómo sería llevarlo a cabo?

			Su rostro se iluminó y un brillo exagerado cubrió su mirada, lo que provocó que mi abdomen se encogiera todavía más, igual que mis pulmones. Apenas lograba respirar y me sentía muy mareada, como si fuera a colapsar de un momento a otro.

			—Si te escogía como víctima estaría jugando con tres policías muy allegados a ti, además de con el resto de compañeros, ya que por alguna razón todos te adoran. Sería lo más divertido que habría hecho hasta la fecha y supondría un reto para mí, ya que mi padre se encontraría también entre ellos.

			Algo hizo clic de repente y logré ponerme en pie de un salto, pero los dedos que sujetaban una de mis manos se cerraron de inmediato y tiraron de mí con fuerza lanzándome al suelo. Logré frenar el golpe con mi brazo, aunque un dolor agudo se extendió por él, y la carcajada que Angela soltó me puso los pelos de punta.

			—Mira hacia tu derecha. —Hice lo que me pedía y ahogué una exclamación al ver que había caído demasiado cerca del precipicio—. Es más probable que te despeñes tu sola que con mi ayuda, así que pórtate bien.

			Tiró de mí hacia atrás y me ayudó a sentarme junto a ella de nuevo. Luego me ofreció su vaso de cartón, ya que el mío se había caído en mi intento de huida.

			—Terminemos de merendar.

			Fijé la mirada en mi mano temblorosa, la que acababa de agarrar el café, e intenté mantener la calma. Mi respiración era errática e imposible de disimular y las lágrimas ya invadían mis ojos. Sentía un miedo atroz y no tenía ni idea de cómo actuar en esa situación. Si intentaba enfrentarme a ella en ese lugar, lo más probable era que resbalara por el precipicio, y podía ocurrir lo mismo si intentaba huir de nuevo. Además, estaba segura de que Angela era capaz de defenderse y atacar, y seguro que me alcanzaría si la suerte me permitía alejarme de ese acantilado.

			El terror se adueñó de mí al comprender que poco podía hacer para salir viva de aquel horror, pero no pensaba rendirme. Sabía que Ash me buscaría al darse cuenta de que me había marchado de la biblioteca sin él, avisaría a Rhen y Hawk y entre los tres darían conmigo. Solo necesitaba aguantar un rato más, el tiempo suficiente para que ellos encajaran las piezas del rompecabezas y llegaran hasta mí.

			Me llevé el vaso a los labios y di un trago diminuto. Angela sonrió satisfecha, alzó el rostro hacia el cielo y cerró los ojos con una expresión calmada cuando el sol cubrió su piel, como si aquello fuera una tarde de amigas y no el preludio de un acto depravado y horrible.


		

	
		
			
Treinta y ocho

			Asher

			Decir que estaba al borde de un ataque se quedaba corto. Nunca me había sentido tan crispado ni aterrado, ni siquiera cuando era un niño desatendido por sus padres que pasaba las noches solo entre decenas de trastos malolientes.

			Sentía los latidos de mi corazón en distintas zonas del cuerpo, oía cómo retumbaban en mis oídos mientras los sonidos exteriores se silenciaban. Mi movimientos eran automáticos, mis pensamientos, erráticos y sentía una bola gigante de ansiedad que me comía por dentro.

			Mis dedos agarraban el volante con tanta fuerza que se habían agarrotado a su alrededor, igual que el pie que pisaba el acelerador. Adelantaba a los vehículos que encontraba a mi paso sin detenerme, con una sirena portátil que siempre guardaba en mi propio coche y las luces de emergencia en marcha.

			Sabía que necesitaba tranquilizarme, actuar con frialdad y apartar esas imágenes horribles que se adueñaban de mi mente cada pocos segundos. Unas en las que Angela lograba su objetivo antes de que llegara hasta ella.

			El altavoz volvió a conectarse con una nueva llamada.

			—¿Dónde estás? —La voz de Rhen se me antojó gutural y desesperada.

			—Entrando en Rumford.

			—¿Cómo narices has llegado tan rápido? —gruñó.

			—¿Dónde estás tú?

			—A diez minutos.

			Ambos habíamos realizado un trayecto de una hora en apenas cuarenta minutos y, aun así, ya eran más de treinta los que me distanciaban de Sky.

			Entró una segunda llamada, de Maddox esa vez, así que colgué la otra sin dar explicaciones y respondí la que más me interesaba.

			—¿La has encontrado?

			—La última localización que marca su teléfono es la biblioteca. Debió apagarlo antes de subir al coche con Angela.

			—¡Joder!

			—Deberíamos avisar a Cal y Mia. —Lo dijo con suavidad, como si no quisiera molestarme.

			—Hazlo.

			—En realidad ya lo he hecho. Estaban los dos aquí, cada uno en una oficina. Mi hermano ya conocía el caso, Sky lo había puesto al tanto para que investigara por su parte y se había quedado revisando las cámaras públicas. Mia y yo vamos de camino a la tienda de libros en la que Sky hace sus pedidos, quizá las encontremos allí.

			Una chispa de esperanza titiló en mi interior al pensar en esa posibilidad, aunque casi se apagó al ser consciente de lo que ocurría.

			—No podéis irrumpir allí solos.

			—¿Quieres que llamemos a la policía de Rumford?

			—No. Mandadme la ubicación, estoy en la calle principal.

			Hizo lo que le pedía y la transferí al GPS, que me indicó que me encontraba a diez minutos. Otros diez más.

			—¿Dónde estáis?

			—A ocho minutos.

			—Esperad a que llegue, no entréis sin mí.

			Diez minutos que había llegado tarde a recogerla, otros diez en los que había perdido el tiempo preguntando por ella y hablando con Rin y Mad, cuarenta más de trayecto y diez para llegar a la tienda. Solté un gruñido lleno de frustración.

			No los encontré en el exterior de la librería, así que entré como un vendaval y maldije al ver que Mia hablaba con la dueña y Maddox revisaba con su mirada las partes superiores de la tienda, sin duda en busca de cámaras.

			—Sky y su amiga se marcharon hace solo diez minutos. Dijeron que iban a merendar a una cafetería.

			Mia me miró de reojo y yo asentí sin abrir la boca. El trillizo salió del establecimiento con el teléfono en la oreja y nosotros lo seguimos rodeados de ese silencio sepulcral.

			—Cal está accediendo a las cámaras más cercanas a la librería en busca del coche, ya que no está aquí aparcado.

			Mia manipuló su teléfono a toda velocidad y nos mostró un mapa.

			—Estas son las cafeterías en un radio de un kilómetro.

			Me pasé las manos por la sien, cerré los ojos y realicé una inhalación profunda en un intento de calmarme y poner orden a mis pensamientos porque aquello era un caos.

			—Volved a las oficinas, vuestro punto fuerte es acceder a la información a través del ordenador. Haced lo vuestro allí y dadnos las indicaciones a nosotros. Rhen y Hawk están a punto de llegar.

			Como si quisieran darme la razón, su vehículo policial se detuvo frente a nosotros y ambos descendieron con la misma expresión crispada.

			—¿La habéis encontrado?

			—Han abandonado la librería hace diez minutos —les informó Mad todavía con Cal al otro lado de la línea.

			Mia lo agarró de la muñeca y tiró de él.

			—Desconectad el localizador del coche y vuestras cámaras corporales por si Angela está pendiente de vuestra localización. Ella no lleva la suya encima —nos recomendó antes de subir a su coche y marcharse.

			Los tres compartimos la misma mirada preocupada, ya que era un delito hacer eso, pero lo hicimos. Cada uno se marchó a pie a una cafetería distinta mientras Cal daba con la dirección correcta.

			Rumford era un pueblo bastante grande y había establecimientos de ese tipo cada pocos pasos, así que pude preguntar en dos distintos antes de recibir su llamada indicando que las tenía. Habían acudido a un lugar bastante famoso debido a sus pasteles y se habían marchado poco después por la carretera interestatal, la que abandonaba el pueblo.

			Decidimos ir juntos en el mismo vehículo, el que habían traído ellos, ya que disponíamos de las sirenas. Cal nos fue indicando el camino hasta que nos confirmó que habían aparcado a los pies de una montaña. Ya no había más cámaras allí, así que tendríamos que ser nosotros los que diéramos con ella a pie.

			—¿Estás seguro de que Angela fue la que manipuló ese coche antes del accidente? —Hawk fue el primero en romper el silencio.

			Me topé con la mirada de Rhen a través del espejo retrovisor.

			—Sí. No tengo ninguna prueba que demuestre que es la autora de las amenazas, pero si cometió un crimen una vez, no es descabellado pensar que pueda cometer otro.

			—Tendría sentido que fuera uno de nosotros, siempre ha ido un paso por delante y sus conocimientos han demostrado ser extensos —comentó mi amigo con la mandíbula tensa.

			El hecho de que se pusiera de mi lado me generó un sentimiento cálido en el abdomen, aunque desapareció al instante.

			—Megan es su mejor amiga —murmuró Hawk. Él había sido quien había pasado más tiempo con Angela—. Y es la hija de Prescott.

			—Sabes que eso no significa nada. —Su hermano detuvo el vehículo junto al único que había aparcado allí en aquel momento—. Tengo que dar aviso a Kirian.

			Volvimos a intercambiar una mirada significativa.

			—No lo hagas a través de la radio.

			Hawk y yo descendimos del coche mientras Rhen se ponía en contacto con el compañero que se encargaba de gestionar las llamadas de emergencia durante el turno de tarde. Llamé a Mad y esperé sus instrucciones mientras tanto.

			—Solo hay dos senderos, uno lleva a un mirador y el otro a una cascada. El primero es corto, solo quince minutos de camino, el otro son dos horas —me explicó.

			—Deberíamos dividirnos —siseé.

			Callum fue el siguiente en hablar a través del teléfono.

			—Anochecerá en menos de media hora. Id al mirador.

			—¿Estás seguro?

			Sentí náuseas al pensar en que pudiéramos equivocarnos.

			—Si lo que busca es que parezca un accidente aprovechando la torpeza de Sky, el mirador es la apuesta segura.

			Su voz sonó ronca, pero firme. Mis intestinos se revolvieron y estuvieron a punto de provocarme una arcada.

			Colgué la llamada, les expliqué las opciones que teníamos, la sugerencia de Cal y ambos asintieron como si no hubiera ninguna duda. Si él insistía en que fuéramos al mirador, eso sería lo que haríamos, así que emprendimos la marcha sin perder ni un segundo más y recorrimos los primeros minutos a toda velocidad. La aminoramos cuando encontramos el cartel que indicaba que se encontraba a la vuelta de la esquina, ya que a partir de ese momento subiríamos en silencio para no alertarla.

			Mi cabeza era un torbellino de pensamientos oscuros y sentía un terror asfixiante que apenas me dejaba respirar y, mucho menos, pensar. El rostro sonriente de Sky parpadeaba en mi mente sin parar, como si tratara de decirme algo que no lograba entender.

			Rhen me detuvo de pronto con su mano en mi hombro y me contempló con esa mirada azul que conocía de memoria, la misma que me había observado cada vez que me demostraba que la familia se escogía y que él era mi hermano.

			No dijo nada, no hizo falta, me transmitió todo lo necesario a través de ese gesto. Nada había cambiado entre nosotros, por mucho que nuestra amistad se hubiera enfriado los últimos días seguíamos siendo los mismos y compartíamos un vínculo que era imposible romper.

			Proseguimos la marcha hasta oír una voz femenina, la de Angela. Nos ocultamos tras unos matorrales espesos, Rhen nos ordenó que volviéramos a encender nuestras cámaras corporales y nos mantuvimos en silencio para oír lo que decía.

			—¿No te parece poético caer durante una puesta de sol?

			La oleada de furia más intensa que había sentido nunca me recorrió el cuerpo y Hawk tuvo que sujetarme con fuerza para que no corriera hacia ellas. Rhen apretó la mandíbula hasta que sonó un chasquido y me indicó con un gesto que esperara.

			Ambas se encontraban sentadas frente al precipicio, Sky con un vaso de cartón en la mano y la otra con un brazo encima de los hombros temblorosos de mi chica. Un sabor ácido acudió a mi garganta al pensar en el terror que estaría sintiendo en ese momento, ya que Angela parecía haberle contado ya sus planes.

			—¿Te gusta el atardecer? —insistió la psicópata.

			Sky no respondió, se mantuvo inmóvil bajo el roce de la otra, que acariciaba su pelo con lentitud.

			Miré a Rhen de reojo. Contemplaba la escena con la expresión más dura que le había visto jamás y una furia descomunal bailaba en su mirada. Se notaba que le costaba permanecer impasible, a la espera de que Angela hiciera un gesto que confirmara sus intenciones.

			Lo ideal era intentar obtener una confesión bajo cámara, ya fuera hablada o mostrada, pero tendríamos que tener suficiente con la declaración de Sky porque no iba a permitir que pasara ni un segundo más en peligro.

			Salté de repente y eché a correr hacia ellas lo más rápido que me permitieron mis piernas. Ambas se volvieron ante el ruido de mis pisadas, el rostro de Angela se contrajo y el de Sky se iluminó, como si mi sola presencia asegurara su salvación. La hija de Prescott se lanzó sobre mi chica, que rodó por el suelo para esquivarla, pero eso la llevó al borde del precipicio.

			Los gritos de horror de Rhen y Hawk se sumaron al mío propio cuando resbaló por la tierra y la vi desaparecer a cámara lenta, primero sus piernas, luego su cintura, su pecho y, un segundo antes de que aterrizara sobre mi propia barriga, su cabeza.

			Derrapé sobre la tierra del borde, estiré mis brazos más allá del precipicio y me encontré con sus manos agarradas a un saliente. La sujeté de ambas muñecas con fuerza un instante antes de que sus dedos resbalaran y todo su peso quedara colgado de mí. Su expresión denotaba un terror absoluto, que se transformó en alivio cuando vio que la tenía bien sujeta y no pensaba soltarla.

			Un cuerpo cayó sobre el mío para inmovilizarme sobre el suelo. El rostro de Rhen apareció a mi lado y sus brazos se estiraron por encima de los míos para agarrarla también. Entre los dos la alzamos sin que su cuerpo golpeara las piedras y él fue quien la abrazó primero entre maldiciones. Luego tiró de mí y me incluyó en el abrazo.

			Tomé a Sky del rostro y la besé sin importarme que Rhen estuviera a escasos milímetros de nosotros.

			—Te quiero, joder —susurré sobre sus labios.

			Ella soltó una risita nerviosa, me acarició la mejilla y se fundió conmigo de nuevo.

			—Sabía que vendrías —aseguró con un hilo de voz. Luego miró a su hermano, que seguía con un brazo alrededor de su cintura—. Y tú con él. Os quiero más que a nadie.

			Rhen la atrajo hacia su pecho para abrazarla de nuevo y luego hizo lo mismo conmigo.

			—Lo estoy grabando todo.

			Nos incorporamos para mirar a Hawk, que mantenía a Angela esposada en el suelo y nos contemplaba con una sonrisa idiota mientras se señalaba la cámara corporal que lucía en su pecho.

			Ambos gruñimos de la misma forma y Sky soltó una carcajada, esa vez de verdad. Rhen puso los ojos en blanco en mi dirección, yo le devolví el gesto y esa sensación tan cálida que aparecía cada vez que me sentía afortunado me invadió de nuevo, aunque esa vez, multiplicada por mil.


		

	
		
			
Epílogo

			Sky

			Unos días más tarde

			Ash me condujo por el camino de tierra que comunicaba nuestros hogares con una mano sobre mis ojos y la otra sobre mi ombligo. Mi espalda estaba pegada a su pecho, mis brazos se aferraban al suyo y nuestras piernas se rozaban con cada paso que dábamos.

			—¿No habría sido más fácil venir en coche? —pregunté con un deje de diversión.

			—Sería más fácil si no tuviera que taparte los ojos porque no puedes mantener tu promesa de no mirar.

			Se me escapó una nueva carcajada.

			—La curiosidad me está matando. —Tropecé con otra piedra y él me sujetó todavía con más fuerza contra su pecho.

			—Estamos a punto de llegar.

			—Eso has dicho hace diez minutos.

			—Solo han pasado dos desde que te lo dije.

			—¿Estás seguro?

			Esa vez su pecho vibró con su risa.

			Nos detuvimos de repente, me dio la vuelta entre sus brazos y apoyó sus labios en los míos. El beso escaló de nivel con rapidez, mis manos llegaron a su pecho, la suyas, a mi trasero y mis pies se alejaron del suelo antes de que envolviera su cintura con mis piernas. Apenas me di cuenta de que se ponía en marcha de nuevo y cruzábamos una puerta.

			—Sorpresa —murmuró sobre mis labios.

			Me costó un poco apartarme de él para mirar a nuestro alrededor, pero mis pulsaciones se aceleraron un poco más al ver que mi salón volvía a ser el de antes. Me ayudó a ponerme en pie, me acerqué a la cocina y pasé una mano por la encimera maravillada de que fuera la misma que mis padres habían instalado en su día.

			Lo tomé de la mano para que me acompañara a ver las dos estancias, primero el dormitorio y luego la que pensaba que encontraría vacía, pero que lucía unas estanterías de suelo a techo del mismo color que las vigas, un tomo de madera muy clarito.

			—Ash…

			Me volví hacia él y se me llenaron los ojos de lágrimas ante el sentimiento tan intenso que se había adueñado de mi pecho. Aquella biblioteca era exactamente igual a la que mi padre había construido para mi madre en el hogar familiar, la que todavía continuaba intacta con sus libros porque Rhen no había querido modificarla.

			Lo abracé de la cintura y enterré mi rostro en su sudadera. Sus brazos me acogieron de forma automática, el calor que desprendía su cuerpo me rodeó y una sensación de pertenencia me invadió.

			—Eres todo lo que deseo —aseguré sin soltarlo.

			—¿Tanto como para compartir de forma indefinida un hogar conmigo? —murmuró entre mi pelo.

			La sensación se intensificó a la par que mis pulsaciones se volvían locas.

			—Para eso y para mucho más.

			Sus manos llegaron hasta mi rostro, me instó a alzarlo y me besó.

			—Va ser un caos tener como vecinos a Zane, Mad y Jay en lugar de a Rhen y Cal.

			Mi pecho se contrajo ante sus palabras.

			—¿Podemos vivir aquí? —pregunté en un susurro.

			Su respuesta fue esa sonrisa cálida que tanto adoraba, la que siempre me había dedicado solo a mí.

			—Mi hogar se encuentra donde estés tú.

			Las lágrimas volvieron a acudir a mis ojos y mis labios buscaron los suyos, aunque el beso duró un instante.

			—¿Es hoy la mudanza? —Zane asomó la cabeza a través de la puerta abierta.

			—¿Ves? Te dije que se quedarían aquí —comentó Mad arrastrando a Jay de la mano—. ¿Quién preferiría vivir junto a Rhen y Cal?

			—Ash —sentenció ella sonriente.

			Mi chico soltó un suspiro nada disimulado y yo me eché a reír.

			—¿Qué hacéis aquí?

			—Íbamos hacia la casa de Liv cuando vimos la puerta abierta. —Mad se encogió de hombros.

			—Ares me alertó de una presencia en la casa. —Zane señaló a su hijo peludo, que se había sentado en el porche y contemplaba como Cian se acercaba con su madre.

			Hawk llegó desde el otro lado junto con Allegra.

			—¿A qué se debe esta reunión?

			—Ash y Sky se mudan —respondió Jay.

			—¿Se lo habéis contado a Rhen?

			Mi estómago se encogió al pensar en que fuera a tomárselo mal, aunque volvía a ser el mismo desde aquella tarde en el mirador de Rumford. Sentí un escalofrío al recordar lo sucedido.

			Mia, Mad y Cal nos esperaban al pie de la montaña cuando descendimos, yo, arropada por las personas que más quería y Angela, esposada bajo la atenta mirada de Hawk. Nos dividimos en varios coches, pusimos rumbo a Rainbell Falls y aparcamos frente a la comisaría, donde ya nos esperaban todos. Rhen les había contado lo ocurrido durante el trayecto y Prescott, el padre de Angela, se encontraba allí con una expresión de auténtico desconcierto.

			Abbot fue la que me tomó declaración en una de las salas. Sabía que mis hermanos y Ash se encontraban al otro lado del cristal que les permitía ver y oír mis palabras. Narré lo ocurrido y traté de recordar cada detalle que Angela me había contado sobre sus víctimas anteriores. La entrevista duró algo más de dos horas entre mi explicación y todas las preguntas que surgieron. Cuando salí, Zane, Allegra, Harlow, Alaya, Jay y Liv me acogieron en un abrazo grupal y me dijeron que los demás estaban siendo interrogados.

			Mia y Mad fueron los siguientes en aparecer. Accedieron a proporcionar el material que habían recopilado durante esa tarde y aceptaron continuar con la investigación como consultores, igual que Cal, que tuvo que admitir que hacía varios días que trataba de dar con el autor de las amenazas.

			Ash, Rhen y Hawk fueron los que tardaron más en salir de la sala. Mi hermano mayor tuvo que designar a uno de sus compañeros para que se hiciera cargo del caso, ya que ellos ya no podían hacerlo, y revisaron cada informe y prueba juntos antes de interrogar a Angela, que permanecía aislada sin poder reunirse siquiera con su padre, quien no entendía nada.

			Pensé que negaría todo lo que me había contado, pero no fue así. Confesó haber sido la autora de los tres casos sin resolver que Ash y mis hermanos habían estado investigando, así como de la muerte de su marido y de las amenazas que había enviado tanto a Megan como a mí. Explicó cada detalle, por insignificante que fuera, y admitió que el motivo tenía que ver con una adicción a la adrenalina causada por el poder que le confería ser la dueña de la vida de otras personas.

			Prescott se desmoronó al presenciar aquel interrogatorio y repitió una y mil veces cuánto lo sentía, a pesar de que desconocía por completo aquella faceta de su hija. Ella lo había engañado durante toda su vida y él se culpaba por no haber detectado ciertas señales que podían ser indicativas de una personalidad psicopática.

			Angela sería condenada en unas semanas dada la confesión detallada que había proporcionado y lo más probable era que no pudiera salir nunca de prisión, aunque serían las autoridades quiénes tendrían la última palabra.

			—Es como el genio de la lámpara, alguien pronuncia su nombre y aparece. —Zane se echó a reír y señaló a Rhen, que acababa de llegar con Mia.

			El susodicho hizo rodar sus ojos y ella enarcó una ceja.

			—¿Qué narices estáis haciendo todos aquí? —ladró él.

			—No estamos todos —lo contradijo Mad solo por el placer de molestarlo.

			—O sí. —Jay señaló a su abuela, que avanzaba con un libro en la mano.

			—¿Hemos cambiado el lugar de la comida y no me he enterado? —Pasó entre nosotros, se adentró en la casa y sonrió satisfecha—. Qué buen trabajo habéis hecho.

			—Ha sido Ash —confesé—. Yo no he ayudado apenas.

			—Y menos mal —dijeron varias voces por lo bajo.

			Intenté fulminarlos a todos con la mirada, pero me ignoraron.

			Cal y Ali se detuvieron en el jardín, el primero con el ceño fruncido y ella con una sonrisa.

			—Pues ya estamos todos —soltó Jay. Nos lanzó una mirada traviesa—. ¿Hay algo que queráis contarnos?

			Varios rostros se llenaron de asombro primero y sospecha después.

			—¿Estáis embarazados? —preguntó Ali con los ojos como platos.

			La expresión de Rhen se contrajo, igual que la de Ash. Hawk se echó a reír como una persona poco cuerda y Mad y Jay lo siguieron.

			—No lo estamos —respondí de inmediato.

			—¿Seguro? A ver si es que todavía no lo sabéis y luego nos dais una sorpresa —bromeó la más tarada del grupo.

			—Segurísimo. Vamos a mudarnos a esta casa.

			Miré a Rhen con el corazón en un puño, pero él ni se inmutó. Los demás también lo notaron.

			—Me da que ya no hay secretos entre estos dos —suspiró Hawk de forma teatral.

			Ambos mostraron la misma expresión impasible.

			Una melodía se alzó entre nosotros y Cal fue quien extrajo su teléfono del bolsillo y se lo llevó a la oreja. Escuchó en silencio, soltó dos monosílabos y colgó tras unos segundos de conversación, si es que aquello podía catalogarse como una.

			Los demás lo contemplamos con curiosidad, a la espera de que nos explicara de qué se trataba esa llamada, pero él nos ignoró, hasta que Ali tiró de su mano y los ojos de mi hermano se aclararon un tono al mirarla.

			—Reid vuelve a Sweet Meadows.


		

	

¿No estás lista para soltar a Sky y Ash? Aquí tienes un capítulo adicional: BONUS. ¡Espero que te encante!

			 

			Si has disfrutado de estas páginas, me harías muy feliz si dejaras una frase —tres o cuatro palabras en realidad— aquí, ya que este gesto me ayuda mucho más de lo que puedas pensar con mis libros =)

			 

			¿Quieres conocer un poco más a Reid, el amigo y socio de Cal? Eres mi perdición ya está en preventa en Amazon, puedes reservarla aquí. 
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Eres mi perdición

			 

			SERIE SWEET MEADOWS 1

			Nunca había encajado en mi propia vida, a pesar de pertenecer a una comunidad cohesionada en la que los demás parecían disfrutar sin reticencias. En cambio, yo no lograba sentirme en calma con las creencias que debía abrazar. Me había criado rodeada de gente que me quería e incluso me habían permitido no acatar del todo las normas debido a mi comportamiento ejemplar, hasta que todo se torció.

			Había actuado sin pensar, me había defendido ante una situación de peligro. Sin embargo, los demás solo vieron un acto de rebeldía que debía ser castigado. De repente me encontré sola con mis propios pensamientos y, por primera vez, les hice caso. Me marché en mitad de la noche con una mochila diminuta y los escasos ahorros que había logrado esconder todos aquellos años.

			Al llegar a la estación de autobuses un nombre fue el que me provocó un cosquilleo desconocido y el que me instó a escoger mi destino para comenzar mi nueva vida: Sweet Meadows. No tenía ni idea de que esa decisión me conduciría hasta la persona que haría temblar mis cimientos.

		

		
			



		

Agradecimientos

			Ya no sé cómo agradecer todo el apoyo y cariño que me dais con cada uno de mis libros, tanto las que me acompañáis desde el principio, como las que me descubristeis a mitad de la serie Pineville o con esta misma.

			Gracias infinitas por haberme dado una oportunidad con la primera historia que leísteis y por seguir a mi lado todo este tiempo. Adoro cuando me escribís a través de la newsletter, de las redes sociales o en los eventos. Me encanta charlar un poquito con vosotras y conoceros, es lo mejor de toda esta aventura.

			Voy a hacer algo que no suelo hacer porque me aterra dejarme a alguien importante y es dar un agradecimiento especial a ciertas personitas encantadoras: Lucía, Lara, Irene, Isa, Andreea y Pili (sí, vosotras, que me acompañáis desde el inicio de los inicios).

			Y también a mi inmejorable equipo ARC, que no puede ser más bonito y cercano. Igual que mis maravillosas cero, que sois familia :)

			¡Gracias y más gracias a todas las que me acompañáis día tras día!

		

		
			



	

Otros libros de la autora

			Serie Sweet Meadows

			Eres mi perdición

			Eres mi obsesión

			Eres mi tentación

			Eres mi redención

			Eres mi inspiración

			Eres mi ilusión

			Serie Rainbell Falls

			Entre latidos

			Entre secretos

			Entre sonrisas

			Entre miradas

			Entre recuerdos

			Entre deseos

			Serie Pineville

			Más allá de nuestra historia

			Más allá de tu corazón

			Más allá de nuestra amistad

			Más allá de tus caricias

			Más allá de nuestro amor

			Más allá de tus sueños

			Box Sets

			Box Set Serie Rainbell Falls (Libros 1-3)

			Box Set Serie Rainbell Falls (Libros 4-6)

			Box Set Serie Pineville (Libros 1-3)

			Box Set Serie Pineville (Libros 4-6)

			Encuentra todos los libros de Vera Beryl AQUÍ.

		

	

Más allá de nuestra historia

			 

			SERIE PINEVILLE 1

			Aiden Lockwood abandonó su hogar cuando la culpa lo consumió. Se trasladó al pueblo de montaña más diminuto y apartado que encontró para vivir en soledad, aunque no contaba con que sus habitantes fueran tan peculiares y se entrometieran hasta tal punto en sus asuntos; siempre con amabilidad y las mejores intenciones. Tras cinco años, vuelve a tener el control de su vida, hasta que Sydney irrumpe en ella con su charla incesante y con esa sonrisa que lo ilumina todo a su paso.

			 

			Sydney Foster ha dejado su aparente vida perfecta atrás para cumplir con los sueños que se prometió a sí misma hace tantos años. Son cuatro y tiene once meses para lograr completarlos. Es la mayor locura en la que se ha visto envuelta hasta la fecha, pero era el empujón que necesitaba. Pineville es un lugar precioso y acogedor, y sus nuevos vecinos son encantadores. Todos, excepto Aiden, que parece aborrecerla sin motivo aparente.

			 

			Bienvenidos a Pineville, un pueblo que respeta el medioambiente, defiende el bienestar animal y apuesta por la libertad. Sus habitantes adoran formar una comunidad familiar, las fiestas de doce horas e inmiscuirse en la vida de los demás. Su objetivo principal es contribuir a que todo vecino encuentre la felicidad y, el amor es parte fundamental de ella.

		

		
			



	

Sobre la autora

			Hay niños que nacen con una barra de pan bajo el brazo. Vera lo hizo con un libro en una mano y una libreta en la otra.

			Comenzó a escribir relatos cortos de animales en cuanto aprendió a coger un lápiz y luego exploró diversos géneros como el terror, la aventura, la novela romántica juvenil, la paranormal, la fantasía y el new adult. Su actual obsesión son los romances que suceden en pequeños pueblos de montaña en los que sus habitantes se dedican a entrometerse en los asuntos de los demás, especialmente en los de los protagonistas. Son novelas románticas muy tiernas que envuelven al lector en un ambiente acogedor lleno de amor, amistad y emoción.

			Suscríbete a su newsletter en la página web para recibir avances exclusivos de sus próximas novelas, curiosidades sobre ellas y alguna que otra sorpresa más.

			Puedes encontrarla en:

			Web | Amazon | Instagram | Goodreads | Pinterest |
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